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Prólogo

Más de 7.000 millones personas habitan actualmente el pla-
neta incrementándose su número cada año en unos 70 millones 
más. Estas cuasi cabalísticas cifras invitan a refl exionar sobre los 
problemas demográfi cos, sociales y territoriales del mundo ac-
tual.

En esta obra las cuestiones demográfi cas se analiza a diferen-
tes escala (desde la global y continental hasta la nacional) y se 
ligan a temáticas como la globalización, el desarrollo, la sosteni-
bilidad, los sistemas culturales o la crisis económica actual con el 
objetivo de ofrecer las claves para descifrar e interpretar el com-
plejo sistema de relaciones tejido en torno a la población del 
mundo. Se parte para ello de una treintena de artículos propios, 
que han sido publicados en el periódico económico Cinco Días en 
los últimos años, presentados a modo de microensayos.

La publicación se completa con un anexo cartográfi co inédito 
en el que, a partir del uso de mapas anamórfi cos o cartogramas, se 
refl ejan los principales indicadores demográfi cos, económicos y 
ambientales a escala planetaria.

El libro ofrece múltiples lecturas, desde la regional a la temá-
tica, desde la puntual hasta la general, desde la interdisciplinar 
hasta la intradisciplinar, desde la más teórica hasta la más empíri-
ca, desde la textual hasta la gráfi ca y cartográfi ca.
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En certera metáfora nos recuerda el pensador chino Lin Yu-
tang que hay dos maneras de difundir la luz: ser lámpara que la 
emite o espejo que la refl eja. Ambos tipos de luz están presentes 
en estas páginas. El texto que se presenta si, de una parte, es 
fruto de la refl exión personal, de otra, es intelectualmente deu-
dor tanto de diferentes informes técnicos de organismos interna-
cionales como de ensayos ajenos. Unos y otros han quedado 
refl ejados en la bibliografía del libro o, explícitamente, en los 
propios capítulos del mismo.

Si estas páginas, además de analizar los problemas sociales, 
demográfi cos y territoriales que el mundo tiene ante sí actual-
mente, mueven al lector a formularse nuevas refl exiones o a plan-
tearse nuevas preguntas en relación a los mismos, el objetivo con 
el que han sido redactadas quedaría plenamente alcanzado.

Santander, a veintinueve de junio de dos mil doce

El autor
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La Demografía como ciencia de las poblaciones

La Demografía, ciencia europea por excelencia, es 
una disciplina históricamente joven. Si bien sus raíces se 
hunden hasta mediados del s. XVII, será siglo y medio 
atrás cuando alcanza el sufi ciente grado de formaliza-
ción técnica, metodológica y conceptual con la publica-
cion del trabajo de Achille Guillard Elements de Statisti-
que Humaine ou Demographie Comparée, considerado 
como el primer manual de Demografía. Desde entonces 
hasta ahora la agenda de temas ha crecido al ritmo de 
la población del mundo, presentándose en la actualidad, 
sencillamente, sobrecargada.

El trabajo del belga Achille Guillard Elements de Statistique Hu-
maine, ou Démographie comparée, publicado en 1855, puede ser 
considerado como el primer manual de una disciplina que cuenta 
con numerosos precursores. Así, entre los ingleses, cabe citar a 
John Graunt (1620-1674), estudioso de los boletines de la morta-
lidad de Londres y fundador del análisis demográfi co y a Thomas 
R. Malthus (1766-1834), autor del Ensayo sobre el principio de 
la población en el que plantea su teoría sobre la población y los 
recursos, obra con la que se inicia un debate que, a través de 
los neomalthusianos, se prolonga hasta la actualidad. 

El sueco P. W. Wargentin (1717-1783) con sus estudios pione-
ros sobre la mortalidad en Suecia en el siglo XVIII, el holandés 
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W. Kersseboom (1691-1771) que sienta las bases metodológicas 
del análisis demográfi co, J. P. Süssmilch (1707-1767), considera-
do el padre de la demografía alemana y autor del primer tratado 
teórico y práctico de Demografía traducido a todas las lenguas y 
publicado en 1741, los franceses Deparcieux (1707-1768), autor 
de la noción de esperaza de vida, y J. B. Moheau (1745-1794), 
que fundamentaron la estadística demografía moderna, deben ser 
considerados, asimismo, como padres de esta disciplina tan euro-
pea, a juzgar por sus orígenes y desarrollo.

La Demografía, que tiene como objetivo el estudio de la di-
námica y de la estructura de la población, ha logrado en este si-
glo y medio un grado de formalización estadística muy elevado 
y ha cristalizado como un saber —o un conjunto de saberes— 
verdaderamente imprescindible para entender y afrontar los pro-
blemas de la sociedad de la presente centuria. Este siglo será sin 
duda, el de la Demografía, como el XX fue el de la Economía o el 
XIX el de la Política, pues demográfi cos son, al fi n y a la postre, 
los desafíos y retos —globales en cuanto a su dimensión, locales 
en cuanto a sus efectos— que la humanidad tiene planteados 
frente a sí en la actualidad.

Así, el crecimiento de la población mundial (los más de 
7.000 millones de hoy, que suponen una doceava parte de todos 
los hombres y mujeres que han poblado el planeta desde el tiem-
po del homo sapiens, se convertirán en 9.000 millones en 2050), 
la caída de la fecundidad y el consiguiente envejecimiento de la 
población, tanto en los países desarrollados —los europeos, Ja-
pón…— como lo que es más preocupante en los menos desarro-
llados (China, India, Brasil, México, Tailandia…) y sus conse-
cuencias sobre el bienestar social futuro (pensiones, asistencia 
socio-sanitaria…), los movimientos migratorios a escala planeta-
ria así como a escala nacional, regional o metropolitana; los mo-
vimientos de refugiados, por causas políticas pero en el futuro 
—también y fundamentalmente— por causas ambientales ligadas 
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al cambio climático (la mitad de la población mundial está a me-
nos de 200 kms. de la línea de costa y un cuarto por debajo de 
10 metros sobre el nivel del mar) son algunos de los problemas 
futuros a los que la Humanidad ha de enfrentarse en las próximas 
décadas.

De otra parte, el crecimiento urbano, los crecientes desequili-
brios demográfi cos —explosión demográfi ca en los países del 
Sur versus implosión demografía en los del Norte—, en cuanto a 
la ocupación del suelo —hiperurbanización versus desertiza-
ción—, los desequilibrios tanto sociales como en relación a la 
distribución de la riqueza, de bienestar… son algunas otras mani-
festaciones.

Disciplina académica sui generis y ciencia aplicada por exce-
lencia, la Demografía, ocupa el corazón de las Ciencias Sociales 
(la Sociología, la Ecología Humana, la Economía Política, la 
Geografía, en menor medida la Antropología…) a la vez que apa-
rece vinculada con otras ciencias como la Biología, la Epidemio-
logía o la Genética.

Sin embargo, y a pesar de estos hechos, la Demografía carece 
en nuestro país del sufi ciente encaje académico y los demógrafos, 
cual pueblo sin patria y sin Estado, sobreviven académicamente 
en titulaciones universitarias como la Sociología, la Economía, la 
Geografía, la Historia, en numerosos postgrados o en prestigiosos 
centros de investigación como el CSIC o el Centre de Estudis 
Demogràfi cs de Catalunya. 

El Espacio Europeo de Educación Superior es el marco idó-
neo para replantear el futuro de esta disciplina y darle carta de 
naturaleza académica. Es la única que le falta, pues la carta de 
naturaleza científi ca la tiene sufi cientemente acreditada y la agen-
da de problemas a abordar para este siglo XXI, sencillamente so-
brecargada. 
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Contra el catastrofi smo demográfi co

Se hace necesario un alegato a favor del rigor 
técnico, conceptual y metodológico en el estudio de 
población y poner al lector en guardia frente a plan-
teamientos catastrofi stas, frente a cifras o umbrales 
«mágicos», frente a juicios de valor, frente a relaciones 
directas causa-efecto en el análisis de los temas abor-
dados o frente a resultados de proyecciones demográ-
fi cos, planteados como inapelables.

El estudio científi co de la población —lo hagan demógrafos, geó-
grafos, sociólogos, economistas, historiadores u otros científi cos 
sociales— exige un alto nivel de rigor conceptual, metodológico 
y teórico, por lo que deberíamos ponernos en guardia frente a 
planteamientos catastrofi stas o sensacionalistas, o incluso frente 
a globos sonda propiciados por proyecciones demográfi cas a lar-
go plazo, aunque provengan de organismos tan prestigiosos como 
las Naciones Unidas.

A la luz de la Demografía —y en relación a Europa— no pode-
mos hacer afi rmaciones del tipo «el envejecimiento es el problema 
más grave con el que se enfrenta Europa», «el envejecimiento es 
una carga insoportable para la economía del continente», «la emi-
gración es la solución a los problemas de mano de obra en la Unión 
Europea», ni podemos instalarnos en el discurso recurrente —o 
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verdad a medias— de la «caída de la fecundidad», causa fi nal de 
los dos «problemas» señalados.

El declive de la fecundidad en Europa puede haber tocado 
fondo. Actualmente, en relación a este fenómeno demográfi co 
hay que hablar más de repunte que de «caída»; un repunte que, 
aunque tímidamente podría consolidarse a corto y medio plazo 
de la mano de la inmigración extranjera y, en mucha menor me-
dida, de las adopciones internacionales (España es el país del 
mundo con la tasa de adopciones internacionales más alta y, a la 
vez, uno de los que presenta los índices de fecundidad más ba-
jos: 1,45 hijos por mujer).

En Demografía no pueden —ni deben— hacerse juicios de 
valor sobre los temas analizados. Así, por ejemplo, el envejeci-
miento no es un «problema social», ni en sí mismo «un factor de 
desequilibrio de las arcas públicas por el sostenimiento de las pen-
siones de jubilación», sencillamente es una nueva realidad social, 
un logro de las sociedades modernas, una aspiración histórica de 
la Humanidad y también un nuevo fenómeno demográfi co que hay 
que conocer y diagnosticar rigurosamente para posteriormente 
darle respuesta desde la propia sociedad. En efecto, hay más de un 
tipo de envejecimiento, dado que son varias las causas que lo ex-
plican: aunque todos como individuos envejecemos —cronológi-
ca que no biológicamente— al mismo ritmo, los diferentes territo-
rios no envejecen ni por las mismas causas ni de la misma manera, 
ni al mismo ritmo. «Crecer o envejecer», el dilema formulado por 
Alfred Sauvy para Francia hace algunas décadas, ¿sigue siendo 
válido para cualquier país desarrollado en la actualidad? ¿qué pa-
pel otorgamos a la inmigración extranjera?

Cabe ligar de forma directa y lineal la caída de la fecundidad 
y el envejecimiento de la población a la inmigración extranjera, 
pero los inmigrantes extranjeros no pueden ser moneda de cam-
bio ni factor de producción ni peones de ajedrez en el tablero del 
reequilibrio territorial, económico o laboral.



25

El materialismo dialéctico nos enseñaba que en Ciencias So-
ciales pequeños cambios cuantitativos podían conducir a gran-
des cambios cualitativos; sin embargo, este principio no puede 
aplicarse a la Demografía, o de aplicarse debe hacerse de forma 
mucho más matizada. ¿Podemos afi rmar que un país, una región 
que presenta una proporción de personas de 65 y más años del 
15,1% está envejecido en tanto que otro con un 14,9% no lo 
está? Es obvio que hay «cifras mágica» —o fatídicas— en De-
mografía, cual es la 2,1 hijos por mujer, umbral que asegura el 
reemplazo generacional; pues bien ¿podemos afi rmar que una 
región o un país que presenta un índice sintético de fecundidad 
—índice coyuntural, del que en ocasiones se extraen conclusio-
nes estructurales— del 2,1 no tiene problemas de fecundidad en 
tanto que otro con 1,9 o incluso 2,0 sí los tiene? En relación a la 
inmigración extranjera: ¿cuándo empieza a ser ésta un «proble-
ma demográfi co y social» en los países o áreas de acogida? 
¿cuando se sobrepasa el 10% de la población autóctona o nacio-
nal?, ¿con un 9% no es un «problema», y con 11% sí lo es? Pa-
rece obvio que no es ésta la forma mejor de enfrentarse al proble-
ma poblacional y, sin embargo, así se hace en numerosas 
ocasiones, alcanzándose muchas veces conclusiones apresuradas 
o haciéndose afi rmaciones poco ajustadas a la realidad simple-
mente porque se sobrepasan umbrales «críticos» (15% de viejos, 
2,1 hijos por mujer, 10% de inmigración extranjera).

No hay modelos demográfi cos «mejores» o «peores», «posi-
tivos» o «negativos», «favorables» o «desfavorables»: en Europa, 
en España, el modelo demográfi co de principios de este siglo fue 
distinto al de los años 60 del pasado y el de los años 60 sencilla-
mente es distinto al actual y como el del año 2030 será distinto al 
que hoy conocemos. A los políticos les gustaría contar con pobla-
ciones estables —que no estacionarias— en las que la natalidad, 
la mortalidad, incluso la nupcialidad o las migraciones se mostra-
ran constantes; esta circunstancia facilitaría su gestión y planifi -
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cación social, pero la historia demuestra que la realidad demográ-
fi ca es cambiante, como lo es la propia sociedad de la que es 
parte sustancial.

Las proyecciones demográfi cas son armas que carga el diablo 
si quien las utiliza o las interpreta no conoce la metodología que 
las ha hecho posible o los presupuestos de los que parten.

No ha de frivolizarse, pues, con las cuestiones demográfi cas. 
La Demografía tiene por objeto el estudio de un número de temas 
muy limitado (nacimientos, defunciones, migraciones, matrimo-
nios, reproducción) pero de interrelaciones e implicaciones múl-
tiples. En ningún otro campo como el que cultiva esta disciplina 
es más válido el principio de que «no hay soluciones simples para 
problemas complejos». En este sentido los medios de comunica-
ción de masas tienen una buena parte de responsabilidad en la 
difusión de estas ideas erróneas. La Demografía no se presta al 
titular, a la conclusión apresurada o al informe de urgencia; para 
abordar esta disciplina es más importante el matiz, la letra peque-
ña, incluso en numerosas ocasiones, la nota a pie de página o la 
bibliografía que se cita.

En ocasiones se ha criticado a la Demografía —y, por exten-
sión a la Geodemografía—, afi rmando que esta disciplina es un 
elefante que pare ratones. Si el elefante es la refl exión teórica 
profunda, el tratamiento estadístico, gráfi co o cartográfi co, sose-
gado y riguroso de los miles, en ocasiones, millones de datos y el 
ratón es el mapa resultante, el gráfi co estadístico, la interpreta-
ción y valoración científi ca de los resultados, el análisis certero… 
los estudiosos de la población aceptamos agradecidamente tan 
ingeniosa crítica.

Sin embargo, dejemos a los expertos que estén dispuestos a 
alimentar al elefante del proceso científi co cazar al ratón de los 
resultados. Después, los políticos, tomen las decisiones oportu-
nas, si no para cambiar la trayectoria demográfi ca sí para orientar 
su rumbo, si creen que debe y puede hacerse y den respuesta des-
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de la legislación o con la dotación de equipamientos, de servicios 
y de infraestructuras a la nueva realidad demográfi ca que se con-
fi gura. 

Si son productores de información (institutos de estadística 
nacionales o regionales, servicios de estadística municipales, 
organismos públicos...), adáptense a las necesidades de los in-
vestigadores sociales y de la propia sociedad las fuentes que 
proporcionan y no condicionen las investigaciones futuras a las 
fuentes disponibles. Si son profesionales de los medios de co-
municación, rebélense contra las conclusiones apresuradas y 
contra los titulares impactantes. Si son ciudadanos de a pie, to-
men conciencia de la realidad de la que formen parte, de la que 
son espectadores y protagonistas, y adopten los comportamien-
tos demográfi cos que decidan libre y responsablemente.

Sólo a partir de un conocimiento más riguroso y profundo de 
la realidad demográfi ca y social podemos transformar y mejorar 
ésta; sin embargo, conocidas las aristas que el inicio de siglo pre-
senta (envejecimiento de la población, caída de la fecundidad, 
presiones migratorias internacionales, desequilibrios territoriales, 
tensiones intergeneracionales, paro, discriminaciones de género, 
mortalidad diferencial por razones socio-económicas, movilidad 
habitual de la población, declive urbano y periurbanización galo-
pante...), no será corto ni fácil el camino que a todos nos queda 
por recorrer.
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La Demografía, mar de fondo de la Economía

Las relaciones entre Demografía y Economía, entre 
Economía y Antropología y entre Economía y desarro-
llo educativo son estrechas. Todos estos elementos, y 
otros, constituyen lo que podía defi nirse como el mar 
de fondo de la economía, porque, como señala Emma-
nuel Todd «el mundo homogéneo simétrico de la teoría 
económica no existe».

Cada día que pasa se hace más evidente la relación entre Eco-
nomía y Demografía, así como entre Economía y desarrollo cul-
tural, entre la Economía y la Antropología, entre Economía y 
educación. Es precisamente en esta etapa de globalización/mun-
dialización cuando las variables no-económicas presentan más 
relevancia para entender e interpretar los cambios actuales en la 
economía de los países desarrollados y, lo que es más importante, 
para anteponerse a los futuros. 

A propósito de esta relación, nos parece pertinente la imagen 
de la ola que rompe en la orilla de la playa y el mar de fondo que 
la genera. Pues bien, los economistas quizás estén demasiado 
pendientes de la ola económica que rompe en Wall Street, de la 
coyuntura, del «aquí y el ahora», y olvidan —o descuidan— el 
mar de fondo de las estructuras subyacentes de la economía. En 
ese mar de fondo, junto a las variables económicas, se hace nece-
sario contar con otro conjunto de variables e indicadores más de-
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terminantes, pero poco tenidos en cuenta por ser objeto de estudio 
de las otras Ciencias Sociales, cual son los tipos de estructuras 
familiares, la dinámica demográfi ca, el desarrollo educativo y la 
cohesión social, entre otros. 

Las estructuras familiares aparecen fuertemente contrastadas 
entre unos países y otros: los niveles de individualismo —o de 
familismo— se presentan en el mundo desarrollado muy diferen-
ciados. El máximo nivel de individualismo —y, por ende, el mí-
nimo nivel de familismo— lo presentan los países del ámbito cul-
tural anglosajón; en el polo opuesto, los máximos niveles de 
familismo —y los mínimos niveles de individualismo— los pre-
senta naciones como Japón o Israel, los países mediterráneos 
—España, singularmente— y la provincia francófona canadiense 
de Quebec. 

Esta desigual forma de organizarse los individuos, estas dis-
tintas estructuras familiares, tienen implicaciones directas en te-
mas como la educación y su mayor o menor prolongación, la pre-
disposición a la movilidad de las personas, la emancipación 
precoz —o más tardía— de los hijos, las herencias y la continua-
ción de explotaciones o empresas familiares, el cuidado de los 
ancianos, el mayor o menor protagonismo del Estado en relación 
a potenciales problemas sociales de índole asistencial, en el ma-
yor o menor grado de cohesión social, demostrando, como señala 
Enmanuel Todd, que «entre las leyes de la economía y los indivi-
duos hay estructuras superpuestas» que, en nuestra opinión, nece-
sariamente deben de ser tenidas en cuenta.

Las tendencias demográfi cas, sus cambios y sus ciclos, son 
otra importante dimensión a abordar. Especial referencia ha de ha-
cerse a indicadores como la fecundidad, que nos antepone a la ca-
pacidad de reemplazo de las generaciones y al envejecimiento; el 
peso absoluto y relativo de las generaciones adultos-jóvenes, esen-
cialmente a las cohortes 25-35 años, tan relacionadas con las for-
maciones de hogares y familias, con necesidad de vivienda, con la 
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movilidad laboral y con la capacidad de renovación del mercado 
laboral; el peso de las cohortes de mujeres adultas, sus tasas de ac-
tividad por edades y esencialmente su grado de formación (que nos 
apuntan sus posibilidades de inserción en el mundo laboral y al 
incremento de la población activa, al constituir —al menos, en los 
países mediterráneos— un importante ejército de reserva); la evo-
lución de la población activa y su tasa; el peso, absoluto y relativo, 
de la generación de 55-65 años, próxima a la edad de jubilación; la 
tasa de envejecimiento (porcentaje población de 65 y más años) y, 
esencialmente, de sobreenvejecimiento (o peso relativo de la po-
blación de 80 y más años —población dependiente por excelen-
cia— en relación a los de 65 y más), tan ligadas estas últimas al 
problema de las pensiones y de la asistencia social. El crecimiento 
sostenido de estos tres últimos grupos podría desencadenar a medio 
plazo en los países europeos —y en mayor medida en aquéllos que 
envejecemos más rápidamente, como es el caso de España— im-
portantes confl ictos intergeneracionales.

El tercer tema tiene que ver con el grado de desarrollo 
educativo de las sociedades, medible a partir de múltiples in-
dicadores, entre los que destacan la formación de base, el es-
fuerzo de los gobiernos en educación respecto al PIB, el por-
centaje de titulados superiores, la tasa de paro en éstos; en 
suma, el grado de aprovechamiento (o desaprovechamiento) 
del capital humano. La formación tendrá una importancia cre-
ciente porque, a medida que descienden los índices de natali-
dad, la economía de los países desarrollados dependerá cada 
vez más de la educación y de la información para competir, 
máxime cuando la única ventaja comparativa de los países de-
sarrollados radica en la existencia de trabajadores que utilizan 
el conocimiento. 

Un cuarto tema, fi nalmente, ha de relacionarse con el nivel de 
desigualdad o —su inverso— el nivel de cohesión que presentan 
las diferentes sociedades, medible a partir de múltiples indicado-
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res, no sólo a los ingresos y su reparto, sino también la formación 
de base y la educación formal, el grado de equidistribución de los 
salarios y diferencias entre el quintil más alto y el más bajo, el 
esfuerzo hecho por los Estados en áreas como la educación, 
la sanidad y la asistencia públicas, la cobertura del desempleo, la 
estabilidad en el trabajo... En este sentido, compartimos con el 
economista J. P. Fitousi la idea de que «los factores de competiti-
vidad no vienen determinados por la naturaleza sino por la socie-
dad: educación, competencia profesional, recursos de relación, la 
capacidad de organización, la cultura…», añadiendo que «el Es-
tado para mantener y potenciar la productividad global debe de-
sarrollar medidas que aseguren la cohesión social, porque, ac-
tualmente —y así será, en nuestra opinión, en mayor medida en 
el futuro— la cohesión social es condición misma de efi cacia». 
En efecto, en el mundo no avanzan más los países más ricos y 
económicamente más poderosos, sino los más cohesionados so-
cialmente.

De otra parte, en el mundo desarrollado los problemas econó-
micos en el futuro vendrán más por la vía del consumo que por la 
vía de la producción. Las nociones de sobreproducción —o 
subproducción—, de sobreconsumo —o subconsumo—, que in-
defectiblemente conducen a crisis económicas, de uno u otro tipo, 
aparecen estrechamente relacionadas —además de con los nive-
les de renta y de productividad y con la capacidad adquisitiva de 
la población— con las estructuras subyacentes de la economía, 
tales como la pirámide de edades o distribución de la población 
por edades y sexo, con las estructuras, tipos y ciclos familiares, en 
defi nitiva, tienen una incuestionable base demográfi ca. 

Se hace necesario profundizar, pues, en lo que gráfi camente 
pudiéramos defi nir como el mar de fondo de la Economía, para 
restituir a esta disciplina su dimensión más plena. Enmanuel 
Todd afi rma que «el mundo homogéneo, simétrico de la teoría 
económica no existe». 
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TABLA 1
Indicadores económicos y sociodemográfi cos de España 

en relación a un conjunto de países desarrollados de la OCDE

España Italia Francia Alemania
Reino
Unido

Suecia Japón EE.UU.

Indicadores económicos y de distribución de la renta

Producto Nacional 
Bruto per cápita (a)
(2009)

31.630 31.330 33.980 36.960 37.360 38.560 33.280 46.730

Distribución de 
la renta
(Índice de Gini) (b)

30,6 31 29,6 25 30,4 22 — 34,1

Ricos y pobres 
(decil superior de 
ingresos / decil 
inferior de 
ingresos) (b)

7,63 4,05 3,48 3 3,79 2,72 4 5,49

Educación, formación y paro universitario

Comprensión de la 
escritura (c) 439 487 505 484 523 516 522 504

Cultura
matemática (c) 476 457 517 490 529 510 527 493

Cultura científi ca (c) 491 478 500 487 532 512 550 499

PIB gastado en 
educación 1995 (a) 5,0% 4,9% 5,9% 4,7% 5,6% 8,0% 5,8% 5,3%

Tasa de paro 
universitario
(desaprovecha-
miento del capital 
humano) (d)

9,9% 6,0% 4,4% 3,7% 3,6% 2,0% 0,7% 2,9%

(a)  (En dólares). Fuente: Banco Mundial, 2010.
(b)  OCDE, La distribution des revenus dans les pays de l’OCDE, París, 1995.
(c)  De los alumnos a los 15 años. Puntos logrados: de 334 a 557. OCDE, en El País, 5 de 

diciembre de 2001, 26.
(d)  OCDE, Coup d’oeil sur les economies de l’OCDE. Indicateurs structurels, 1996, citado 

por E. Todd (1998).
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España Italia Francia Alemania
Reino
Unido

Suecia Japón EE.UU.

Indicadores demográfi cos

(I) Evolución de los diferentes grupos de edad entre el año 2000 y el 2015. 
Variación porcentual (e)

Población 0-14 años –4% –10% –4% –11,0% –11% –18% –10,6% 7%

Población 15-24 
años –31% –17% –4% –2,0% 7% 10%

12,6% 18%Población 25-54 
años 2% –6% –3% –3% –1% –3%

Población 55-64 
años 25% 9% 46% 3,0% 23% 14%

Población 65 y 
>años 15% 22% 23% 28%

18%

21%

72,2% 36%
Población 80 y más 
años 59% 63% 66% 49% 6%

(II) Otros indicadores demográfi cos (e)

ISF (hijos por 
mujer) (2008) 1,41 1,38 1,89 1,36 1,82 1,8 1,27 2,05

Población que 
cambia de residencia 
al año (f)

5,7% — 9,4% — — — 9,5% 17,5%

Estructura y tipo antropológico de familia

Tipo de familia (g)

Nu-
clear 

iguali-
taria
(*)

Nu-
clear 

iguali-
taria

Nu-
clear 

iguali-
taria

Troncal 
exógama

Nu-
clear 
abso-
luta

Tron-
cal 

exó-
gama

Tron-
cal 

endó-
gama

Nu-
clear
 abso-
luta

(*)  Excepto en las regiones del norte de España, que es troncal exógama.
(e)  EUROSTAT, La situation sociale dans l’Union européenne, 2001.
(f)  L. Long (1991): «Residential movility differences among developed countries», Interna-

tional Regional Sciencie Review, Vol. 14, n.º 2, citado por E. Todd (1998).
(g)  E. Todd (1998): L’illusion économique. Essai sur la stagnation des societés developpés. 

Paris, Gallimard. Traducción castellana: Grupo Santillana de Ediciones SA (1999).
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La hora de la araña:
la importancia estratégica de la información geo-demográfi ca

La importancia estratégica de la información geográ-
fi ca tanto en el campo del sector público como en el 
de la empresa privada es incuestionable. El geomarke-
ting (entendido como el estudio de quién consume qué, 
dónde, cuándo) la banca, el trazado y optimización de 
las rutas de transporte… entre otros campos, tienen en 
la ciencia geográfi ca, y ayudándose de los SIG, un punto 
de apoyo tan sólido como desconocido.

La información geográfi ca adquiere cada día que pasa mayor 
importancia estratégica y mayor valor económico, afi rmación 
ésta válida, tanto para el ámbito de la empresa pública como 
—y en la misma o, incluso, en mayor medida— de la empresa 
privada. 

La decisión sobre la localización de un nuevo centro de ense-
ñanza, de un geriátrico, de una sucursal bancaria, de un super-
mercado, de una sede empresarial, el trazado de una autovía o de 
una línea de alta velocidad ferroviaria… no puede hacerse al 
margen de las variables geográfi cas, espaciales o territoriales, 
entendiendo la información geográfi ca de forma integrada e inte-
gral y en su más amplio sentido: medio físico, comunicaciones, 
sistema urbano, características socio-demográfi cas y económi-
cas de la población, medio ambiente…

Los Sistemas de Información Geográfi ca (SIGs) han surgido 
precisamente como una aplicación informática que permite ma-
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nejar, analizar, gestionar y representar en un mapa, a cualquier 
escala, un gran volumen de información geo-referenciada, esto es 
localizada espacialmente de forma precisa, referida a un amplísi-
mo abanico de temas, de variables, de aspectos de la realidad so-
cial y territorial.

Uno de los campos mas fructíferos de la aplicación de los SIGs 
es el comercio. En efecto, en el geomarketing (geodemography, en 
el mundo anglosajón), las variables-clave son el espacio (o territo-
rio) y la sociedad, debidamente caracterizada (edad, sexo, poder 
adquisitivo, profesión, nivel cultural, ciclo de vida…). El objetivo 
del geomarketing no es otro que el de segmentar —o, para ser más 
precisos, microsegmentar— el mercado (dado que tiene respuestas 
muy aproximadas de las preguntas qué consume quién, cómo, 
cuándo y dónde) con el objetivo de localizar mercados potenciales, 
conocer la localización precisa de la competencia y plantear para 
cada tipo de demanda resultante estrategias diferenciadas de venta, 
de publicidad y de diseño de nuevo productos.

En efecto, las pautas de consumo no son las mismas para una 
pareja joven sin hijos y con cierta capacidad adquisitiva (los 
DINKs —en la terminología sociológica anglosajona), que orien-
tan sus gastos hacia el consumo individual (coche, música, ocio, 
viajes…), que para un matrimonio joven con uno o más hijos, 
cuyas pautas de consumo varían en función de las edades de éstos 
(en la primera fase: productos infantiles, seguros, vivienda…; en 
la segunda: educación, deportes…); que para una pareja en la cin-
cuentena, ya sin hijos en casa o en fase de nido vacío, que orien-
tan su consumo hacia el ocio, los viajes, la segunda residencia…, 
que para un viudo —o más frecuentemente una viuda, por la ma-
yor esperanza de vida de las mujeres—, cuyas necesidades de 
consumo se centran en mayor medida en productos médicos, die-
téticos o en servicios personales.

Cada ciclo de vida conlleva, en función de la capacidad ad-
quisitiva de la población, unas pautas de consumo distintas: de-
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mografía, economía y geografía conforma la troika disciplinar 
sobre la que se asienta el geo-marketing. 

Otro campo de aplicación de los Sistemas de Información 
Geográfi ca es el de la Banca. Las áreas o temas que se integran 
en los SIGs específi cos para la Banca son, de nuevo, la socio-
demografía (perfi l de clientes potenciales: edad, sexo, profesión, 
nivel cultural…), la red de sucursales (propias y de la competen-
cia), el análisis del negocio fi nanciero por ámbitos geográfi cos 
(qué tipo de productos, en qué área) y el análisis de la clientela. 
El análisis conjunto de estos cuatro grupos de variables y su re-
presentación cartográfi ca ayuda a la toma de decisiones territo-
riales (apertura de una nueva sucursal, o cierre de sucursales 
existentes, por ejemplo en el caso, cada vez más frecuente, de 
fusiones bancarias) y en el diseño de estrategias para atraer a 
clientes de la competencia.

Otros ejemplos de utilización de la información geográfi ca y 
de los SIGs aparecen ligados al trazado y optimización de rutas 
de transporte, desarrollo de las infraestructuras: el trazado del 
tendido de una nueva línea eléctrica de alta tensión con el fi n de 
minimizar su impacto ambiental y social y su coste económi-
co, el trazado de una nueva infraestructura de transporte (tren 
de alta velocidad, autovía…) ha de hacerse teniendo en cuenta 
un amplísimo conjunto de factores y/o condicionantes distin-
tos, diferenciados según el tipo de actuación, pero imposibles 
de controlar al margen de los SIGs, conocida la tupida red de 
relaciones y de interdependencias y el cúmulo de información 
geográfi ca a analizar.

Sentadas las bases teóricas y metodológicas de los Sistemas 
de Información Geográfi ca en las últimas décadas del siglo XX, 
parece llegado el momento de su desarrollo y aplicación cada vez 
más generalizada en un gran número de sectores del ámbito pri-
vado y público en este siglo XXI: en la actual sociedad de la infor-
mación y del conocimiento, la geoestrategia empresarial, el saber 
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geográfi co como saber estratégico, se impone como una necesi-
dad cada vez más ineludible. 

Pues bien, la Geografía, como disciplina orientada desde sus 
inicios hacia el análisis, la interpretación y la explicación de la 
información territorial, está llamada a jugar un papel mucho más 
relevante que el que actualmente la sociedad, el mundo empresa-
rial, la Administración pública y el sistema educativo parecen 
asignarle.



II
PERSPECTIVAS Y PROSPECTIVAS DEMOGRÁFICAS 

EN EL MUNDO: 
DE LA ESCALA GLOBAL A LA ESCALA NACIONAL
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Más de 7.000 millones… y creciendo

La población del mundo alcanzaba en 2005 la cifra 
de los 6.666 millones de habitantes, en la actualidad 
supera los 7.000 y sigue creciendo. Sin embargo, este 
incremento se esta produciendo en medio de profun-
das y crecientes desigualdades sociales, demográfi cas, 
de calidad de vida, de oportunidades, de acceso a la 
educación y a la sanidad y, en suma, de perspectivas 
de futuro.

La población mundial alcanzaba en 2005 los 6.666 millones de 
habitantes (6.666.781.343, exactamente, si utilizamos como fuen-
te el International Programs Center de la Ofi cina del Censo de 
los Estados Unidos) y superaba a fi nales de 2011 los 7.000 millo-
nes (6.853 millones en 2010, según la División de Población de 
las Naciones Unidas). La Humanidad llega a tan redonda cifra en 
un contexto de profundas y crecientes desigualdades sociales, de-
mográfi cas, de calidad de vida, de oportunidades, de acceso a la 
educación y a la sanidad y, en suma, de perspectivas de futuro. 
Desigualdades también en cuanto al acceso a los bienes de consu-
mo básicos (agua, alimentos...), en un contexto de crisis ambien-
tales (desertización, cambio climático, catástrofes —cada vez 
menos— naturales) más devastadores cuanto más pobres y más 
vulnerables económicamente son los países en los que, con me-
nor intervalo de tiempo, se suceden.
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LÁMINA 1: Evolución de la población mundial (1750-2050)
Fuente: United Nations. Re-elaboración propia a partir de American Thinker, 
March, 27, 2012. http://www.americanthinker.com/blog.
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Pero es, sin duda, la profunda sima económica entre unos y 
otros habitantes del planeta la que más inquietantemente llama la 
atención. Solo dos datos: las dos personas más ricas del mundo 
acumulan más recursos económicos que la suma del PIB de los 
45 países más pobres; segundo dato: la mitad de la población del 
planeta (esto es, 3.500 millones de seres humanos) tan solo posee 
el 1% de la riqueza del mundo.

El mundo que viene aparece marcado por una urbanización 
galopante, desenfrenada, caótica... que lleva en la actualidad a 
que 1.000 millones de seres humanos vivan en condiciones de 
miseria y marcados de por vida por la pobreza, las enfermedades 
emergentes, la discriminación, la criminalidad, la falta de pers-
pectivas sociales y unos niveles de hacinamiento insoportables 
(el 50% de la población urbana del planeta vive en el 3% de las 
tierras emergidas).

En relación a la alimentación 1.000 millones de personas 
soportan enfermedades infecciosas ligadas a la subalimentación 
y a la pobreza, en tanto que en el extremo social contrario otros 
1.000 millones se ven afectados por enfermedades crónicas liga-
das a la sobrealimentación y a la opulencia (sociopatías, enfer-
medades degenerativas: cardiopatías...). A las brechas sociales 
(demográfi ca, económica, social) se suma así la epidemiológica 
y la alimentaria.

La crisis alimentaria en el mundo, iniciada en 2006 y acelerada 
en los últimos meses hasta extremos críticos, se explica por cuatro 
factores: la competencia que los biocarburantes está provocando en 
relación a algunos productos (maíz, cereales...), el incremento de la 
demanda, la escasez motivada por la caída de las cosechas y consi-
guientemente el elevado precio de los alimentos, todo ellos en un 
contexto mundial que algunos autores defi nen como agfl ación 
(contracción de las palabras agricultura e infl ación).

A estas causas hay que sumar la estanfl ación a escala planeta-
ria (o situación en la que coexisten —y realimentan— alta infl a-
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ción y bajo crecimiento) que tendrá unos efectos demoledores 
para cuatro de cada diez habitantes del planeta: son los que suman 
los 1.000 millones de «muy pobres» y los 1.600 millones de po-
bres. Este segundo grupo ocupa solo el primer peldaño de «la 
escalera del desarrollo» de la que Jeffrey D. Sanch en afortunada 
metáfora nos habla en su libro —obligada lectura— «El fi n de la 
pobreza». Los 1.000 millones de «muy pobres» ni siquiera «pue-
den colocar el pie en el primer peldaño de la escalera y, por ello, 
no pueden empezar a subirla para salir de la pobreza» en palabras 
del prestigioso economista citado.

El mundo afronta una de las crisis más profundas de su histo-
ria. El ideograma chino que equivale a «crisis» está compuesto de 
los trazos «peligro» y «oportunidad». En Occidente la palabra 
crisis etimológicamente entronca con el griego y su signifi cado 
sería «decisión». En esta tríada de conceptos ligados peligro/
oportunidad/decisión se ha de apoyar una respuesta que no puede 
hacerse sino a escala planetaria (como señala el ingeniero del 
MIT Amy Smith, en este contexto, «the difference between noth-
ing and something is everything»).

A pocos años de la fecha propuesta por las Naciones Unidas 
para alcanzar los ocho Objetivos del Desarrollo del Milenio 
(ODM) (www.un.org/millenniumgoals/) nos acercamos a éstos 
pero a un ritmo mucho más lento del esperado en el momento que 
se formularon (2002) mientras que los países más pobres (Haití, 
Afganistán y la mayor pare de los países subsaharianos) o no han 
experimentado mejoras o se alejan de ellos.

La mitad de la Humanidad se desliza hacia el abismo social y 
económico y amenaza con arrastrar a la otra mitad al mismo destino. 
Dar respuestas desde la política, desde la economía y desde la cien-
cia y la innovación a estos crecientes problemas debería ser una 
cuestión de justicia social y de solidaridad pero los países más de-
sarrollados tal vez solo seamos capaces de entenderlos si la crítica 
situación actual la planteamos en clave de supervivencia global.
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¿Cuántos somos demasiados?

Mil millones de personas están subalimentadas en 
el mundo, el mismo número de personas que están so-
brealimentadas. Este desequilibrio sólo podría solventar-
se ayudando a los países en vías de desarrollo a aprove-
char sus recursos alimenticios y modifi cando las pautas 
de consumo en los países desarrollados.

Una creencia generalizada en una buena parte de la opinión públi-
ca de los países desarrollados considera que los recursos alimen-
ticios en el mundo son escasos en relación con su población, he-
cho que explicaría la situación de subalimentación o hambre que 
padece una parte de la humanidad.

Y en efecto, los mil millones de personas subalimentadas 
—equiparable al de sobrealimentadas— o los millones de perso-
nas que cada año mueren de hambre, podrían hacernos suponer 
que tal limitación existe y que el hambre no es sino la consecuen-
cia de la superpoblación del planeta, el resultado del desajuste 
entre la población y los recursos, la consecuencia lógica de la in-
capacidad sustentadora de la Tierra.

Sin embargo, la realidad es que el desorden alimentario en el 
mundo no es sino la otra cara del orden económico liberal, de la 
desorganización comercial, de la consideración por parte de los 
países desarrollados del hambre como un negocio, que convierte  
las ayudas al Tercer Mundo en un regalo envenenado, haciendo 
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pertinente el adagio chino de «dar el pez o dar la caña o enseñar a 
pescar».

Pues bien, aprovechando el tan manido como acertado aforis-
mo citado, el pez que se da a los países del Tercer Mundo sirve 
más para aliviar las colmadas y desbordadas despensas del Norte 
que para ayudar a estos países a salir de su atraso crónico, de su 
pobreza, de su dependencia, de la carrera armamentística, en 
suma, de lo que el político socialdemócrata alemán Willy Brandt 
defi nió hace más de tres décadas como la locura organizada en 
un libro precisamente así titulado, plenamente vigente hoy, al me-
nos en su fondo.

Como acertadamente apunta M. Roig Novell, para entender el 
problema del hambre en el mundo se hace necesario analizar tan-
to los factores internos como los factores externos que los expli-
can. Entre los primeros, destaca el nivel de pobreza de cada país, 
la distribución de la riqueza en el mismo, los factores demográfi -
cos (crecimiento vegetativo, migraciones…), la capacidad para la 
producción de alimentos, el desarrollo de las infraestructuras y 
sobre todo de los transportes, las guerras civiles y los sistemas de 
gobierno. No menos importantes, según esta autora, son los fac-
tores externos, tales como son la inadecuación de las ayudas ex-
teriores y los estructurados mercados internacionales.

La Tierra tiene capacidad para alimentar sufi cientemente a 
sus actuales 7.000 millones de habitantes y, según afi rman los 
teóricos más optimistas (por ejemplo: Colin Clark en su obra El 
aumento de la población), incluso a un volumen de población 
casi tres veces superior al actual, esto es, a 18.000 millones de 
personas. Aunque sólo fuere la mitad: 9.000 millones, parece evi-
dente que a la Humanidad le queda un amplio margen de manio-
bra en relación a sus recursos alimenticios.

Los argumentos de los teóricos optimistas —o tecnoptimistas 
como algunos los categorizan— son de muy variado carácter. Los 
agrónomos de la FAO apuntan los siguientes: 
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a) podrían recuperarse para la agricultura tierras hoy someti-
das a procesos de desertización, con una adecuada política 
para detener ésta; 

b) solamente se trabaja en el mundo el 11% de las tierras 
cultivables, quedando en la mayor parte de los países del 
Tercer Mundo un amplio margen a la productividad y al 
rendimiento por hectárea cultivada; 

c) estudios de este organismo internacional sobre 93 países 
del Tercer Mundo han constatado cómo, a partir de sus ac-
tuales condiciones climáticas y de fertilidad, las tierras de 
labor podrían casi triplicarse y transformarse en cultivos 
otros 2.100 millones de hectáreas más;

d) podría incrementarse en muchas regiones del sur el núme-
ro de cosechas; 

e) el nivel de consumo, actualmente podría aumentarse, re-
duciendo y disminuyendo las pérdidas por almacenaje y 
distribución; 

f) si la dieta fuera eminentemente vegetariana, el incremento 
de la población no sería mayor obstáculo: la dieta de un 
americano medio basta para producir ocho dietas de sub-
sistencia; con una dieta como la japonesa, fundamental-
mente vegetariana y más saludable a juzgar por el índice 
de esperanza de vida de Japón (país que exhibe la mayor 
tasa de población centenaria del mundo) sería posible ali-
mentar tres veces más población que con la dieta america-
na.

En cualquier caso, lo que sí está constatado es que la producción 
de alimentos en los países del Tercer Mundo —excepto en algu-
nas regiones africanas— crece a un ritmo superior al de su pobla-
ción, lo que hace tan injustifi cable como inaceptable, tan escan-
dalosa como denunciable, la situación por la que atraviesa un 
tercio de la humanidad y, especialmente, una región como el Áfri-
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ca subsahariana, muchos de cuyos países podrían albergar hasta 
tres veces más población que la actual, contando con los recursos 
de que disponen y con las características de su medio.
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El gap demográfi co

La brecha demográfi ca del mundo aumenta y los 
Objetivos del Milenio, lejos de acercarse, se alejan al me-
nos en relación a temas como fecundidad y esperanza 
de vida. Los indicadores demográfi cos sirven así como 
elemento de denuncia de un mundo que camina por la 
senda de la desigualdad en cuando a desarrollo y calidad 
de vida y de los desequilibrios territoriales, sea cual sea la 
escala que éstos analicen.

El mundo actual se enfrenta al reto de la globalización y sus efec-
tos en un contexto de profundos desequilibrios económicos y de 
creciente desigualdad (social, de bienestar, de desarrollo educati-
vo, de salud) y por ende, de fuertes desajustes demográfi cos: la 
población juega siempre el papel de variable dependiente.

En relación a este tema, de tanta trascendencia política y so-
cial, se hizo público recientemente un documento de trabajo 
sobre salud, nutrición y población en el mundo, titulado Cuestio-
nes de población en el siglo XXI: la tarea del Banco Mundial, 
realizado y publicado por este importante organismo fi nanciero.

En este estudio se analiza, a partir de información estadística 
muy actualizada, la situación demográfi ca y epidemiológica del 
mundo y se pone el acento especialmente en el tema de la salud 
reproductiva (forma políticamente correcta de tratar el tema del 
control de natalidad o, lo que es lo mismo, de reducción del cre-
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cimiento demográfi co en los países menos desarrollados). De este 
informe interesan todos sus contenidos, si bien en este trabajo nos 
centraremos en el tema de la esperanza de vida y responderemos 
a la cuestión de si la brecha demográfi ca que dividía a la Huma-
nidad en dos mundos hace dos décadas ha aumentado, se ha es-
tancado o ha disminuido desde entonces.

Y es que la esperanza de vida (a la que se le da en ocasiones 
un valor predictivo del que carece y que ha de relacionarse con la 
mortalidad por edades y muy especialmente con la mortalidad 
infantil) es el indicador socio-económico por excelencia, mucho 
más preciso que la renta per capita. Este sirve para medir el de-
sarrollo económico; aquéllos (la esperanza de vida y la mortali-
dad infantil) el desarrollo social, las condiciones de vida, de salud 
y la efi cacia y efi ciencia del sistema sanitario.

En relación a la mortalidad por edades las diferencias entre 
los países más desarrollados y los del llamado «Cuarto Mundo» 
(del que formarán parte tanto los pobres del primer mundo 
como, por extensión, los espacios menos desarrollados del pla-
neta, sumidos en el circulo vicioso del subdesarrollo, de la de-
pendencia y del crecimiento demográfi co) son de una extraordi-
naria magnitud.

Aunque la mortalidad infantil a escala de grandes conjuntos 
de países ha disminuido en términos absolutos, no lo ha hecho en 
igual medida en términos relativos ni entre países extremos. En 
relación a la esperanza de vida, por el contrario, las diferencias se 
han agrandado.

Como señala el Banco Mundial mientras que las tendencias en 
la fecundidad y mortalidad desde mediados del siglo pasado mues-
tran, primero, una divergencia en los patrones demográfi cos entre 
las regiones seguida, luego, de una convergencia gradual hacia ni-
veles más bajos de fecundidad, la esperanza de vida presenta una 
trayectoria distinta: las diferencias aumentan con el agravante de 
que la esperanza de vida en un buen número de países, entre los que 
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están la mayor parte del África austral y algunos países del este 
de Europa (además de la gigantesca nación rusa, que, como conse-
cuencia de su desorganización social, ha perdido cuatro años de es-
peranza de vida entre 1990 y 2005), no han añadido años a la espe-
ranza de vida, más bien han experimentado, como consecuencia 
del SIDA, un extraordinario retroceso: entre 1991 y 2006 Malawi, 
ha retrocedido 6 años de esperanza de vida; Kenia, 10 años; Swazi-
landia y Namibia 15, África del Sur, 17, Lesotho, 21, alcanzando 
descensos de 22 años en Zimbabwe y de 29 en Botswana.

La brecha demográfi ca en el mundo aumenta. Utilizando 
fuentes de Naciones Unidas (Population Reference Bureau) se 
constata que la diferencia entre la media de esperanza de vida 
entre los diez primeros y los diez últimos países del mundo en 
1990 y 2006 crece. La media del primer grupo en 1990 era de 
77 años y la del segundo de 40,6, lo que da lugar a un gap de 
36,4 años; en 2006 el primer grupo de países presentaba una es-
peranza de vida de 80,3 años, más del doble de los diez últimos, 
que es de 38,9: el gap entre uno y otro grupo de países se eleva 
hasta los 41,4 años.

Los países más desarrollados, por su parte, se enfrentan a la 
consecuencias demográfi cas de la pos-transición epidemiológica: 
en esta nueva etapa las sociopatías (suicidios, asesinatos, acci-
dentes de tráfi co...) aumentan, dejando de ser sólo propias de de-
terminados subgrupos de población para hacerse más generales: 
en los países desarrollados el estrés material, signo de los pasa-
dos tiempos en los países del Norte y de los menos desarrollados 
hoy, da paso al estrés existencial, signo exclusivo de los tiempos 
presentes en los países más avanzados.

En suma, las desigualdades de los países del mundo frente a 
la muerte son todavía muy grandes: el camino que aún le queda 
por recorrer a la Humanidad en cuanto al desarrollo demográfi co, 
epidemiológico y sanitario es largo, y los datos del Banco Mun-
dial, indican que también tortuoso.
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Y es que al fi n y a postre, la desigualdad ante la muerte no es 
sino el más fi el refl ejo de la desigualdad ante la vida: la Demogra-
fía mide estas desigualdades y se convierte en el más efectivo y 
—demasiadas veces— mudo testigo de las mismas. El cambio 
climático y el retorno de las viejas enfermedades infecciosas y de 
algunas nuevas, no hace sino añadir incertidumbre y riesgo de 
que la brecha demográfi ca en el mundo (que además de territo-
rial, es de género y social) lejos de disminuir se agrande en el 
futuro hasta magnitudes insoportables en el plano humano. Los 
Objetivos del Desarrollo del Milenio lejos de alcanzarse parecen, 
en relación con este importante indicador demográfi co alejarse, y 
con él, una vez más, la esperanza para quienes pensamos que 
«Otro Mundo es Posible».
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El dividendo demográfi co

Se resaltan —a partir del concepto de «dividendo 
demográfi co»— las estrechas relaciones entre Demo-
grafía y Economía. El desarrollo de técnicas y métodos 
demográfi cos cada vez más rigurosos y la cada vez más 
abundante y precisa información sobre estructura por 
edades convierten a la Demografía en una de las claves 
para anteponerse a las tendencias económicas futuras, 
en relación a los temas laborales. 

El análisis de la relación entre Demografía y Economía ha ocu-
pado una buena parte de los esfuerzos de los científi cos sociales 
desde hace más de dos siglos. Sin embargo, la población, duran-
te demasiado tiempo, ha sido considerada como un simple agre-
gado del que interesaba fundamentalmente el tamaño y, a lo 
sumo, la tasa de crecimiento.

En las últimas décadas, merced al desarrollo de las técnicas y 
de los métodos demográfi cos y a las posibilidades de disponer de 
mayor información estadística, se empiezan a analizar de forma 
más precisa las repercusiones de los cambios en la estructura por 
edad y sexo sobre el mercado laboral, el bienestar, la educación o 
la salud, en defi nitiva, sobre la economía.

Es en este contexto en el que surge el concepto-llave de divi-
dendo demográfi co, que no es sino la favorable relación entre po-
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blación potencialmente activa (adultos) y población pasiva o de-
pendiente (viejos y jóvenes).

Una buena parte de los países del mundo desarrollado (funda-
mentalmente Europa y Japón) ya han pasado la etapa de transi-
ción demográfi ca y se encuentran lastrados por el peso creciente, 
en términos absolutos y relativos, del envejecimiento de su pobla-
ción. Como consecuencia de este hecho, la OCDE ha medido el 
coste económico del envejecimiento y ha calculado que la dismi-
nución de los ingresos por persona en las próximas cinco décadas 
podría llegar a ser del 10% en EE UU, del 18% en los países de la 
UE y del 23% en Japón. La relación de dependencia económica 
(inactivos/activos), entre el momento actual y 2050, pasará del 
52% al 65% en EE UU, del 49% al 78% en la UE y del 49% al 
78% en Japón.

Por el contrario, otros están en una etapa muy inicial del pro-
ceso de cambio y modernización demográfi ca y sumidos en la 
trampa demográfi ca que sus elevadas tasas de fecundidad y la 
consiguientemente alta proporción de jóvenes suponen. Tal es el 
caso del África subsahariana y de una buena parte de los países 
árabes. Sólo un dato: el continente africano podría pasar de los 
casi 924 millones de habitantes actuales a 1.994 millones en 2050 
y contaría en el mercado laboral —¡qué eufemismo!— con 
700 millones más de activos, tantos como el que actualmente re-
presenta el conjunto de los países desarrollados.

Sin duda, este hecho será la causa de una presión migratoria 
sobre el continente europeo cada vez más intensa. La entrada 
irregular de cientos, tal vez millares, de subsaharianos en Ceuta 
y Melilla, intentando saltar la valla metálica que nos separa de 
África, sirviéndose de decenas de toscas escaleras hechas con 
ramas atadas con jirones de sus propias ropas, no es sino el pá-
lido refl ejo a la vez que la más cruel metáfora de la creciente 
presión migratoria y de la falla económica (España y Marrue cos 
comparten la frontera con mayor diferencia de renta de la  Tierra; 
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la otra es la de Estados Unidos con Méjico) que nos separa del 
continente vecino.

Finalmente, otro amplio conjunto de países, cual es el caso de 
Latinoamérica y Este asiático, y singularmente China, se encuen-
tra en una fase de transición avanzada hacia tasas de fecundidad 
bajas y, por ende, crecimientos demográfi cos controlados, pre-
sentando la población en edad de trabajar un gran potencial. Es 
justamente en este último grupo en el que se crea la ventana de 
oportunidad que el dividendo demográfi co ofrece. El éxito eco-
nómico del sudeste asiático se debe, en buen medida, a este fac-
tor, estimando algunos economistas que el dividendo demográfi -
co explica más de un tercio del crecimiento de los ingresos per 
cápita; unos ingresos que se han incrementado, en las últimas dos 
décadas, a un ritmo muy alto: en torno al 7% anual.

Latinoamérica ha aprovechado en mucha menor medida su 
oportunidad demográfi ca, habiendo experimentado un crecimien-
to económico mucho más bajo de media (inferior al 1% en esta 
misma etapa), como consecuencia de su desorganización política 
y de la falta de cohesión social de la mayor parte de sus países, si 
bien en esta primera década del siglo XXI ha cambiado su signo 
económico.

El Este asiático y en mayor medida, Latinoamérica, espacios 
demográfi cos notablemente avanzados en términos de transición 
demográfi ca y estructura por edades, prueban que el factor demo-
gráfi co es necesario, pero no sufi ciente. Al dividendo demográfi -
co lo hace sufi ciente la puesta en marcha de políticas económico-
laborales adecuadas (mercados laborales más fl exibles, iniciativas 
al ahorro y la inversión), inversión en salud y sobre todo y muy 
especialmente, inversión en educación.

En este sentido, cabe preguntarse ¿está aprovechando nuestro 
país la última ventana de oportunidad que nuestro dividendo de-
mográfi co nos ofrece en la actualidad? ¿el hecho de que las regio-
nes que más crecieron antes de la actual crisis en términos econó-
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micos (Madrid, Comunidad Valenciana, Baleares o Canarias) 
tiene alguna relación con que sean las que presentan, apoyados 
como estaban en la inmigración extranjera, una estructura demo-
gráfi ca más favorable, un mayor dividendo demográfi co?

La Demografía puede llegar a representar la principal fuerza 
que gobierne la evolución de la economía y del mundo en este 
siglo. Debemos, por tanto, estar atentos a los movimientos migra-
torios internacionales, al cambio de estructuras y a las nuevas ten-
dencias demográfi cas, si queremos entender el presente que vivi-
mos y enfrentarnos con éxito a los retos demográfi cos futuros. 
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El futuro demográfi co de Europa
Una ecuación con mil incógnitas

«Las poblaciones europeas están llegando al fi nal de un ciclo»
M. Livi Bacci

Europa se enfrenta a un futuro demográfi co incier-
to, marcado por el envejecimiento de su población y 
por la regresión demográfi ca. Estos dos factores po-
drían afectar a todos los ámbitos sociales y económicos 
del continente y acarrear fuertes tensiones intergenera-
cionales, en un contexto geográfi co caracterizado aún 
por fuertes desequilibrios socioeconómicos y territoria-
les. La inmigración extranjera es parte de la solución, 
pero también del problema demográfi co futuro del 
continente.

La Unión Europea afronta un horizonte demográfi co incierto, de-
terminado por la caída sostenida de la fecundidad a lo largo de las 
últimas décadas, por el envejecimiento consiguiente de su pobla-
ción y por la perspectiva futura de la regresión demográfi ca. Eco-
nomía general, sociedad, política presupuestaria, actividad labo-
ral, estructuras familiares, consumo, vivienda, urbanismo…, cual 
fi chas de dominó, se verán de una u otra manera afectados por las 
consecuencias del nuevo orden demográfi co al que se encamina 
los países europeos.
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El envejecimiento cambiará, en primer lugar, la estructura 
y composición de la fuerza de trabajo en los países de la Unión. 
En efecto, en las próximas décadas (véase Fig. 1 adjunta) va a 
producirse un basculamiento de los grupos de edad mayorita-
rios desde los tramos de edad adulto-jóvenes, en la actualidad, 
a los adulto-viejos hacia el 2030 y a los tramos superiores (65 
y más años) en el 2050. Este hecho acarreará, sin duda, difi cul-
tades a esta población activa más envejecida para adaptarse a 
las nuevas exigencias de un mercado laboral globalizado, ca-
racterizado —ya lo está actualmente— por la fl exibilidad, la 
descentralización, la adaptabilidad, la formación permanente, 
la movilidad geográfi ca y profesional y la segregación y multi-
plicidad de condiciones de los empleados en empresas y orga-
nizaciones (alta dirección, cuadros medios, trabajadores fi jos, 
trabajadores temporales, inmigrantes legales, inmigrantes ile-
gales, parados jóvenes, parados maduros...), rasgos éstos po-
tencialmente generadores de tensiones sociolaborales e inter-
generacionales.

Se argumenta que el envejecimiento demográfi co traerá apa-
rejado el fi nal del paro; sin embargo también es cierto que a partir 
de 2007 se irá perdiendo fuerza laboral de forma progresiva y 
constante hasta alcanzar cifras de 1.100.000 puestos de trabajo 
anuales hacia el 2025 (véase Fig. 2) en el conjunto de los actuales 
países de Unión Europea.

El Instituto de Prospectiva Tecnológica de Sevilla, dependiente 
de la Comisión Europea, nos pone en guardia frente al argumento 
demográfi co para alcanzar el pleno empleo, advirtiendo de que la 
caída de la fecundidad puede no tener efectos inmediatos en el ín-
dice de desempleo de la Unión Europea, fundamentalmente, por 
tres razones: primero, por la falta de personas preparadas profesio-
nalmente para acceder a las nuevas ofertas de empleo que se cen-
trarán en torno a sectores como las nuevas tecnologías de la
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FIGURA 1: La pirámide por grupos anuales de edad de la Unión 
Europea (años 1995 y 2050)
Fuente: Eurostat. Elaboración propia.

comunicación y de la información, la biotecnología, etc…; en se-
gundo lugar, porque muchas mujeres —actualmente madres de fa-
milia estadísticamente consideradas como inactivas— regresarán 
al mercado laboral después de tener los hijos; la tercera y última 
razón es que en todos los países de la Unión Europea, se promove-
rán —se están promoviendo ya, de hecho— políticas tendentes a 
retrasar la edad de jubilación para disminuir la previsible presión 
sobre el sistema público de pensiones derivado del envejecimiento 
y del aumento de la esperanza de vida. 
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Junto a estos factores habría que considerar las fuertes diferen-
cias entre naciones en cuanto a la intensidad del paro y las caracte-
rística demográfi cas y profesionales: la realidad de los países medi-
terráneos —y a partir del 2005 de los países del Este europeo— poco 
tiene que ver, a pesar de los esfuerzos de la última década, con la de 
los países del norte y del centro de Europa. 

Ligado a la actividad laboral, un sector que se verá afectado 
por el proceso de envejecimiento será el sistema público de pen-
siones y de asistencia social: el número de activos respecto al de 
jubilados, que era en 1960 de 4 a 1, es en la actualidad de 2 a 1 y 
podría llegar a ser de 1 a 1 hacia el 2030.

El tercer ámbito afectado por el cambio demográfi co será el 
de la sanidad pública: el presupuesto sanitario necesariamente 
habrá de aumentar, si se tiene en cuenta el llamado «efecto mul-
tiplicador» del envejecimiento, por el cual una persona sexage-
naria, según se ha constatado, tiene un coste sanitario doble que 
una persona de cuarenta años y un octogenaria dos veces más 
que un sexagenaria. Si consideramos que actualmente los gastos 
sanitarios relacionados con la tercera edad absorbe cerca del 
50% del presupuesto sanitario de la Unión y que éstos podrían 
incrementarse al mismo ritmo que el envejecimiento, podríamos 
caminar, según apuntan los demógrafos franceses J. P. Bardet y 
J. Dupâquier, hacia un sistema de protección social a dos ritmos 
y con dos intensidades: a toda marcha y de calidad hasta los 70 o 
75 años, en proceso de reducción progresiva —excepto para 
quienes cuenten con sistemas privados— a partir de esta edad, 
hecho preocupante habida cuenta que este proceso está ya ade-
lantado: de hecho los expertos hablan ya de un segundo enveje-
cimiento o de sobre-envejecimiento para referirse al incremento 
relativo del peso de las personas de 80 y más años, que es, por 
otra parte el grupo que más está creciendo en términos absolutos 
y relativos.  En Europa, el presente demográfi co es, pues, parte 
substancial del futuro.
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FIGURA 2: Evolución de la población activa en la Unión Europea. 
Previsiones para el periodo 2001-2025
Fuente: Eurostat y IPT. Elaboración propia.

El desplazamiento del centro demográfi co de gravedad en la 
pirámide de población desde el grupo de adultos al de viejos 
llevará aparejado el cambio de partida presupuestarias: el menor 
gasto público en hacer frente al desempleo se verá compensado 
con creces con el incremento del gasto público destinado a fi -
nanciar pensiones de jubilación y al sostenimiento del sistema 
público de salud. 

Finalmente la familia, tanto en su tamaño como en su estruc-
tura, se verá modifi cada por el cambio demográfi co que apunta-
mos. Así, el porcentaje de hogares unipersonales, que en Europa 
era de un 14% en 1960, ha pasado a ser del 26% en la actualidad 
y podría alcanzar el 30% a lo largo de las próximas tres décadas, 
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hecho que plantea interrogantes muy importantes en relación a 
las consecuencias —en nuestra opinión insufi cientemente anali-
zadas— que puede tener sobre la asistencia social, especialmente 
en los países del sur, tradicionalmente más familistas y con siste-
ma públicos de apoyo más débiles.

Pues bien, el desconocimiento del papel demográfi co de la 
inmigración, cuantitativa y cualitativamente considerada, las 
consecuencias demográfi cas y socioeconómicas de la amplia-
ción de la Unión hacia el Este, el imprevisible comportamiento 
de la fecundidad (¿recuperación hasta el umbral del reemplazo 
generacional?, ¿mantenimiento de los bajos índices actuales?) y 
la evolución de la esperanza de vida (en el 2030, de 78 años los 
hombres y 83 las mujeres, según las hipótesis, sin duda, conser-
vadoras; 82 años los hombres y 87 las mujeres, según las hipó-
tesis más optimistas) hace que el futuro demográfi co de Europa 
se nos plantee, en palabras de los demógrafos franceses citados, 
como «una ecuación con mil incógnitas». En dicha ecuación, 
una constante: el envejecimiento, está perfectamente medido y 
constatado, sus consecuencias sociales y económicas, sin embar-
go, lo están en mucho menor grado.

El envejecimiento demográfi co, pues, es un fenómeno com-
plejo que escapa a soluciones simples y a interpretaciones únicas. 
Hay autores que lo entienden como una carga económica; otros 
como un logro demográfi co; en nuestra opinión es, sobre todo, un 
reto social: en este sentido, mientras que Anders Johansson lo 
defi ne como «una nueva e intensa fuerza motriz para confi gurar 
una nueva actitud en la interminable pugna entre productividad y 
condiciones del entorno de trabajo», M. Loraux, de forma muy 
positiva y optimista, lo entiende como «una nueva concepción de 
la vida que convierte a la prudencia, la sabiduría y la solidaridad 
en valores en alza». Buena falta nos van a hacer, sin duda, estos 
valores en la Europa demográfi ca y social que viene.
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Demografía y competitividad en Europa

Parafraseando a Marx «un fantasma recorre Euro-
pa», pero hoy el fantasma es el envejecimiento demo-
gráfi co. El continente ha crecido demográfi camente 
pero a la vez se ha envejecido. En el artículo se analiza 
este cambio en relación a su mercado laboral, al coste 
de su estado de bienestar, a su competitividad y a su 
infl uencia en el mundo. Un mayor nivel de participación 
de las mujeres —cada vez mejor formadas— en el mer-
cado laboral, el retraso de la edad de la jubilación, el 
incremento de la tasas de inmigración y el aumento de la 
calidad del «capital humano» son los resortes que deben 
ser impulsados.

El Viejo Continente lo es en la actualidad en el doble sentido his-
tórico y demográfi co del término y, lo que es más preocupante, lo 
será en mayor medida en el futuro. A pesar de que la población 
europea ha experimentado en los últimos 35 años un crecimien-
to de casi 70 millones de habitantes (625 en 1970, 726 en la 
actualidad, gracias a la inmigración extranjera), su edad media 
ha pasado de 32 a 39 años, su población de menos de 20 años 
se ha reducido en un tercio y la de 60 y más años ha crecido en 
casi 60 millones (tantos como los que ha perdido la de menos de 
20 años); a la vez, la de 80 y más años se ha duplicado.



64

El envejecimiento lo ha sido tanto por la base de la pirámide 
(la fecundidad ha descendido de 2,3 hijos por mujer en 1970 a 1,4 
en la actualidad) como por la cúspide (la esperanza de vida ha 
pasado en este mismo periodo de 71 a 74 años y en 2050 este in-
dicador alcanzará los 81 años).

Como consecuencia, entre el momento actual y 2050 Europa 
perderá 129 millones de habitantes, considerados los 52 millones 
de inmigrantes actuales. De estos 600 millones de habitantes en 
2050, un tercio tendrán 60 o más años (lo que supone unos 72 mi-
llones más que en la actualidad) y la mitad de este incremento de 
la población de este grupo será imputable al crecimiento de la 
población octogenaria.

El factor demográfi co afectará al potencial de mano de obra 
del continente: la población entre 15 y 65 años disminuirá en la 
próximas cuatro décadas en 150 millones, casi un 30% menos 
que en la actualidad. Actualmente por cada 100 personas poten-
cialmente activas hay 23 de 65 y más años; en 2050 será 50 y 
superará el valor 60 en países como Italia.

Constatados estos cambios, cabe hacerse las siguientes pregun-
tas: ¿cómo infl uirá este profundo y estructural cambio demográfi co 
en la productividad del continente en las próximas décadas?, ¿son 
compatibles los términos competitividad y envejecimiento?, ¿se 
han alcanzando los ambiciosos objetivos planteados años atrás en 
la cumbre de jefes de Estado y de Gobierno de Lisboa de 2000 de 
convertir en 2010 al continente en una economía de conocimiento 
más competitiva y más dinámica?, ¿podrá competir nuestro conti-
nente con una edad media en 2050 de 48 años con otras áreas como 
Norteamérica con 40, o con países como la India con 38 años?

Sin duda, Europa habrá de afrontar cambios decididos si no 
quiere perder infl uencia económica en el mundo a un ritmo mu-
cho mayor del que lo ha hecho en términos demográfi cos (en la 
actualidad el 11% de la población es europea; en 2050 este por-
centaje no alcanzará ni el 7%).
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Traducidos en términos económicos, el envejecimiento demo-
gráfi co obligará a Europa hasta 2050 en más de cuatro puntos de 
PIB los recursos públicos, si quiere seguir haciendo frente a los 
costes de salud y de la protección social de la población jubilada.

En consecuencia, Europa sólo podrá hacer frente al reto del 
envejecimiento incrementando la productividad por activo ocu-
pado, pero debeerá hacerlo en un contexto demográfi co poco 
propicio, pues la población activa ocupada del grupo de edad 50-
64 años se duplicará en las próximas cuatro décadas y en 2020 
este grupo será ya el que concentre el mayor número de activos 
(actualmente lo es el de 35 a 39 años).

Sin embargo, cualquier experto en recursos humanos sabe 
que la capacidad de trabajo (físico) disminuye con la edad por lo 
que la experiencia profesional (y humana) y el conocimiento or-
ganizativo serán los únicos factores que puedan compensar esta 
disminución del factor trabajo y todo ello en el marco de una so-
ciedad del conocimiento y del saber y en una economía terciari-
zada y altamente competitiva.

Para hacer frente a esta situación la formación inicial y la for-
mación continua de la población activa se impone como la res-
puesta necesaria; sin embargo este medio sólo podrá alcanzar su 
objetivo con una fuerte inversión en la población activa y un in-
cremento de la inversión en I+D+i. Esta inversión deberá proce-
der tanto del sector público como del sector privado, así como de 
los propios individuos: cada asalariado deberá ser responsable de 
su propia empleabilidad.

De otra parte, la caída del factor trabajo sólo podrá compen-
sarse, demográfi camente, con una mayor participación de las mu-
jeres en el mercado laboral, con el retraso de la edad de la jubila-
ción y con el incremento de las tasas de inmigración extranjera, 
así como con el aumento de calidad del capital humano y con una 
mayor capitalización, hecho del que podrían verse afectados los 
recursos destinados a las pensiones.
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Una tercera respuesta puede venir de las inversiones interna-
cionales en el mercado de bienes y capitales, lo que podría com-
pensar la desvalorización de capitales en Europa, pero esta inver-
sión sólo podría hacerse a costa de disminuir su capacidad de 
ahorro interno.

La Comisión Europea ha calculado que para el horizonte 2040 
el crecimiento potencial de la UE (actualmente en torno al 2%) 
caerá hasta el 1,25% y el PIB por habitante sería el 20% más bajo 
que el actual: tal es el coste del envejecimiento del continente.
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Economía, inmigración y política en Estados Unidos

Inmigración y progreso económico han ido siempre 
de la mano en Estados Unidos a partir de una relación 
bidireccional que ha alimentado históricamente un círcu-
lo virtuoso del crecimiento demográfi co y de desarrollo 
social. Sin embargo en la actualidad el tema ha vuelto 
a someterse al debate político y a la opinión pública, 
propiciando que la mayoría de la población y las fuerzas 
política más conservadoras se alineen y apoyen leyes tan 
polémicas como la de Arizona, ignorando o pareciendo 
ignorar este hecho histórico incontrovertible que une en 
Estados Unidos inmigración a progreso económico.

Estados Unidos presenta grandes semejanzas con la Eu ropa occi-
dental en el plano demográfi co, epidemiológico, social y econó-
mico, pero también signifi cativas diferencias. P. J. Thumerelle en 
feliz expresión, habla de una simetría imperfecta de Norteaméri-
ca con Europa. Las diferencias más notables las representan he-
chos como las marcadas desigualdades ante la mortalidad, refl ejo 
de sus violentas diferencias tan to sociales, económicas y étnicas 
como territoriales. En efecto, el Tercer Mundo parece enquistado 
en algunas áreas urbanas o sectores de las gran des metrópolis 
americanas, las cuales presentan indicadores demográfi  cos (mor-
talidad infantil, esperanza de vida, tasas de incidencia de enfer-
medades infecciosas...) equiparables a la de la mayor parte de los 
países menos desarrollados.
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Sin embargo, su estructura demográfi ca más rejuvenecida y 
sus mayores tasas de fecundidad, en comparación con las de 
Euro pa, ligadas a su marcado papel como área de inmigración, 
auguran a esta región del mundo un futuro demográfi co y econó-
mico más despejado que el de nuestro continente.

La primera potencia económica del mundo, que cuenta ac-
tualmente con 303 millones de habitantes (a la que se suma, de 
facto, los 12 millones de indocumentados que se calcula viven y 
trabajan en el país) necesita un contingente de inmigrantes ma-
yor que el actual si desea asegurar y garantizar su progreso eco-
nómico y su papel preeminente en el mundo. La aprobación de 
la polémica y marcadamente discriminatoria Ley de Arizona 
(cuyas medidas más polémicas fueron afortunadamente blo-
queadas por un tribunal estadounidense) que criminaliza a los 
inmigrantes —fundamentalmente de origen hispano— que ca-
recen de documentación en regla, a los que se puede encarcelar 
o expulsar de forma masiva e indiscriminada, se convertiría en 
la causa fi nal del derrumbe económico y de la estabilidad social 
en el país.

El 60% de la opinión pública en el Estado que apoya la citada 
Ley de Arizona, está equivocada: la inmigración extranjera histó-
ricamente, desde el nacimiento como país, nunca ha sido un pro-
blema para Estados Unidos, sino la solución y su principal recur-
so económico. El problema es cómo integrar esta inmigración en 
el país y encajarla en un mundo tan tecnológicamente globalizado 
como el actual. La «Alianza por una Nueva Economía Estadouni-
dense», que reúne a alcaldes, encabezados por el de Nueva York, 
y directivos de grandes compañías norteamericanas como Boeing, 
Disney y Hewlett Packard así lo entienden e impulsan una refor-
ma migratoria que incluya proporcionar un estatus legal a los in-
documentados y amplíe las vías de inmigración legal e incremen-
te la persecución de las empresas que contratan mano de obra 
indocumentada.
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Un reciente documento de trabajo del Migration Policy Insti-
tute (MPI) (http://www.migrationpolicy.org) titulado «La in-
migración y el futuro de los Estados Unidos» pone de manifi esto 
que la balanza entre pros y contras de la inmigración extranjera 
en Estados Unidos se inclina a favor de los benefi cios, no sin 
plantear importantes retos.

Según este informe la inmigración posibilitará que los Esta-
dos Unidos sigan siendo uno de los países más productivos, com-
petitivos, dinámicos y exitosos del siglo XXI, más aún si se tiene 
en cuenta que dos de sus principales competidores Japón y Euro-
pa —no así China ni India— presentan actualmente menor nivel 
de competitividad y además se enfrentan a crecientes costes so-
ciales ligados al mantenimiento de sus cada día más debilitados 
estados de bienestar así como a una población decreciente y cada 
día más envejecida.

Solo tres datos respecto a la competitividad y su relación con 
la inmigración extranjera. Primer dato, el 50% de los estudiantes 
matriculados en programas de postgrado en ingeniería en el siste-
ma de educación superior nacieron en el extranjero; segundo dato: 
el número de negocios de propiedad hispana ha crecido tres veces 
más que el promedio nacional; tercer dato: una cuarta parte de las 
empresas creadas en Silicon Valley (entre las que cabe citarse a 
Intel, Sun Microsystems o Google) fueron establecidas al menos 
en parte por inmigrantes.

Pero el Migration Policy Institute también formula algunos 
importantes retos o problemas que deben ser defi nitivamente re-
sueltos legislativa y políticamente y asumidos socialmente. El 
primero es hacer frente a la desintegración del sistema de inmi-
gración en el país y, paralelamente, a la integración de los casi 
12 millones de inmigrantes indocumentados o «no autorizados», 
que son fuente de importantes tensiones políticas, sociales, fi s-
cales y económicas. El segundo reto es fortalecer los programas 
de la llamada «inmigración temporal», que incluye, junto a la de 
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baja cualifi cación, la altamente cualifi cada. El tercer reto es fa-
vorecer la integración de los inmigrantes en un sistema como el 
actual, tan escasamente dotado infraestructural y económicamen-
te y tan sobrecargado para ese fi n. El cuarto reto es encontrar 
instrumentos de política laboral que impidan que la inmigración 
no socave la posición de los trabajadores nativos con salarios a la 
baja. El quinto reto, fi nalmente, es la seguridad, en un país obse-
sionado con ella: el efecto Arizona (efecto local de un problema 
global) se explica porque este pequeño estado concentra el 5% de 
la inmigración exterior a pesar de tener un peso de tan solo el 2% 
de la población del país.

Economía, inmigración, sociedad y política en Estados Uni-
dos presentan fronteras muy permeables y límites muy difusos. 
La gestión de las políticas migratorias por parte de la actual admi-
nistración demócrata será el principal banco de pruebas de la de-
mocracia americana. De sus resultados dependerá no solo el futu-
ro en la próxima legislatura del actual partido gobernante sino 
también y singularmente, el futuro económico de México y Cen-
troamérica y, de una u otra manara, del resto del planeta en la 
cada día más integrada y globalizada sociedad y economía actua-
les.

En suma Estados Unidos deberá enfrentarse en el futuro 
próximo a un problema de carácter social: el alto grado de segre-
gación racial —y de segregación espacial— que caracteriza a la 
sociedad norteamericana, porque el «melting pot» tiene más de 
mito político que de realidad social y este problema puede agra-
varse si la política migratoria no se resuelve de forma adecuada y 
la demagogia conservadora se impone a la lógica demográfi ca 
que relaciona en este país inmigración con progreso; así lo ha 
sido históricamente, así lo es en la actualidad y así lo será en el 
futuro.
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El declive demo-económico de Japón

La relegada a tercera potencia económica del mundo 
presenta una base demográfi ca cada vez más debilitada 
y unas tasas de envejecimiento cada vez más elevadas, 
que comprometen seriamente su economía y bienestar 
social futuros.

Japón, décima potencia demográfi ca (y, tras los Estados Unidos y 
desde este cuatrimestre tras China, que acaba de arrebatarle la 
segunda posición, tercera potencia económica del mundo) atra-
viesa desde 2008 una contracción económica más fuerte que la 
que conoció tras la crisis energética de 1973: el PIB ha caído va-
rios puntos en los dos últimos años o crece, como en el último 
trimestre un exiguo +0,1%; la demanda interna y la inversión en 
capital retroceden año a año, las exportaciones (tan ligadas a sec-
tores como la automoción, los productos electrónicos y los bienes 
de capital y que representan casi un 20% de su base económica) 
se han visto afectados por la desaceleración mundial. El yen da 
signos de haber agotado su potencial alcista con respecto a la mo-
neda única y, para completar el marco económico-fi nanciero, so-
porta, además, la mayor deuda pública de las naciones industria-
lizadas que a fi nales de 2010 representará el 200% de su PIB. 
Todos estos hechos han llevado a afi rmar recientemente a su mi-
nistro de Política Fiscal que la economía japonesa está en su peor 
estado desde el fi nal de la Segunda Guerra Mundial.
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Pero ¿cuál es la diferencia entre la actual crisis y la de de los 
70 del pasado siglo? En nuestra opinión y al margen de los fac-
tores ligados a la política económica mundial y a la aceleración 
del proceso de globalización, a la que tanto ha contribuido Ja-
pón, el elemento diferenciador entre una y otra crisis es el demo-
gráfi co: en 1975 la población japonesa presentaba una estructura 
demográfi ca altamente favorable. El país supo aprovechar para 
superar aquella crisis el dividendo demográfi co que representaba 
una pirámide de población, en la que los grupos dominantes eran 
los adultos-jóvenes, esto es, la población entre 25 y 45 años. Sin 
embargo en la actualidad la base de la pirámide se reduce año a 
año como consecuencia de la bajísima fecundidad del país (de 
3,65 hijos por mujer en 1950 ha descendido hasta 1,5 en 1990 y 
1,2 en la actualidad) en tanto que la cúspide incrementa su peso 
relativo al ritmo más alto del mundo (los mayores de 65 años, 
que tenía un peso relativo del 4,9% en 1950 y del 12% en 1975, 
pasarán del 23% actual al 39,6% en 2050), como consecuencia 
de la alta esperanza de vida (79,5 años los hombres; 86,4, las

FIGURA 3: El modelo japonés de transición demográfi ca
Fuente: B. Mitchell (2004) International historical statistics; 1750-2000, 
5th ed. Basingstoke and New York: Palgrave Macmillan. Elaboración propia.
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mujeres) y de las reducidas tasas de mortalidad, refl ejo de su al-
tísimo nivel de desarrollo socio-sanitario.

El país se halla en plena «segunda transición demográfi ca». 
Si la primera transición demográfi ca llevó a Japón la moderniza-
ción social y al crecimiento poblacional que su expansión econó-
mica necesitaba, esta «segunda transición demográfi ca» está lle-
vando al país al envejecimiento, al declive poblacional (los 
127 millones de habitantes actuales se reducirán hasta los 115 en 
2025 y hasta 95 en 2050), a la desestructuración de su pirámide 
de población y a un desequilibrio creciente entre una población ac-
tiva —o potencialmente activa— en retroceso y una población 
dependiente —y muy espacialmente en las edades más altas— 
en incesante crecimiento. Un dato signifi cativo: en 1990 había 
alrededor de seis personas que trabajaban por cada pensionista,

FIGURA 4: La estructura demográfi ca de Japón en 1988 y 2025



74

en 2025 la relación será tan solo de dos a una, paralelamente la 
población económicamente activa disminuirá en los próximos 
quince años más de un 20%.

El efecto de este envejecimiento será muy negativo en el plano 
fi nanciero internacional: Japón cuyas necesidades de inversiones 
nacionales y de exportaciones fueron en las últimas décadas fi nan-
ciadas en buena parte merced a su capacidad de ahorro interno, 
puede convertirse de país prestamista en país prestatario neto si 
quiere hacer frente a los costos futuros de los salarios (en Japón los 
salarios correlaciona positivamente con la edad) así como de las 
pensiones y del sistema sanitario del país más longevo del mundo. 
A esta hecho hay que añadir otro no menos importante: la capaci-
dad de ahorro de las nuevas generaciones, demográfi camente más 
reducidas, será mucho menor que la de las precedentes.

En la crisis de los 70 la demografía fue la aliada perfecta de la 
economía japonesa y se convirtió en la base para superar ésta. En 
la presente década y en las siguientes se va convertir en el princi-
pal obstáculo para retomar la senda del crecimiento y de la expan-
sión económica. Y entretanto las fronteras a la inmigración de 
trabajadores extranjeros se mantienen cerradas. No podrá ser por 
mucho tiempo. Los dos millones de trabajadores extranjeros ac-
tuales (200.000 ilegales) representan una cifra muy baja. De estos 
dos millones de inmigrantes, 607.000 son coreanos, 487.000 chi-
nos, 268.000 brasileños —la mayoría de los cuales de origen ja-
ponés— 199.000 fi lipinos, 48.000 norteamericanos y 288.000 de 
otros países: indios, bangladeshíes…).

Japón deberá abrir sus fronteras contingentes de trabajadores 
extranjeros y globalizarse también en el plano demográfi co como 
lo ha hecho en el informacional, en el comercial y en el fi nanciero. 
De no hacerlo así su futuro como potencia económica quedaría se-
riamente comprometido y con él la estabilidad económica del mun-
do al debilitarse su —actualmente ya, según información publicada 
ofi cialmente por el Banco Mundial— tercer pilar más importante.
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Crisis demográfi ca y défi cit de Estado en Rusia

Rusia está instalada desde hace más de dos dé-
cadas en una situación de crisis demográfi ca crónica. 
En la actualidad presenta una pérdida anual de unos 
700.000 habitantes (el mayor défi cit demográfi co co-
nocido en el mundo en periodo de paz) y profundiza 
cada año un gravísimo problema interno: el demográ-
fi co, que sólo puede explicarse en clave social y epide-
miológica, si es que ésta no es el refl ejo de aquélla.

Rusia cuenta actualmente, según el ROSSTAT o Federal State 
Statistics Service (http://www.gks.ru/wps/portal/english), con 
142,2 millones de habitantes (4,8 millones menos que en 1989, 
año en el que se realizó el último censo de la era soviética) y si no 
fuera por la aportación de la inmigración extranjera (132.319 fue 
el saldo neto en 2006) procedente principalmente de los países de 
la antigua órbita soviética, la pérdida sería superior a 9 millones. 
Al ritmo de las últimas dos décadas el país acelerará su ya avan-
zado proceso de envejecimiento y descenderá, según estimacio-
nes ofi ciales del ROSSTAT, hasta los 128 millones de habitantes 
en 2025 y hasta los 109 en 2050 o, incluso, hasta los 70 millones, 
en el escenario más desfavorable. Su población, muy desigual-
mente repartida en un territorio nacional inmenso (sus 17 millo-
nes de km2 —casi cuarenta veces la superfi cie española— le con-
vierten en el país más grande del mundo, con un territorio que 
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alberga incalculables reservas de petróleo y gas natural, además 
de otros recursos naturales como madera) descendería desde los 
8,3 habitantes por km2 en la actualidad, hasta los 7,5 en 2025 y 
hasta los 6,4 o, incluso, los 4,1 habitantes por km2, en 2050.

El país cuenta con un PIB per cápita de 11.620 dólares, pero 
este indicador solo sirve para encubrir otro de mayor importan-
cia social, cual es la cada vez más desigual distribución de la 
riqueza. Si bien es cierto que diez de los veinte hombres más 
ricos del mundo son rusos según la prestigiosa revista Forbes, 
también lo es que el índice de pobreza en el país crece año a año 
y que cada día aumenta el número de rusos que sobrepasa el 
umbral de la pobreza, en un país, atenazado por la economía 
sumergida, que tiene, de facto, desmantelado el sistema de pro-
tección social. Son indicadores inequívocos de la plutocracia 
rampante que se ha instalado en el país desde la caída del régi-
men socialista.

Desde 1991 las muertes superan en casi un millón a los naci-
mientos. La tasa de fecundidad ha caído desde 2,23 hijos por mu-
jer en 1987 a 1,4 en la actualidad (idéntico valor al de España) 
lejos, muy lejos del 2,1 que aseguraría el reemplazo generacional. 
Sin embargo el factor demográfi co determinante de la crisis de-
mográfi ca rusa es la elevada tasa bruta de mortalidad, que es ac-
tualmente de 16 defunciones por 1.000 habitantes, equivalente o 
superior a la de la mayoría de los países africanos. La desintegra-
ción familiar, las defi cientes condiciones sanitarias, el retraso del 
matrimonio —y, en consecuencia, del nacimiento del primer 
hijo—, la alta tasa de divorcios, el generalizado recurso al aborto, 
la defi ciente alimentación, los altos niveles de contaminación am-
biental, la prevalencia de enfermedades cardiovasculares y, sobre 
todo, las sociopatías (el sida ligado a la prostitución, el tabaquis-
mo, la drogadicción y el alcoholismo, las altas tasas de suicidios, 
los accidentes automovilísticos...), la falta de cohesión social y el 
estrés material y existencial, en suma, en que vive la población 
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son las razones que explican que la tasa de mortalidad en Rusia 
sea una de las más altas del mundo desarrollado y que su esperan-
za de vida estandarizada está una de las más bajas, con el agra-
vante de presentar una diferencia por género de catorce años: la 
esperanza de vida de los hombres es tan solo de 58,9 años, frente 
a los 72,4 de las mujeres.

FIGURA 5: El modelo de transición demográfi ca en Rusia
Fuente: B. Mitchell (2004) International historical statistics; 1750-2000, 
5th ed. Basingstoke and New York: Palgrave Macmillan. Elaboración propia.

A las razones epidemiológicas y ligadas a la mortalidad hay 
que añadir una causa demográfi ca estructural, relacionada con la 
edad y sexo de su población: la singular historia demográfi ca rusa 
explica que en la actualidad los efectivos de las generaciones en 
edad de procrear no sean tan elevados como los precedentes 
(Fig. 6).

Frente a este problema la decidida política de fomento a la 
natalidad (que se ha plasmado en medidas como estimular al me-
nos el nacimiento del segundo hijo —el subsidio mensual por el 
primer hijo es el equivalente a 43 euros mensuales y 86 euros por 



78

el segundo—, las ayudas directas por valor de 7.200 euros a las 
mujeres que tengan dos hijos, el cheque para sufragar gastos de 
vivienda y educación de los hijos, las pensiones a la madres, la 
baja por maternidad de un año y medio cobrando por lo menos el 
40% del salario (el salario medio está en torno a 400 euros), los 
115 euros de ayuda a las familias rusas que adopten un niño del 
país —a los 200.000 niños acogidos en los orfanatos de Rusia hay 
más extranjeros que nacionales dispuestos a adoptarlos— es tan 
necesaria como, en nuestra opinión, inefi caz.

FIGURA 6: Distribución de la población en Rusia por sexos y grupos 
anuales de edad
Fuente: ROSSTAT Federal State Statistics Service. Re-elaboración propia.
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Y es inefi caz porque la crisis demográfi ca rusa, que después 
de dos décadas debe califi carse ya de estructural, tiene unas pro-
fundas raíces sociales y no es sino el refl ejo del défi cit de Estado, 
de la descomposición social y de la falta de perspectivas y de 
confi anza de la población en su propio futuro. 

Como consecuencia de todo ello las diferencias sociales en 
Rusia tienden a crecer y amenazan con arrastrar al país a la des-
población progresiva y a un futuro en el que no solo va a perder 
importancia demográfi ca en el mundo, sino también peso econó-
mico y poder político, aunque conserve, a corto y medio plazo, el 
poder estratégico que le otorgan sus inmensas reservas naturales 
de gas y petróleo.





81

SOS África
¿La riqueza como causa de la pobreza?

África suscita cada día más interés en el mundo. La 
cuestión de la presión migratoria africana sobre los países 
de la Unión Europea ocupa una buena parte de la agenda 
de nuestros dirigentes ¿Por qué este inusitado interés por 
África por parte de los dirigentes de los países desarrolla-
dos? ¿qué hay detrás del concepto «África»? Se apuntan 
algunas ideas y se ofrecen los principales datos para cono-
cer con mayor grado de fi delidad socio-demográfi ca este 
continente, de cuyo desarrollo puede depender nuestro 
(propio) desarrollo y seguridad futuros.

El continente africano se presenta como un territorio profunda-
mente complejo en lo cultural (en este amplio espacio se hablan 
1.300 lenguas) y en lo político (cincuenta y siete estados sobera-
nos, de los que seis tienen menos de un millón de habitantes) 
pero, sobre todo, fuertemente desestructurado no sólo en el plano 
económico, social y territorial, sino también demográfi co.

África, pese a ser un continente rico en recursos, aparece —al 
contrario de lo que la opinión pública cree si juzga la situación de 
hambre y subnutrición por la que atraviesa— débil y desigual-
mente poblado y se enfrenta a un futuro socio-demográfi co que 
vendrá marcado por la hiperurbanización, el éxodo rural, la in-
tensifi cación de las migraciones intra— y extra-continentales, la 
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pobreza, los violentos contrastes sociales entre una minoría que 
concentra el poder y la riqueza y una inmensa mayoría de deshere-
dados, la patente desorganización social y política y los fuertes 
desequilibrios rural-urbanos, todo ello en medio de una crisis 
económica crónica que hunde a la región en el subdesarrollo y la 
dependencia y la conduce al círculo vicioso pobreza-explosión 
demográfi ca-pobreza.

Los problemas demográfi cos y sociales derivados del creci-
miento de la población africana no son sino el refl ejo de los múl-
tiples factores que parecen conjugarse en este vasto y contrasta-
do territorio. La economía se presenta atrasada y jalonada de 
problemas estructurales. La agricultura, predominantemente ex-
tensiva y de subsistencia —aunque coexiste con cultivos de ex-
portación no exentos de difi cultades en los últimos años— no 
asegura las necesidades alimentarias a una buena parte de los 
países del continente (singularmente la de la franja subshariana: 
Mauritania, Malí, Níger, Chad, Sudán, Etiopía, Eritera, Somalia, 
a los que es preciso sumar, al sur, Angola y Mozambique). La 
industria, a pesar de su potencial natural, se presenta muy poco 
desarrollada. El sector terciario se muestra escasamente produc-
tivo, desigualmente desarrollado, en una buena parte parasitario 
y siempre insufi ciente en sectores claves como el transporte, el 
turismo y la banca.

Otros factores —y consecuencias coadyuvantes— del escaso 
nivel de desarrollo demográfi co son el bajo nivel de vida de su 
población, la subnutrición generalizada, el lamentable estado sa-
nitario y la emergencia progresiva del SIDA (que está haciendo 
retroceder la esperanza de vida en 15 años en el África subsaha-
riana), así como de otras enfermedades contagiosas y parasita-
rias, el creciente analfabetismo y el bajo nivel de escolarización 
de la población.

Esta gran continente, pues, constituye el paradigma del sub-
desarrollo, de la dependencia (comercial, fi nanciera, política…), 
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de la marginación económica, de la desarticulación social, cultu-
ral, política, y, por ende, demográfi ca. 

Desde el punto de vista poblacional, la región presenta el ni-
vel de desarrollo demográfi co más bajo del planeta: sus altas y 
estables tasas de fecundidad, que se aproximan a la fecundidad 
natural (media de 5,2 hijos por mujer, actualmente; Europa, 1,5), 
el progresivo, aunque lento descenso de las tasas de mortalidad, 
merced a la revolución epidemiológica que la lucha contra las 
enfermedades infecciosas supuso, está provocando unas tasas de 
crecimiento vegetativo extraordinariamente altas: 3%, como me-
dia (lo que signifi ca que su población, a este ritmo, se duplicará 
en 25 años, frente al crecimiento negativo en Europa) y unas es-
tructuras demográfi cas muy rejuvenecidas (el 46% de la pobla-
ción tiene menos de 15 años y tan sólo el 3% más de 65; en la 
Unión Europea, 15,4%, y 16% respectivamente).

Otras características socio-demográfi cas que comparte este 
amplio conjunto de países son su corta esperanza de vida (en tor-
no a los 50 años; en Europa, 74), los altísimos valores de sus in-
dicadores de mortalidad de menores de un año (94 por mil; 9 por 
mil en Europa), el bajísimo nivel de instrucción de la población 
—sobre todo la población rural— y sus altas tasas de analfabetis-
mo mayor aún entre las mujeres, a pesar de que en los foros inter-
nacionales de población se las considere como las verdaderas 
protagonistas del cambio demográfi co que tendrían que empezar 
a experimentar estos países. 

Este presente sombrío permite, sin embargo, percibir a medio 
plazo algunas luces en el horizonte: que su creciente grado de 
urbanización se convierta en factor de cambio, que su potencial 
demográfi co se interprete en clave de «recursos humanos», que 
sus tradicionales lazos de solidaridad se mantengan, que sus in-
mensos recursos naturales se exploten en benefi cio de su pobla-
ción y contribuyan a crear estructuras económicas, sociales y te-
rritoriales sólidas en el continente. 



FIGURA 7: Rendimientos de cultivos en África (toneladas por 
hectárea)
Fuente: Rockstrom. En: J. Sachs (2008). Re-elaboración propia.

Pues bien, África no puede continuar siendo la sempiterna 
asignatura pendiente de la Humanidad, no puede seguir siendo un 
continente cada día más a la deriva. Los países desarrollados no 
podemos permitir que en un vasto y rico espacio que podría alber-
gar en algunas de sus regiones dos y tres veces más población que 
en la actualidad, la mitad de su población, o sufra desnutrición o 
muera de hambre. 

La Unión Europea debe liderar a escala internacional un deci-
dido movimiento de respuesta política, económica, cultural que 
ayude al continente a salir del grado de postración económica, 
social y demográfi ca en que se encuentra. Tenemos contraída con 
el continente africano una profunda deuda histórica, las nuevas

84
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TABLA 2

Comparación de los principales indicadores socio-demográfi cos 
de África (continente, África septentrional, África subsahariana) 

con los de Europa, Norteamérica y el mundo

África
África 
sub-

sahariana

África 
del 

Norte
Europa

Nor-
teamé-

rica
Mundo

Población en millones
2011
2025
2050

1.051
1.444
2.300

  883
1.245
2.069

213
261
323

740
746
725

346
391
470

6.987
8.084
9.587

Población (% respecto al to-
tal mundial):

2012
2025
2050

15,0
17,9
24,0

12,6
15,4
21,6

3,0
3,2
3,4

10,6
 9,2
 7,6

5,0
4,8
4,9

100,0
100,0
100,0

Tasa bruta de natalidad (por 
mil)

36 38 25 11 13 20

Tasa bruta de mortalidad 
(por mil)

12 13  6 11  8  8

Tasa de crecimiento natural 
(%)

2,4 2,5 1,9 0 0,5 1,2

Tasa de mortalidad infantil 74 80 33 4 6 44

Índice sintético de fecundi-
dad (hijos por mujer)

5,2 4,7 2,9 1,6 1,9 2,5

Población de 65 y más años 
(%)

 4  3  5 13 16  8

Esperanza de vida 58 55 71 76 76 70

Pobl. entre 15-49 años con 
SIDA. 2009 (%)

4,3  5 0,4 0,6 0,6 0,8

Mujeres que usan anticon-
ceptivos (%)

29 29 23 72 75 61

Población urbana (%). 39 37 51 71 79 51



generaciones no deben olvidar que hasta hace dos generaciones 
era para Europa una gigantesca colonia, un vasto y riquísimo es-
pacio de reserva de recursos naturales y humanos.

No podemos seguir avanzando en el siglo XXI arrastrando el 
peso de unos problemas que nunca han presentado tal nivel de 
gravedad en la historia moderna y contemporánea de la Humani-
dad. Es una brutal injusticia que todo un subcontinente, África 
subsahariana, retroceda en términos de desarrollo económico y 
social —desde una perspectiva histórica— pues, como señala el 
economista y escritor José Luis Sampedro citando a Pablo Neru-
da, «no es hacia abajo ni hacia atrás la vida».
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«Euráfrica» o el naufragio de la utopía

Este es el momento histórico para que Europa deje 
de desarrollar políticas unilaterales y sectoriales para 
África y ponga en marcha políticas globales, que permi-
tan situar a nuestro continente vecino del sur en el mapa 
de la globalización, pero de una globalización con rostro 
humano, para que África deje de ser el continente de la 
eterna esperanza.

Europa y África están condenadas a entenderse: razones geográ-
fi cas, históricas, comerciales, demográfi cas y culturales justifi can 
y explican el título de este microensayo.

La Unión Europea —con «permiso» de China— es hoy el 
mayor socio comercial de los países africanos y el destino de más 
de la mitad de las exportaciones de este continente.

África y Europa comparten siglos de historia (si bien de domi-
nación y de explotación del primero por el segundo), comparten 
hemisferio geográfi co, se presentan como espacios económicos 
complementarios (por más que la relación ha estado fundamentada 
en el intercambio desigual), comparten lenguas europeas (inglés, 
francés, portugués, español...), que son vehiculares en los países 
africanos y, derivado de este hecho, culturas (por más que la africa-
na sea más desconocida para Europa que para África la europea). 

A ambos continentes los separa, sin embargo, una profunda 
sima en cuanto a sus grados de desarrollo social y sanitario, de 



88

FIGURA 8: Producto Interior Bruto per capita, 2010
Fuente: Banco Mundial. Elaboración: P. Reques y M. Marañón.
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renta, de bienestar y un abismo demográfi co (África y Europa 
exhiben las estructuras y las dinámicas demográfi cas más con-
trastadas del planeta (la exhuberancia poblacional y la explosión 
demográfi ca africana se contrapone al envejecimiento y la implo-
sión demográfi ca europea) causa y explicación última, junto a las 
anteriores características de las fuertes presiones emigratorias 
sur-norte.

Por todas estas importantes razones ahora es el momento his-
tórico de que Europa deje de desarrollar políticas unilaterales y 
sectoriales para África y ponga en marcha políticas globales con 
nuestro vecino hemisférico del sur. El cambio del «para» al «con» 
es mucho más que semántico, es estratégico, es político, es, inclu-
so, una exigencia ética, supone un cambio de óptica desde un 
neocolonialismo de nuevo cuño a unas relaciones menos paterna-
listas, más igualitarias, basadas en la co-responsabilidad, en la 
reciprocidad, en la cooperación política y comercial, en la asocia-
ción entre dos espacios políticos cada vez más integrados interna-
mente: la Unión Europea (hasta 1993, Comunidad Económica 
Europea) y la Unión Africana (hasta 2002, Organización para la 
Unidad Africana).

África se ha convertido en el espacio económico más vulne-
rable del planeta, tanto por la volatilidad de los precios de las 
materias primas como por las negativas consecuencias sobre este 
continente de las políticas comercial del la Organización Mundial 
de Comercio, del Banco Mundial o del Fondo Monetario Interna-
cional. Un solo ejemplo: los 3.000 o 4.000 millones de dólares 
que reciben como subsidio los 25.000 productores de algodón 
norteamericanos signifi can una pérdida de 300 millones de dóla-
res para los 10 millones de productores de algodón africanos.

Un continente tan dependiente del sector primario, como Áfri-
ca, no puede seguir exportando diamantes, oro, petróleo, uranio, 
cobre, cobalto, aluminio, el estratégico coltán o incluso fl ores, 
para poder importar alimentos y a pesar de ellos convertirse en 
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la más gigantesca bolsa de pobreza, marginación, analfabetismo, 
degradación medioambiental, desnutrición y además principal 
origen de la fuga de cerebros del mundo (un botón de muestra: 
hay más médicos en Inglaterra procedentes de Malawi que en el 
propio Malawi, a pesar de sus 12 millones de habitantes). 

África, convertida por Estados Unidos, Japón y en los últimos 
años China en un espacio-reserva de explotación de materias pri-
mas de escala continental, debe ser apoyada en el desarrollo de 
sus capacidades endógenas basadas en sus posibilidades agríco-
las, en sus incalculables reservas de materias primas, en su poten-
cial turístico, en su cultura, en su creatividad artística. 

Europa debe apoyar el desarrollo de sus infraestructuras, no 
solo de transportes y comunicaciones, sino educativas, sanitarias, 
debe promover procesos de integración regional, debe contribuir 
decisivamente al desarrollo humano de este continente, debe ayu-
dar más decisivamente a erradicar la pandemia de sida (que afec-
ta actualmente a más de 36 millones de ciudadanos africanos) y 
las enfermedades infecciosas y parasitarias —singularmente la 
malaria— y evitar el drama no solo sanitario, sino social (familias 
destruidas) económico (falta de mano de obra) y demográfi co 
(caída de la esperanza de vida..) derivado del mismo. Europa debe 
ayudar a poner a África en el mapa de la globalización pero de 
una globalización con rostro humano.

Se reunió fi nalmente en Lisboa la Cumbre Euroafricana, pos-
puesta desde 2003. Esta cumbre tuvo como base la Estrategia 
Conjunta fundamentada en cinco iniciativas, interrelacionadas 
entre sí: energía, cambio climático, migración, movilidad y em-
pleo y buen gobierno e instituciones políticas. Europa debe con-
tribuir a que África, gigantesco mosaico de problemas se convier-
ta en un espacio de esperanza. Es responsabilidad de los políticos 
europeos y africanos que no sea el continente de la eterna espe-
ranza.
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La larga sombra demográfi ca de la sharia

Religión, cultura, política, demografía y sociedad 
¿dónde establecer los límites en el mundo islámico?

El informe sobre competitividad en el Mundo Árabe del World 
Economic Forum (WEF) ponía de manifi esto el estancamiento 
económico —o, en una buena parte de ellos, marcada recesión— 
que caracteriza a los países árabes en las últimas dos décadas. 
Esta recesión económica se vio acelerada a raíz del 11-S y corre 
el peligro de agravarse a corto plazo.

En el presente capítulo pretendemos ofrecer una análisis demo-
gráfi co de síntesis, justifi cado por dos razones: la primera que los 
países árabes conforma en la actualidad el área de mayor creci-
miento poblacional y, por ende, de mayor peso demográfi co, tanto 
absoluto como relativo del mundo. La segunda razón está ligada al 
gran interés mediático que este área sigue ofreciendo y ofrecerá en 
el futuro.

Los países árabes conforman un vasto territorio que se extien-
de desde las costas africanas atlánticas hasta el Asia central. Su-
man actualmente 720 millones de habitantes, si se consideran los 
145 millones Africa del Norte, los 175 millones de Oriente Próxi-
mo y Oriente Medio, los 140 millones de las ex-repúblicas sovié-
ticas de Asia y los 250 millones de los países islámicos de Asia 
meridional (Pakistán y Bangladesh). 
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Este amplio conjunto de países se presenta muy heterogéneo, 
tanto desde el punto de vista demográfi co como económico y so-
cial. En él quedan integrados países que se cuentan entre los más 
pobres del planeta (Afganistán, Yemen, Mauritania..) y también 
entre los más ricos, si la riqueza se mide a partir de la renta per 
capita (Kuwait, Emiratos árabes Unidos, Arabia Saudí..). Países 
que presentan un marcado perfi l emigratorio (Jordania, Egipto, 
Marruecos, Pakistán, Bangladesh...) junto a las que confi guran 
los mayores focos de inmigración del mundo (Arabia Saudí, 
Kuwait, Emiratos Árabes Unidos, Bahrain, Omán...).

Algunos de ellos presentan niveles de modernización demo-
gráfi ca relativamente altos (Turquía, Líbano, Azerbayán, Kazajs-
tán..), otros (de nuevo Afganistán, Yemen, Mauritania…) aunque 
están saliendo aún de la primera fase de la transición demográfi -

FIGURA 9: Distribución de la población musulmana en el mundo
Fuente: Pew Research Center report of The Future of the Global Muslim Popu-
lation. Elaboración: P. Reques y M. Marañón.
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ca. Mientras unos muestran las tasas de mortalidad infantil más 
altas y la esperanza de vida más baja del mundo, otros, por el 
contrario, exhiben, en relación a estos dos indicadores, niveles 
equiparables a los de los países desarrollados, cual es el caso de 
los países de la península arábiga. 

Desde la perspectiva económica, las principales características 
que comparten la mayoría de estos países son una gran riqueza 
petrolífera: extraen la tercera parte del crudo que actualmente se 
produce en el mundo y, por tanto, una fuerte dependencia económi-
ca respecto a las exportaciones de hidrocarburos. El desarrollo de 
una industria manufacturera cada vez de mayor peso, un sector 
agrícola preponderante por el porcentaje de población activa que 
ocupa —aunque escasamente productivo—, un sector terciario en 
rápido desarrollo (banca, turismo…) y su papel central como re-
ceptores de mano de obra, al constituir alguno de sus países (Arabia 
Saudí, Kuwait, Emiratos Árabes…) los principales focos de inmi-
gración a escala mundial, son otras de sus características. 

Su nivel de vida, relativamente alto, es inferior al de América 
Latina, aunque presenta fuertes contrastes según países. Su ali-
mentación es sufi ciente y sus equipamientos y servicios educati-
vos y sanitarios progresan a buen ritmo. La mortalidad infantil 
está por debajo del umbral 50 por mil, la escolarización en ense-
ñanza primaria es casi plena (superior al 90%), en secundaria alta 
(por encima del 50%) y en la universidad elevada y creciente: en 
torno al 15%. 

Finalmente, áreas que presentan las tasas de crecimiento 
demográfi co superiores al 3% (cuales son los casos de Omán, 
4,4%; Emiratos Árabes, 3,8%; Jordania, 3%; Yemen, 3%; Afga-
nistán, 3%; Turkmenistán, 3%) junto a otras que experimentan 
crecimientos moderados (Túnez, 1,2%; Irán, 1,4%; Azerbayán, 
0,9%...).

Todos los países islámicos comparten, a pesar de las diferen-
cias señaladas, rasgos socio-culturales comunes que los llevan, 
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por sus consecuencias demográfi cas, a un horizonte futuro plaga-
do de incertidumbres.

Pues bien, este contrastado conjunto de países aparecen, sin 
embargo, uniformizados bajo el manto cultural mayoritario de la 
lengua árabe y el sociopolítico y religioso del Islam. El espíritu de 
la sharia hace que sociedad y religión, vida civil y vida religiosa, 
se confundan y entremezclen, en un sistema social patriarcal que 
perdura secularmente y que los dota de una —al menos aparen-
te— estabilidad política y social. 

El primer rasgo que comparten es la marcada inferioridad y la 
relegación de la mujer y los corolarios socio-demográfi cos que de 
esta situación de subordinación se derivan: altas tasas de analfa-
betismo femenino, altos índices de mortalidad materno-infantil, 
supeditación de la mujer al hombre... todo lo cual hace que las 
políticas demográfi cas tengan escasa o nula incidencia y que, por 
tanto, las tasas de fecundidad se encuentren entre las más altas del 
planeta.

El segundo rasgo común hace referencia al fuerte crecimiento 
vegetativo, como consecuencia de unas tasas brutas de mortali-
dad que han descendido a umbrales inferiores a los que presentan 
los países desarrollados.

El tercer rasgo, derivado de los anteriores, es una estructura 
demográfi ca muy rejuvenecida, que sólo en la última década pa-
rece mostrar signos de cambio, al refl ejar en sus bases la reciente 
caída de la fecundidad —moderada aún— en la mayor parte de 
estos países.

La causa de que en los países árabes el crecimiento demográ-
fi co y la fecundidad se resistan al incipiente desarrollo económico 
y social tiene, sin duda, una componente cultural: el Islam, la 
sharia o ley islámica, la escasa secularización de la población. 
Tradiciones como la dote, la endogamia del patrilinaje, la conde-
na del celibato (tanto masculino como femenino), el matrimonio 
precoz, el reforzamiento del papel de la familia sobre el individuo 
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y la importancia que se le da a la familia numerosa, fuente de todo 
poder económico y social, propician y favorecen la fecundidad y 
explican las altas tasas de rejuvenecimiento y crecimiento de la 
población.

¿Cuáles son los retos futuros a los que los países islámicos se 
enfrentan en las próximas décadas? En la mayor parte de ellos sin 
duda el componente poblacional será fundamental y jugará cada 
vez un mayor papel estratégico. Entre los más importante retos 
podemos citar:

— El desajuste progresivo entre una economía en estancamien-
to —cuando no en marcada regresión— y un crecimiento 
demográfi co que es de los mas altos del planeta, así como 
las consecuencias que sobre la educación, la sanidad y el 
mercado laboral esta contradicción arrastra.

— La lucha, o al menos la abierta competencia por el agua, un 
bien tan preciado para su propia existencia como los hidro-
carburos. El mejor ejemplo es el de Turquía versus Siria e 
Irak.

— La urbanización galopante: en los países islámicos se está 
produciendo un proceso de crecimiento urbano que no 
va acompañado de cambio económico ni social que lo 
justifi que: los efectos «push» de rechazo del mundo rural 
explican más que los efectos «pull» de atracción de las 
ciudades. 

— Las fuertes tensiones sociales, políticas y migratorias deri-
vadas de sus marcadas desigualdades internas, que podrían 
alimentar —ya lo están haciendo— un extremismo religio-
so que se canalizará hacia el interior de estos países (sus 
propios regímenes) y hacia el exterior (Occidente).

— La escasa educación formal de su población y las altas ta-
sas de analfabetismo femenino, tan ligadas a las también 
altas tasas de fecundidad.
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— Las desiguales posibilidades que unos y otros países pre-
sentan, en función de su desigual desarrollo cultural y eco-
nómico, frente a los retos de una globalización identifi cada 
en muchos sectores con occidentalización y dependencia.

Europa ha de seguir, pues, muy de cerca los cambios que en 
los países islámicos se puedan ir produciendo. Este conjunto de 
países está llamado a jugar a corto y medio plazo uno de los pa-
peles más decisivos y determinantes en el tablero geoestratégico 
del mundo; un mundo en el que el Mediterráneo, más que de 
puente cultural y espacio de relación y de intercambio, que es el 
que históricamente ha jugado, se ha convertido en foso demográ-
fi co y de bienestar social y corre el peligro de convertirse en abis-
mo político.
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Demografía y política en el Magreb y Oriente Próximo

Una oscura sombra recorre el Magreb y Oriente Próximo: 
la frustración de decenas de millones de jóvenes-adultos sin nada 
que perder, excepto las cadenas de su desesperanza. Y es que la 
política aparece de la mano de la demografía, una vez más, en 
esta estratégica región del mundo. Túnez, Marruecos, Egipto, Li-
bia, Yemen, Bahréin y Siria no son puntas de lanza del movimien-
to hacia el cambio democrático, sino que conforman ya un campo 
de batalla que se extenderá por el resto de países del área. Y es 
que la contradicción entre juventud y gerontocracia (máxime si 
esta va acompañada de autocracia y, o, plutocracia) tarde o tem-
prano, acaba estallando, liberando numerosas tensiones políticas 
y sociales largamente gestadas.

El Magreb y Oriente Próximo tienen ante sí un problema po-
lítico que resolver bajo el que subyace un problema demográfi co 
mucho más profundo de carácter estructural. Las tasas de fecun-
didad, si bien se presentan en la actualidad mucho más reducidas, 
se mantuvieron altas en las últimas décadas, como consecuencia 
del tardío desarrollo de la segunda fase de transición demográfi ca 
en la región: aquella en la que tasas de natalidad elevadas co-
existían con tasas de mortalidad reducidas, lo que propiciaba un 
fuerte crecimiento natural.

Pues bien, actualmente en el Magreb y Oriente Próximo son 
los jóvenes y adultos jóvenes, nacidos en esa fase demográfi ca, 
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FIGURA 10: Distribución de la población por sexo y grupos 
quinquenales de edad en algunos países musulmanes
Fuente: División de población de las Naciones Unidas. Elaboración propia.

los estadísticamente mayoritarios (Fig. 10): las edades moda-
les en los países citados (Túnez, Egipto, Libia, Yemen, Bahréin 
o Siria) son las generaciones de los que hoy tienen entre 20 y 
35 años, los cuales suman —solo esa franja de edad— 119 mi-
llones de personas, esto es, casi un tercio (exactamente el 26,8%) 
del conjunto de la población, según he estimado a partir de la in-
formación estadística que ofrece la División de Población de las 
Naciones Unidas. Dos tercios de este importante colectivo están 
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en paro o desarrollando empleos precarios. Y son estas generacio-
nes correspondientes a los nacidos a fi nales de los años setenta y 
en los ochenta del pasado siglo los que han llevado —o quieren 
contribuir a llevar— a estos países el cambio político a partir de 
revoluciones sin armas (Libia es la excepción). Así pues, la re-
volución democrática en el Magreb y Oriente Próximo puede ser 
consecuencia de la transición demográfi ca y es que la demografía 
en la actualidad no es un factor coyuntural, sino estructural, que 
se ha convertido en la pieza clave para reconstruir el rompecabe-
zas político, económico y social de la región.

La singularidad de estos países no es, como una buena par-
te de la opinión pública cree, ni una fecundidad desbordada (el 
número de hijos por mujer en la actualidad en Túnez es de 2, en 
Argelia y Marruecos, de 2,4…) ni un alto crecimiento demográ-
fi co (que está en torno al 1,6% anual) ni la pobreza (la renta per 
cápita de algunos de estos países les permitirá alinearse al de los 
que forman el club de las rentas medias).

Tampoco son rasgos que los caractericen ni el fanatismo reli-
gioso antioccidental (Europa es más bien un horizonte soñado) ni 
su vocación emigratoria (estos países conforman, en valores rela-
tivos, algunos de los mayores focos receptores de inmigrantes del 
mundo: Arabia Saudí, Kuwait, Bahréin, Catar, Omán, Emiratos 
Árabes, en Oriente Próximo; Libia en el Magreb) ni su unifor-
midad: cada país es, histórica, social, territorial y culturalmente 
único.

Por el contrario, su signo identifi cador común, además de la 
pésima distribución de la renta y el escaso refl ejo de sus grandes 
recursos naturales en su desarrollo social, es —insisto en ello— 
el gran peso demográfi co de la población joven-adulta. Este co-
lectivo, mayoritariamente urbano, no conoce el analfabetismo; 
es, en un alto porcentaje, bilingüe, también culturalmente; y está 
informado y conectado al mundo a través de la red y de la televi-
sión vía satélite.
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A sus estudiantes universitarios de Economía tal vez les han 
hablado en clase del dividendo o bono demográfi co, de esa ven-
tana de oportunidad que se les abre a los países que controlan su 
fecundidad, pero los jóvenes estudiantes oyen esta teoría y cons-
tatan que ellos y sus compañeros de generación son la condición 
necesaria, pero no la condición sufi ciente, por lo que les resulta 
ajena.

Y es que durante demasiados años han visto pasar el tren del 
crecimiento económico y de las divisas por exportaciones suje-
tando con su espalda las paredes de sus ciudades, ellos, e invisi-
bilizadas, ellas: no es otra la imagen que nos traemos a Europa 
cuando visitamos estos países. Esta generación merece un futuro 
mejor o, simplemente, algún futuro.

Europa, aunque solo sea porque su futuro está histórica, po-
lítica, demográfi ca, geográfi ca y económicamente unido al de 
los países del Magreb y Oriente Próximo, no puede permanecer 
como una espectadora muda y ajena a todos estos hechos, vien-
do cómo los hijos de la transición demográfi ca se convierten en 
los hijos de la desesperanza y de la ira.
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La bomba demográfi ca china

Se analiza la relación economía/demografía en Chi-
na, país que interesa singularmente por su extraordina-
rio peso demográfi co, económico y político en el mun-
do. Si hasta ahora los vientos demográfi cos soplaban 
favorables para el país (en términos relativos, pocos jó-
venes, muchos adultos activos o potencialmente activos 
y pocos viejos)  estos mismos vientos pueden soplar en 
contra en las próximas décadas como consecuencia del 
vertiginosos ritmo de envejecimiento que soporta el país 
y de la extrema debilidad de su estado de bienestar.

En dos recientes informes, realizados por el Deutch Bank y la State 
Administration of Cultural Heritage (SACH), se señala que la mano 
de obra china podría comenzar a disminuir después de 2010. De 
otra parte, el Fondo Monetario Internacional, en otro estudio re-
ciente, indica que la transición del sistema actual de pensiones en 
China (que solo cubre a los empleados de las empresas públicas) 
hacia uno más sostenible podría costar a este país 100.000 millones 
de dólares, sin tener en cuenta los costes fi nancieros de los gobier-
nos locales. Demografía y economía van de la mano siempre, pero, 
singularmente, en un país como China. 

Y es que China importa. Importa por su dimensión económica: 
actualmente está considerada, en función de su PIB, la segunda po-
tencia mundial y, desde hace casi dos décadas, viene experimentan-
do tasas de crecimiento económico sostenido próximas, iguales o 
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superiores a los dos dígitos, si bien en 2011 se ha reducido. Importa 
más que notablemente en su dimensión comercial: según fuentes 
ofi ciales de China (país que actualmente constituye la sexta potencia 
comercial del mundo) en poco mas de diez años el total de importa-
ciones y exportaciones chinas alcanzará los 2 billones de dólares en 
el 2020, cifra cuatro veces más que en el año 2000. Importa fi nal-
mente en su dimensión política: China es, de facto, la mayor poten-
cia emergente y, en el globalizado y multipolar mundo que viene, 
este país está llamado a jugar un papel político de primer orden.

Pero importa singularmente en su dimensión demográfi ca: sus 
casi 1.339 millones de habitantes —tan desigualmente distribui-
dos en su territorio— suponen una quinta parte del total de la 
humanidad (en tiempos de Marco Polo, la población china supo-
nía, sin embargo, más de un tercio). No obstante este gigante eco-
nómico deberá encarar a medio plazo un problema que podría 
comprometer su expansión económica en las próximas décadas: 
el envejecimiento de su población. Los componentes de la bomba 
demográfi ca de relojería china son los siguientes:

a) El mantenimiento de una política demográfi ca marcada-
mente antinatalista. Desde 1979 el gobierno chino impuso a 
su población una política demográfi ca extraordinariamente 
restrictiva: la del hijo único, que ha sido conformada recien-
temente con la Ley de superpoblación y de limitación de na-
cimientos. Los efectos demográfi cos de esta Ley sólo podrán 
evaluarse a medio plazo.

b) Unos rasgos culturales muy singularizados y arraigados: la 
preferencia, por razones culturales, de los varones en lugar 
de las mujeres (perpetuación de la línea genealógica, ayu-
da económica a la familia, hacerse cargo de los padres del 
varón…) explica la sobremortalidad femenina en las eda-
des infantiles, así como la importancia creciente del abor-
to selectivo femenino. Es éste un hecho estadísticamente 
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contrastado: en circunstancias normales los demógrafos 
han constatado que por cada 100 niñas nacen 105 niños, 
mientras que en China actualmente las estadísticas hablan 
de 118. Este fenómeno está provocando —y provocará en 
mayor medida en el futuro— un marcado enrarecimiento 
de los mercados matrimoniales (con su cortejo de conse-
cuencias sociales: depresiones, suicidios, delincuencia... 
máxime en un país en el que el celibato está culturalmente 
tan rechazado) y una caída mayor de la natalidad.

c) Una dinámica demográfi ca que tiende hacia la regresión y 
hacia el envejecimiento galopante de la población: el índice 
sintético de fecundidad —o número de hijos por mujer— es 
actualmente del 1,6 (muy lejos del 2,1 que asegura el reem-
plazo generacional), presentando valores por debajo de uno 
en las grandes ciudades. A este hecho se suma el fortísimo 
aumento experimentado en la esperanza de vida (de 40 años 
en 1949 ha pasado a ser en la actualidad de 71) con el consi-
guiente envejecimiento por la cúspide de la pirámide y una 
caída sostenida de la fecundidad, que ha provocado un mar-
cado envejecimiento por la base, ambas causas han genera-
do como efecto un aumento relativo del número de personas 
de 65 y mas años. Este grupo ha pasado a representar el 
8% de la población. Paralelamente la edad media del país 
pasará de los 28 años actuales a los 40 en 2025. Finalmente, 
el número de personas mayores de 65 años que era de unos 
80 millones en 1979, es en la actualidad de 97 millones y 
alcanzará el valor de 200 millones en 2025.

Estos tres grandes grupos de factores (políticos, culturales y 
demográfi cos) se superponen y se realimentan en un contexto po-
lítico-económico caracterizado por la inexistencia de un sistema 
público de pensiones y de jubilación, excepción hecha, en la actua-
lidad al menos, de los trabajadores de las empresas del Estado.
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La pirámide de población china se invertirá en las próximas 
décadas de seguir con la actual política demográfi ca (cuatro ma-
yores, dos adultos, un niño) siendo fáciles de imaginar las conse-
cuencias sociales y sobre la actividad económica de una transi-
ción demográfi ca tan extraordinariamente rápida.

FIGURA 11: Pirámide de población por grupos anuales de edad de 
China, correspondiente al año 2005 y a la proyección para 2025
Fuente: O.N.E de China, Censo de población de China. Elaboración propia.

Si el dividendo demográfi co (o favorable ratio entre activos 
potenciales y población dependientes —viejos y niños—) ha sido 
y está siendo un factor fundamental en el desarrollo económico 
chino, el envejecimiento demográfi co puede ser el factor determi-
nante de su crisis económica futura o, al menos, de la caída de su 
actividad. Si la demografía en China ha sido —está siendo y será 
a corto plazo— la solución del país, también puede ser, a medio y 
largo plazo, su mayor problema.
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«Chindia» como desafío global

Asia puede convertirse en el escenario del poder 
mundial en este siglo, Chindia —China e India juntas— 
se constituirán en el nuevo epicentro geopolítico y geo-
económico del mundo y en el mayor reto global de las 
próximas décadas. 

En un reciente trabajo titulado Making Sense of Chindia: refl ections 
on China and India, el economista indio Jairam Ramesh acuñó el 
término que da título a este capítulo, proponiéndolo a modo de con-
cepto geo-económico y geo-estratégico con el fi n de realzar el as-
censo de China y de la India (los dos países con mayor población y 
mayor crecimiento económico del mundo) al mercado global. 

En relación al concepto Chindia, en el año y medio transcu-
rrido desde su formulación, se han escrito cientos de miles de 
páginas en las que se analizan las relaciones económicas com-
plementarias entre estos dos gigantes demográfi cos, que suman 
2.500 millones de habitantes de los más de 7.000 que poblamos el 
planeta, que podrían dar lugar —ya lo están dando— a una nueva 
dimensión a la globalización. 

Los dos países presentan notables diferencias tanto en el campo 
político y económico como social, demográfi co o territorial, pero 
también —y éste es el aspecto que queremos resaltar en este artícu-
lo— intereses y estrategias económicas y geopolíticas comunes.
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La primera diferencia es en relación a la renta y al PIB: los 
720 dólares per capita de la India están lejos de los 1.710 dólares 
de China. En relación a las inversiones extranjeras China sola ha 
sido el mayor receptor de inversiones extranjeras en el mundo en 
desarrollo durante los últimos quince años consecutivos, mientras 
que el esfuerzo inversor mundial en India es considerablemente 
menor. 

En educación, India gasta el 3,3% de su PIB; China el 8,8%, 
hecho que en parte explica que actualmente, en cuanto al Índice 
de Desarrollo Humano, India ocupe el lugar 121º mientras que 
el de China es el 81º.

Desde la perspectiva demográfi ca India exhibe una estruc-
tura demográfi ca más joven y está aprovechando —y aprove-
chará más, sin duda, en el futuro próximo— la ventana de 
oportunidad que su actual dividendo demográfi co le ofrece, en 
tanto que China, por el contrario, mostrará, si no a corto sí a 
medio plazo las negativas consecuencias derivadas del acele-
rado proceso de envejecimiento que su política del hijo único 
le acarreará.

Otra disparidad que no se puede soslayar es de orden político: 
el capitalismo de Estado chino, marcadamente autocrático, poco 
tiene que ver con la democracia —sin duda imperfecta— de In-
dia, basada en el modelo político bicameral y volcada hacia la 
constitución de un Estado laico, moderno e igualitario.

Sin embargo, y a pesar de estas y otras diferencias en el fun-
cionamiento de ambos sistemas, son muchos más y mucho más 
importantes los sectores en los que estos dos pragmáticos países 
pueden complementarse.

Su comercio bilateral, calculado a principios de este siglo en 
13.000 millones de dólares anuales, podría alcanzar los 40.000 
a fi nales de 2012, o más si se consolida la zona de libre comer-
cio. En efecto, India y China están potenciando —y potenciarán 
más en el futuro— sus intercambios comerciales, dada la com-
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plementariedad —y no competencia— de sus economías. En el 
marco del sector informático, por poner un ejemplo signifi cati-
vo, China está llamada a ser la fábrica global, el hardware del 
mundo, en tanto que India se convertirá en la ofi cina global, el 
software del planeta: actualmente India sola acapara o copa el 50% 
de la subcontratación del sector informático en materia de pro-
gramación informática

Los dos gigantes asiáticos son los que más energía del mundo 
consumen, por encima de Estados Unidos y de la Unión Europea, 
hecho que explica su interés común —y asimismo su esfuerzo 
inversor— en materia de energía nuclear civil. 

Otro ámbito estratégico de especial signifi cación es el relacio-
nado con las infraestructuras. China puede contribuir decisiva-
mente a dar respuesta a la falta de infraestructuras en el medio 
rural indio: sólo el 20% de su producción agrícola de la India 
(país de campesinos pobres: la agricultura representa el 20% del 
PIB pero ocupa la 66% de su población activa) se transforma, el 
resto se pierde o literalmente se pudre, y como consecuencia de 
ello 400 millones de indios viven con menos de un euro al día y 
el 50% de sus niños están subalimentados.

Pese a que India presente un sesgo más consumidor y China 
más productor, la demanda de bienes de consumo va a crecer expo-
nencialmente en el futuro próximo en ambos países y este hecho 
ofrecerá al mercado global inmensas oportunidades inversoras. 

En relación al tema de la investigación y el desarrollo —y el 
futuro en este campo es el presente— China e India gradúan en 
conjunto 500.000 ingenieros cada año, frente a los 60.000 de Es-
tados Unidos. Parecida proporción presentan los científi cos. 

Por todas estas razones, y con Asia convertida en el escenario 
del poder mundial en este siglo, Chindia —esto es China e India, 
juntas— se constituirán en el nuevo epicentro geopolítico y geo-
económico del mundo y en el mayor reto global de las próximas 
décadas.
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América Latina
¿cambio demográfi co sin cambio social?

América Latina constituye uno de los espacios con 
mayores desigualdades sociales y territoriales del pla-
neta, por más que todos los países del subcontinente 
hayan avanzado notablemente en la senda de la mo-
dernización demográfi ca. Esta modernización demo-
gráfi ca, sin embargo, se ha hecho sin cambio social. Los 
países latinoamericanos perdieron entre 1980-1990 la 
década de crecimiento, entre 1990 y 2000 la de la equi-
dad y en la década 2000-2010 han ganado la batalla al 
crecimiento demográfi co pero no la de la desigualdad 
social.

Los países de América Latina celebran los 200 años de su inde-
pendencia. Es el momento para la refl exión y el balance de un 
subcontinente que comparte territorio e historia pero que está le-
jos de conformar en el plano demográfi co, social, político y eco-
nómico, un conjunto homogéneo.

Territorialmente la distribución de la población es muy dese-
quilibrada y presenta una marcada litoralización. La región se 
presenta como un espacio muy urbanizado si bien con una acusa-
da tendencia a la macrocefalia en la mayor parte de sus países, 
sostenido en un sistema urbano poco equilibrado de tipo dendríti-
co, heredero del viejo sistema colonial, plasmado en un modelo 
socialmente dual, una fuerte segregación residencial y una urba-
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nización no controlada en el que los asentamientos informales, 
carentes un alto porcentajes de ellos de servicios básicos, adquie-
ren importancia creciente.

La tasa de crecimiento demográfi co de Latinoamérica a lo 
largo de los últimos dos siglos ha sido superior siempre al pro-
medio del conjunto del mundo, lo que la ha permitido pasar 
de 24 millones de habitantes en 1800 (se calcula contaban con 
unos 60 millones de habitantes en el momento de la conquista) 
a unos 577 millones en la actualidad, por lo que su peso relati-
vo en el mundo que era tan sólo del 2% en 1800 alcanza casi el 
8,6% en el momento presente.

La población del subcontinente ha experimentado en las últi-
mas décadas cambios, sin duda positivos, que no deben hacernos 
olvidar diversos factores de vulnerabilidad socio-demográfi ca 
que marcarán su futuro. El principal cambio es el incontestable 
—aunque desigual— proceso de modernización demográfi ca, 
traducido en una reducción de la fecundidad.

Por otra parte, la mortalidad, que presenta una fuerte hetero-
geneidad en los países de la región, ha experimentado en la se-
gunda mitad del siglo XX una fuerte caída que se ha traducido en 
una alta esperanza de vida (73 años). El descenso de la mortalidad 
ha favorecido fundamentalmente a las edades tempranas: la tasa 
de mortalidad infantil ha descendido fuertemente en todos los 
países si bien, de nuevo, con grandes diferencias por países (los ex-
tremos van del 5,7 por mil de Cuba al 58 por mil de Haití).

Entre los factores de vulnerabilidad ligados a la dinámica de-
mográfi ca han de ser señalados el joven y muy diferenciado so-
cialmente patrón de la fecundidad, la importancia creciente del 
aborto inducido, la reproducción de la población en edades tem-
pranas, la fecundidad no deseada y la importancia creciente del 
aborto a ella ligada.

Los factores de vulnerabilidad socio-demográfi ca que apare-
cen en el horizonte próximo en relación con la mortalidad son la 
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importancia notable de las muertes asociadas a la maternidad (en 
Latinoamérica 190 por cada 100.000 nacidos vivos, en Nortea-
mérica, tan sólo 11) o el rebrote de enfermedades por causas 
transmisibles como el VIH/sida, el cólera, el dengue, el hantavi-
rus o la tuberculosis, consecuencia última de la pobreza y el haci-
namiento urbanos.

Desde el punto de vista de la estructura demográfi ca, América 
Latina está experimentando un envejecimiento gradual de la es-
tructura por edades, que se acentuará en el futuro próximo: del 
temor a la explosión demográfi ca en los años sesenta del siglo XX 
el subcontinente ha pasado al miedo al envejecimiento en la ac-
tualidad en un contexto de debilidad de sus Estados de bienestar 
y de sus sistemas de protección social.

Finalmente las migraciones, muy diferenciadas por género y 
por países, juegan en el subcontinente latinoamericano un impor-
tante papel: la región, espacio histórico de acogida, se ha conver-
tido, en las últimas décadas, en uno de los principales focos de 
emigración, y se convertirá, si la crisis económica profundiza sus 
efectos, en espacios de refugio y supervivencia para millones de 
personas que un día decidieron emigrar, fundamentalmente a 
América del Norte o a Europa.

Si en el económico la década de los ochenta ha sido una dé-
cada perdida para el crecimiento del subcontinente, la década de 
los noventa ha sido la década perdida para la equidad. América 
Latina no debe convertir los años que llevamos de siglo XXI en 
la década perdida de la globalización y de la internacionaliza-
ción de su economía, debe aprovechar la ventana de oportuni-
dad que el dividendo demográfi co todavía le ofrece y generar 
empleo productivo al ritmo que el crecimiento de la mano de 
obra está exigiendo.
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Brasil ¿«tudo bem, tudo bom»?

Brasil atraviesa la etapa más dulce de su historia: la 
reducción sostenida de la fecundidad a lo largo de las dos 
últimas décadas y el aún lejano envejecimiento ha conver-
tido a los adultos y esencialmente a los adultos-jóvenes 
de entre 20 a 40 años en la clave del arco no solo de la 
pirámide de población sino también del mercado laboral. 
El país ha de aprovechar los próximos veinte años la ven-
tana de oportunidad que la actual situación demográfi ca 
le brinda, pero también sus inmensos recursos naturales 
para resolver los problemas pendientes como la pobreza, 
la desigualad social, los desequilibrios social-espaciales re-
producidos a modo de cruel fractal, a todas las escalas,  la 
economía informal, la corrupción, los problemas ambien-
tales o su insufi ciente desarrollo infraestructural.

Un país, cuyo territorio podría abarcar dos veces al de la Unión 
Europea, altamente urbanizado, dotado de recursos cuasi ilimita-
dos, con una población de 195 millones de habitantes, un creci-
miento económico en los últimos años entre un 5 y un 6% que lo 
han llevado a ocupar actualmente séptima posición potencia eco-
nómica del mundo; un país que cuenta con 250 millones de dóla-
res de reserva, que presenta internamente más fortalezas que de-
bilidades y en el que pesan más las oportunidades de futuro en la 
actual economía global que las amenazas a las que está sometido; 
un país en que el futuro se llama presente, solo puede ser Brasil.
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Este —en tantos sentidos— inmenso país dispone de unos 
incalculables recursos naturales (forestales, minerales, energéti-
cos..) y más que un espacio de reserva de los mismos (el descu-
brimiento de nuevos yacimientos submarinos frente a la costa 
tropical de Río de Janeiro y Sao Paulo se calcula son de los más 
importante del planeta y podrían convertirlo en el tercer produc-
tor de petróleo del mundo) es también una potencia en el plano 
tecnológico, que abarca en este campo tanto el diseño como la 
puesta en explotación de plataformas submarinas en aguas pro-
fundas, así como el transporte y la transformación de productos 
industriales derivados.

De otra parte en la actual economía global el gigante la ti-
noame ri ca no ha dejado de ser importador de alimentos y se ha 
convertido, merced a su extraordinario desarrollo agroindus-
trial, en potencia agrícola a escala planetaria, pasando a formar 
parte del selecto club que conforman Estados Unidos, Unión 
Europea, Australia, Argentina y Canadá. Sin embargo en este 
contexto presenta una ventaja añadida: ser el único miembro del 
club que goza de latitudes tropicales en la mayor parte de su 
territorio, lo que le confi ere el valor añadido de multiplicar por 
dos el número de cosechas y la productividad de algunos pro-
ductos. 

Brasil controla en la actualidad el mayor porcentaje de etanol 
y caña de azúcar del mundo, produce un tercio de la soja mun-
dial y es el primer exportador de zumo de naranja, pollos, carne, 
café y azúcar y posee la segunda cabaña bovina más grande del 
mundo. Todo ello lo consigue con un nivel de ayudas estatales 
directas a la producción muy bajo: tan solo 6% de los ingresos de 
las explotaciones provienen de estas ayudas ofi ciales, porcentaje 
que es la mitad de lo que reciben los productores de Estados Uni-
dos y una cuarta parte de lo que recibe los europeos. De otra par-
te posee más tierras cultivables por explotar que Estados Unidos 
y Rusia juntos —excluida la Amazonía— y sus casi 200 millones 
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de habitantes poseen unas reservas de agua, superiores a las de los 
4.000 millones de asiáticos. Los ríos brasileños son la base de su 
poderío hidroeléctrico, el cual cubre el 80% de las necesidades 
internas del país.

Finalmente, en el plano demográfi co el país atraviesa la etapa 
más dulce de su historia: la reducción sostenida de la fecundidad 
a lo largo de las dos últimas décadas y el aún lejano envejeci-
miento ha convertido a los adultos y esencialmente a los adultos-
jóvenes de entre 20 a 40 años en la clave del arco no solo de la 
pirámide de población sino también del mercado laboral. Brasil 
ha aprovecha —y podrá aprovechar sin duda los próximos veinte 
años— el dividendo demográfi co que al actual situación demo-
gráfi ca le brinda: en términos relativos pocos jóvenes y pocos 
viejos, esto es poco poca población dependiente y mucha pobla-
ción potencialmente activa.

Brasil, al contrario que otros países entre los que se encuen-
tran varios europeos, no tiene porque plegarse al «juego económi-
co de suma cero» y gracias sus recursos territoriales, agrícolas, 
energéticos, humanos así como a su potencial económico puede 
conseguir —y así lo está haciendo— que los ricos tengan más y 
que los pobres no tengan menos o que los ricos ganen mucho sin 
que lo pierdan los pobres, siendo este principio válido tanto para 
clases sociales como para regiones. 

Hasta aquí la fortalezas y las oportunidades. Pero ¿cuáles son 
las debilidades del país? La primera y más importante, sus altos 
índice de pobreza. A pesar de que a lo largo de los dos últimos 
mandatos presidenciales ha salido de la pobreza extrema 30 mi-
llones de brasileños, Brasil presenta aún unos inaceptables índi-
ces de pobreza: 70 millones de trabajadores tienen salarios por 
debajo de los 500 euros al mes y el 10% de su población ocupada 
no llega a los 250. 

Ligada a la anterior, la segunda debilidad es la desigualdad 
social. Si se descompone el PIB del país se constata que en los 
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últimos ocho años las rentas al capital han aumentado y los sala-
rios han disminuido, hecho que es compatible con que la desi-
gualdad entre salarios no haya crecido. Entretanto el gobierno 
brasileño ha destinado en los últimos años ocho veces más recur-
sos a pagar los intereses a los dueños de la deuda pública (dato 
éste que se conoce menos) que a los programas de asistencia so-
cial (dato éste que se conoce más).

Los fuertes desequilibrios territoriales constituyen la tercera 
debilidad del país: Brasil presenta uno de los índices de concen-

FIGURA 12: Población de Brasil (censo demográfi co 2000)
Fuente: IBGE.
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tración territorial de la riqueza y uno de los niveles de desigual-
dad socio-espacial mayores del continente. Un solo dato: la renta 
per capita de Distrito Federal o los sureños Río de Janeiro, Sao 
Paulo o Río Grande Do Sul son entre seis y ocho veces mayores 
que las de los estados del norte (Maranhao, Piaui, Pará, o Amapá, 
entre otros) y estas mismas o incluso mayores desigualdades, cual 
cruel fractal, se reproducen en el interior de los espacios regiona-
les, metropolitanos y urbanos.

El cuarto punto débil es el bajo nivel relativo de su descentra-
lizado sistema educativo, especialmente en los niveles de ense-
ñanza fundamental (primaria) e intermedio (secundaria) y las 
enormes desigualdades en cuanto a calidad entre unas universida-
des y otras en la enseñanza superior. Un dato: 43 universidades 
estatales o federales, casi todas situadas en los estados del Sur, 
están entre las 100 mejores de Latinoamérica (aunque ninguna de 
ellas esté entre las 100 mejores del mundo); las 143 restantes es-
tán lejos de los puestos de cabeza de cualquiera ranking. Esta 
desigualdad en buena medida es refl ejo de las desigualdades de 
renta entre unos estados y otros.

El quinto problema, endémico en Latinoamérica, perceptible y 
mil veces denunciado, es el de la corrupción, el cual es solo com-
batible con más democracia, con más nivel educativo, con más 
desarrollo social, con más sociedad civil y, sobre todo, con menos 
economía informal.

Finalmente otros problemas, como los ambientales (defores-
tación, desertización…), los económicos (el recalentamiento de 
su economía, los altos niveles de gasto público, su preocupantes 
deuda exterior: en la actualidad el 42% de su PIB), los laborales 
(economía sumergida, la baja productiva relativa de la población 
ocupada...) o el insufi ciente desarrollo infraestructural hacen de 
Brasil un país en el ni tudo va bem, ni tudo e bom.
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Población, territorio y recursos
Las otras tres piezas del rompecabezas argentino

Una de las claves de la recuperación económica y del 
desarrollo social futuro de Argentina está, sin duda, en 
la favorable situación en la que el país se encuentra res-
pecto a la relación población-territorio-recursos. El creci-
miento demográfi co moderado y su equilibrada estruc-
tura por edades, favorecen al país. Por el contrario, los 
factores geo-demográfi cos (la macrocefalia bonaerense 
y la muy desigual ocupación del territorio, así como los 
fuertes desequilibrios socioeconómicos internos) podrían 
lastrar su futuro.

Argentina es siempre objetivo destacado de los mass media lati-
noamericanos —y especialmente españoles— como consecuencia 
del permanente estado de ebullición política, económica y social 
en la que, por unas u otras razones, el país vive sumido.

El objetivo de este artículo no será ahondar en ninguno de los 
aspectos de la vida argentina señalados, sino apuntar una dimen-
sión de la realidad de este país austral menos conocida —pero no 
por eso menos determinante— cual es la relación población-terri-
torio-recursos.

La información estadística nos da pie para hacer una primera 
afi rmación: desde la perspectiva demográfi ca, el modelo argentino 
constituye el sueño de cualquier político: crecimiento de la pobla-
ción constante y sostenido, estructura por sexo y edad equilibrada 
(Fig. 13), en suma, ausencia de sobresaltos demográfi cos importan-
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FIGURA 13: Distribución por sexo y grupos quinquenales de edad 
de la población de Argentina y comparación con el perfi l de los 
países desarrollados y subdesarrollados
Fuente: Naciones Unidas. Elaboración propia.

tes en su futuro inmediato, excepción hecha del incremento absolu-
to y relativo del colectivo de personas de 65 y más años, esto es, 
de los potenciales jubilados y pensionistas (Tabla 3), hecho que, 
dada la situación económica actual del país, supone un importante 
factor de preocupación para este frágil colectivo social.

En efecto, al contrario de lo que ocurre en otras áreas del mun-
do (unas como consecuencia de su exhuberancia demográfi ca: 
África, Centroamérica y en menor medida países andinos (Colom-
bia, Ecuador, Perú, Bolivia, no así Chile); otras como consecuencia 
de su envejecimiento galopante (caso de España o de Europa Occi-
dental) la población argentina presenta unas estructuras demográfi -
cas estables y unos crecimientos poblacionales moderados.
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A escala intranacional, sin embargo, el problema viene de-
terminado por los fuertes desequilibrios territoriales que presen-
ta sea cual sea el indicador que se analice: la fecundidad es muy 
alta (por encima de 3 hijos por mujer) en las provincias périfé-
ricas tanto del norte (Jujuy, Salta, Santiago del Estero, Chaco, 
Corrientes, Catamarca, La Rioja…) como del sur (Neuquén, 
Santa Cruz, Tierra del Fuego…); por el contrario, en el Distrito 
Federal y en el Gran Buenos Aires, este indicador presenta va-
lores sensiblemente por debajo de la media nacional y se halla 
próximo al de los países europeos. Una última consideración 
cabe hacer en relación con el crecimiento demográfi co: crecen 
más las provincias más pobres y presentan un crecimiento de-
mográfi co moderado las provincias mas ricas y urbanizadas. 

En relación a la densidad de población, las diferencias son 
altísimas y alcanzan valores extremos a escala mundial: los um-
brales van desde los más de 13.600 habitantes por kilómetro 
cuadrado en la Capital Federal, o los 44 del Gran Buenos Aires, 
hasta los 0,8 habitantes por kilómetro cuadrado de las provin-
cias de Santa Cruz, los 2,1 de la Pampa, los 3,2 de La Rioja y de 
Catamarca o los 2,7 de Río Negro. Congestión urbana e hiper-
urbanización galopante coexisten con densidades más propias 
de desiertos naturales de espacios explotables y humanizables, 
cual es el caso de extensísimas áreas del país.

Por otra parte, el país presenta unas altas tasas de urbaniza-
ción: casi el 90% reside en núcleos de población de más de 
2.000 habitantes (ya a principios de siglo XX, el 50% de sus en-
tonces escasísimos dos millones de habitantes era urbano), pero 
también una ocupación del territorio nacional profundamente 
 desigual y desequilibrada.

Unos pocos datos, tan conocidos como signifi cativos, serán 
sufi cientes para demostrar esta contundente afi rmación: 16,5 mi 
llones de argentinos de los 36 millones censados en el país —esto 
es 44 de cada 100— reside en el Gran Buenos Aires (Capital Fe-
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FIGURA 14: La distribución territorial de la población en Argentina
Realizado con el programa Philcarto. Fuente: http://parso.club.internet.fr/
philcarto
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deral: 3 millones de habitantes; Conurbano: 13,5 millones). Las 
provincias de Córdoba y de Santa Fe cuentan cada una de ellas, 
con 3 millones de habitantes más. Estos tres conglomerados terri-
toriales suman por sí solos casi 24 millones de argentinos, dos 
terceras partes de todos los habitantes censados en el país.

Estos datos nos hablan de una sistema urbano profundamente 
desequilibrado: la macrocefalia bonaerense pesa negativamente 
sobre la sociedad y la economía argentinas. Han fracasado los 
sucesivos intentos de trasladar la capital política de la República 
Federal a Viedma (Río Negro) —solución semejante a la que 
puso en práctica Brasil con Brasilia en los años 60 de la pasada 
centuria— con el fi n de dar respuesta a los problemas de conges-
tión metropolitana del Gran Buenos Aires y a sus corolarios tanto 
sociales: degradación de la calidad de vida urbana, problemas de 
vivienda, de equipamientos, de servicios, costes sociales… como 
sobre todo, económicos: dar respuesta territorial a las llamadas 
deseconomías de escala. Esta alternativa, que se planteó, asimis-
mo, con el objetivo de desplazar el centro de gravedad demográ-
fi co del país hacia el Sur, que es donde se concentran los recursos 
(energéticos, minerales…), no pasó nunca del nivel de proyecto 
—más político que urbanístico— siendo sucesivamente desem-
polvado, sucesivamente postergado y fi nalmente desechado. 

Debemos deducir, pues, que el problema argentino no es tanto 
demográfi co como geodemográfi co, no es tanto de población 
como de poblamiento, no es tanto de acceso como de explotación 
y distribución de recursos. 

En efecto, desde el punto de vista de los recursos, cabe hacer 
una segunda afi rmación: el territorio argentino —que constituye 
por sí mismo un recurso: el país tiene una extensión de 
2.700.000 kilómetros cuadrados, cinco veces más que España— 
es inmensamente rico en recursos, tanto minerales (plomo, zinc, 
estaño, cobre, hierro, uranio...) como energéticos (petróleo, gas 
natural...), además de alimentarios (cereales…) y pecuarios (ga-
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nado bovino, ovino…) y, recientemente, turísticos, importante 
factor económico éste en el futuro. La relación población/recur-
sos (explotándose y por explotar, explorados y por explorar), 
pues, es de las más favorables a escala internacional.

Argentina es un país inmensamente rico en recursos naturales 
y territoriales, pero profundamente desequilibrado desde la pers-
pectiva de la relación entre éstos y la población.

Así, pues, para entender la situación que atraviesa el país 
apuntamos dos factores más a añadir al económico y al político, 
cual es el sociodemográfi co y el geográfi co, este último es el que 
nos permite analizar la relación población/territorio/recursos. 
Pues bien, estos dos últimos pilares: el geográfi co (el territorio y 
los recursos) y el demográfi co (la población), pueden ser —cono-
cida su importancia estructural— los que han contribuido más 
decisivamente a recomponer el rompecabezas argentino.

TABLA 3
Principales indicadores territoriales, demográfi cos, sociales 
y económicos de Argentina, y su comparación con España

2011 Argentina España

Población, poblamiento y sistema urbano:

Población 42.192.494 47.042.984

Extensión 2.766.890 506.019

Ocupación del territorio:

Densidad de población 15,24 92,9

Población urbana
(en núcleos de >2.000 habitantes) (%) 88,90 77,0

Principales áreas metropolitanas:

Primera Buenos Aires Madrid
Segunda Córdoba Barcelona
Tercera Mendoza Bilbao
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2011 Argentina España

Indicadores sobre dinámica demográfi ca:

Tasa de crecimiento demográfi co 0,99% 0,65%

Esperanza de vida de los hombres 73,90 78,30

Esperanza de vida de las mujeres 80,50 84,50

Tasa de Mortalidad infantil (por mil) 10,50 3,37

I.S.F. o número de hijos por mujer 2,29 1,48

Tasa de migración 0,23 5,20

Indicadores estructurales:

Población joven (menos de 15 años) (%) 25,4 15,1

Población adulta (15-64) (%) 63,6 67,7

Población vieja (65 y mas años) (%) 11,0 17,2

Indice de dependencia de los viejos (V/A × 100) 17,2 25,2

Educación y empleo:

Universitarios (%) 13,6 20,9

Analfabetos (%) 3,8 0,2

Tasa de actividad 45,2 70,4

Tasa de paro 21,2 21,7

Indicadores económicos:

P.I.B. nacional (billones de Dólares) 709,7 1.225

Peso de los sectores económicos en el PIB nacional:

Sector primario (%) 10,0 3,2

Sector secundario (%) 30,7 25,8

Sector terciario (%) 59,2 71,0

P.I.B. per capita 17.400 30.600

Fuente: www.odci.gov/cia/publications/factbook,geos.ar.html y Word Popula-
tion Data Sheet. Elaboración propia. 
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TABLA 4

Evolución de la población total y de 65 y mas años, 
de las tasas de crecimiento, de la esperanza de vida 

y del número de hijos por mujer en Argentina

Años

A B

Tasa 
porcentual de 
crecimiento 
medio anual: 

(Pf-Pi/Pi*100)/f - i

Peso 
relativo 

de la 
población 
de 65 y 

más años
(B/A*100)

Esperanza 
de vida

Número 
de hijos 

por 
mujerPoblación

(en
millones)

Población 
de 65 
y más 

años (en 
millones)

De la 
población 

total

De la 
pob. 
de 65 
y más 
años 

1950 17,1 1,2 — —  7,04 61 3,2
1960 20,6 1,8 2,05 5,00  8,83 66 3,1
1970 23,9 2,6 1,60 4,44 10,74 66 3,1
1980 28,1 3,3 1,76 2,69 11,90 70 3,3
1990 32,5 4,2 1,57 2,73 12,92 72 3,0
2000 36,6 4,9 1,23 1,67 13,45 75 2,6
2010 40,8 5,8 1,18 1,84 14,36 77 2,3
2020 44,4 7,1 0,88 2,24 16,96 78 2,2
2030 47,8 8,4 0,77 1,83 17,75 79 2,0

Periodo 1950-2000 y proyección hasta el 2030.



127

La España asimétrica

Las crisis económicas —y más si son de una profundidad y di-
mensión global como la actual— genera desigualdades y disime-
trías y arrastran, como principal consecuencia social y económi-
ca, el incremento de las tasas de desempleo. El paro constituye 
en España el principal problema social, político y económico: las 
encuestas de opinión pública lo sitúan en el primer plano de preo-
cupación de los españoles y así se constata en la calle, se siente 
en las familias y se vive en el país. Crisis económica, economía 
del miedo, paro y depresión social aparece inter-relacionados y 
acaban por retroalimentase.

El problema del paro tiene diferentes dimensiones, la prime-
ra y más importante, la que nos permite medirlo, es la estadísti-
ca, pero junto a ella hay que considerar cuatro perspectivas más, 
que son las verdaderamente importantes. tales son la generacio-
nal, la social, la territorial y la económica.

La última encuesta de población activa (EPA), referidos al 
segundo cuatrimestre de 2012, nos da una cifra récord de desem-
pleados de 5,69 millones de personas, el 24,63% de la población 
activa y nos informa también de que casi tres millones y medio 
de empleos se han perdido desde el comienzo de la crisis. De otra 
parte, mientras que la mitad de los desempleados (2,97 millones) 
llevan más de un año sin trabajar y supera el 50% de menores 
de 25 años que quieren trabajar no encuentran lugar en el actual 
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mercado laboral. Finalmente, 1,74 millones de familias tienen to-
dos sus miembros en paro, hecho que implica para las mismas un 
fuerte riesgo de exclusión social. Pues bien, este creciente ejérci-
to de reserva se está convirtiendo en el más importante factor de 
crisis social.

FIGURA 15: Superfi cie de las Comunidades Autónomas 
deformada en función del número de parados (en miles) 
en el 4.º trimestre de 2011
Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa. Ela-
boración: P. Reques y M. Marañón.

El plano territorial el paro, cualitativa y cuantitativamente 
considerado, marca profundas desigualdades entre las diferentes 
regiones españolas. A tasas de paro en torno al 15% en las regio-
nes del norte de España (14,56%, en el País Vasco; 16,41% en 
Navarra) se contraponen tasas que duplican a éstas en el sur (An-
dalucía; 33,92%; Canarias, 33,14% o Extremadura, 33,38%). De 
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otra parte territorios en otro tiempo prósperos como Baleares, Ca-
taluña o Comunidad Valenciana presentan en la actualidad tasas 
de desempleo superiores al 20%. En valores absolutos Andalucía, 
Cataluña y Madrid suman el 50% del volumen total de parados 
del país. Así pues desde la perspectiva territorial un simbólico eje 
este-oeste que pasa por Madrid (la Plaza de España) podría deri-
var hacia una sima norte-sur, que el país el país había conseguido 
ir superando a lo largo de los años de crecimiento económico 
—desordenado, pero crecimiento—.

En el plano generacional nuestro país tiene frente a si el grave 
problema estructural de integrar laboral y económicamente a la 
generación de españoles: la de los jóvenes de menos de 30 años, 
que presenta los niveles de formación y cualifi cación más altos 
que España ha conocido y a la vez unos insoportables niveles 
de paro superiores al 50% (exactamente el 53,28% a fi nales del 
segundo cuatrimestre de 2012). ¿Cómo es posible mantener unas 
tasas de paro juvenil cuasi-magrebíes a pesar de haber tenido un 
compartimento demográfi co en las últimas décadas tan europeo 
que con índices de fecundidad que son de los más bajos del mun-
do? ¿Cuál sería la situación de nuestros jóvenes en el marcado 
laboral si se hubieran mantenido los niveles de fecundidad de los 
años 70 incluso de los 80? Esta paradoja explica que 60.000 espa-
ñoles, mayoritariamente universitarios, hayan engrosado el últi-
mo año la emigración exterior, dato que puede marcar el principio 
de un nuevo ciclo migratorio en nuestro país.

En el plano social el costoso y largo proceso de nuestra his-
toria reciente había permitido construir una estructura por clase 
sociales en forma de linterna china con las clases medias como 
grupo mayoritario y dominante. Sin embargo la crisis puede ha-
cer que esta estructura adopte progresivamente forma clepsidra 
o diábolo, con dos grupos, desiguales en volumen, cada vez más 
polarizados y una clase media progresivamente debilitada, refl ejo 
del acelerado proceso de dualización social. Como recordaba en 
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un reciente articulo Joaquín Estefanía ahora ya no se habla del 
aburguesamiento del proletariado sino de la proletarización de 
las clases medias. Unos pocos pero signifi cativos datos lo corro-
boran: desde el año 2000, 900.000 ciudadanos de clase media han 
pasado a formar parte de los segmentos más desfavorecidos, entre 
tanto las minoritarias clases altas se han triplicado; en el otro ex-
tremo social, el 60% de los trabajadores está por debajo del um-
bral de los 1.000 euros, y de ellos, un tercio pueden considerarse 
están en el umbral de la pobreza y un quinto son extremadamente 
pobres. La tendencia es a que este proceso se mantenga en el 
tiempo, se extienda y se profundice.

En el plano económico la crisis ha conseguido lo que los años 
de democracia y desarrollo había impedido: que las rentas empre-
sariales sean en la actualidad superiores al de las rentas salariales, 
tendiendo estas curvas a distanciarse a favor de las primeras, al 
alimentar la crisis el círculo vicioso de falta de crédito, contrac-
ción de la producción, de la comercialización y del consumo de 
bienes y servicios, cierren de empresa, regulaciones de empleo, 
paro, empobrecimiento social.

El actual despotismo económico ilustrado (todo para la socie-
dad pero sin la sociedad) parece haberse impuesto en nuestro país, 
que aparece gobernado por la defi nida por Jordi Muixí, como la 
«extrema derecha económica». Sin duda, la cultura del tener y no 
de ser en la que parecemos estar instalado, favorece esta forma 
de gobierno, aunque esta forma gobernar por más que genere más 
paro, aumente las desigualdades sociales y territoriales y profun-
dice aún más la sima entre generaciones.

¿Dónde está la economía que se plantea como objetivos crear 
riqueza sin engendrar pobreza, la economía que vela por la au-
torregulación de los mercados y el sostenimiento de un sistema 
fi nanciero no especulativo, la economía que promueva fondos 
de inversión socialmente responsables y contribuye al desarrollo 
sostenible en lo social y en lo ambiental con el objetivo de crear 
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empleo estable que favorezca la cohesión social y contribuir al 
aumento del bienestar social y a la sostenibilidad ambiental y de 
los recursos que defi ende F. Noiville?

En la crisis a la que se enfrenta España, más global y sistémica 
que ninguna otra conocida, hay muy pocos vencedores: el capital 
fi nanciero y las clases altas, y demasiados perdedores: el crecien-
te ejército desempleados, que podría al alcanzar los 6 millones a 
fi nal de este año, los jóvenes, los territorios menos competitivos y 
una clase media cada vez mas depauperada y debilitada.

Para hacer frente a esta situación la fl exibilización del défi cit, 
el relanzamiento del crecimiento y un giro hacia una España social 
tal vez no se vean como alternativa económicamente posible para 
el primer grupo, pero son las únicas socialmente aceptables para la 
inmensa mayoría.





III
MIGRACIONES INTERNACIONALES, 

GLOBALIZACIÓN Y MEDIO AMBIENTE
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¿Qué globalización?
La dimensión económico-financiera e informacional como sinécdoque

La globalización es uno de los temas más controverti-
dos en el campo de las ciencias sociales. Deben superarse 
defi niciones unívocas y denunciarse la sinécdoque que 
identifi ca globalización con economía, tecnología y fi nan-
zas. Se señala la necesidad de una consideración profun-
da de los efectos geográfi cos de la misma y se aboga por 
una globalización con rostro humano.

Si hay un tema controvertido, abierto, difícil de sistematizar, de 
defi nir, de aprehender, éste es el de la globalización. Pocos con-
ceptos han suscitado tanto esfuerzo intelectual, tanto interés, tan 
enfrentadas pasiones pro y anti y tan pocos puntos de encuentro.

Globalizadores y mal llamados antiglobalizadores, globófi los 
y globófobos, neoliberales y alternativos, defensores y detracto-
res de la mundialización —como defi nen el proceso en el ámbito 
cultural francófono— se enfrentan día a día en los campos de 
batalla de los mass media, de los seminarios, en debates universi-
tarios, en medio de una guerra en la que una sola pero potentísima 
voz, la de los neoliberales proglobalizadores, se apropia de un 
concepto y de un discurso, frente al coro de voces de globalizado-
res críticos, antiglobalizadores y alternativos (nacionalistas con-
servadores y excluyentes, ecologistas, sindicalistas de izquierdas 
y socialdemócratas clásicos) tan disarmónico como plural y hete-
rogéneo, tanto en sus fi nes como en sus medios.
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En ningún otro tema como en éste, la defi nición que hagamos 
va a condicionar más su interpretación. La novísima edición del 
Diccionario de la Lengua de la Real Academia Española defi ne la 
globalización como «la tendencia de los mercados y de las em-
presas a extenderse, alcanzando una dimensión mundial que so-
brepasa las fronteras nacionales». Mercados, empresas, nacio-
nes, mundo… el plano económico y, como substrato, el 
geográfi co se convierten, en esta defi nición, en los dominantes.

El FMI defi ne la globalización como «la interdependencia 
económica creciente del conjunto de países del mundo provocada 
por el aumento del volumen y variedad de transacciones trans-
fronterizas de bienes y servicios, así como de los fl ujos interna-
cionales de capitales al tiempo que la difusión acelerada y gene-
ralizada de tecnología». En esta segunda defi nición se incorpora, 
junto a la dimensión económica (lo que es —a nuestro entender— 
la dimensión dominante) la tecnológica, las nuevas tecnologías 
de las comunicaciones, la revolución de la información y la 
e-Economía.

Los alternativos hacen del término una defi nición más crítica: 
la globalización cabe ser entendida según ellos (Carles Casals) 
como «un proceso económico con consecuencias sociales, cultu-
rales, políticas —añadimos: así como ecológicas o ambientales y 
territoriales—, que, basado en el lucro, quiere convertir el plane-
ta en un espacio pensado para el libre fl ujo de mercancías, capi-
tales y servicios —no así como de las poblaciones, apuntamos—, 
desdeñando cualquier barrera administrativa y enfrentándose a 
ésta donde las hubiere».

Como puede comprobarse una defi nición unívoca del término 
no es, pues, ni sencilla ni posible, dado que la globalización pre-
senta, como afi rma la antropóloga Dolors Comas, múltiples for-
mas, múltiples facetas, al tratarse no de un fenómeno nuevo, sino 
viejo; no lineal, sino históricamente cíclico; no homogéneo sino 
heterogéneo y desigual en cuanto a su desarrollo y consecuencias. 
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Propicia el incremento de conexiones, pero éstas ni son horizon-
tales ni tienen la misma intensidad; por el contrario, son múltiples 
y presentan distinta naturaleza (económica, tecnológica, cultural, 
mediática, étnica…).

Las difi cultades para defi nir el término justifi ca el subtítulo de 
esta capítulo: el todo de la globalización se restringe a una de sus 
partes (la tecnológica, la informacional, la económico-fi nanciera) 
y de ésta a la fi nanciera, y esta sinécdoque, esta concepción re-
duccionista, esta defi nición estrecha condiciona los análisis y ses-
ga tanto las propuestas de sus defensores como las respuestas de 
sus opositores.

Pues bien, de los planos o dimensiones señalados de la glo-
balización, sin duda, el fundamental es el ligado al desarrollo de 
la ciencia y de la tecnología de la información —no, en la mis-
ma medida, del conocimiento—. Es precisamente sobre esta ur-
dimbre sobre la que se apoya el ingente volumen de fl ujos fi nan-
cieros y de capitales (entre uno y medio y dos billones de dólares 
diarios).

En el plano económico, el mundo se ha hecho uno, pero la 
globalización no se ha producido en el mismo de forma uniforme: 
en las últimas dos décadas (sin duda las más globalizadoras de la 
historia de la humanidad) se ha incrementado la pobreza, las desi-
gualdades sociales y económicas, las situaciones de exclusión 
social… al mismo ritmo que el de las transiciones comerciales 
internacionales de capitales.

Sin duda, como apunta Ulrich Beck, el desarrollo de la cien-
cia y de la tecnología de la información ha hecho el mundo más 
pequeño e integrado para unos, pero mucho más grande, difícil y 
amenazante para otros.

En el plano político, ¿qué papel juegan los Estados nación? 
Daniel Bell, apunta que son demasiado pequeños para resolver 
los problemas grandes y demasiado grandes para resolver los pro-
blemas pequeños.
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Si la globalización en el plano político supone más economía, 
más integración internacional y menos Estado, ante el avance 
imparable del poder de las grandes compañías transnacionales 
que en ellos operan ¿no están los políticos siendo, como apuntan 
algunos sociólogos, sus propios enterradores cuando defi enden 
y presentan el discurso de la modernización, un discurso que 
bajo su ropaje social y cultural es netamente económico, aunque 
en él no se hable de economía, e implícitamente político, aun-
que en él no se hable de política?

El Estado de bienestar, tal como lo entendemos en Europa 
occidental, ¿puede sostenerse mucho tiempo más? ¿qué signifi ca-
do tiene el concepto de bienestar en el resto del mundo donde tal 
Estado de bienestar no ha existido nunca? ¿juegan los Estados el 
mismo papel en los momentos de aceleración de la globalización? 
¿presenta la imagen de una única cultura hegemónica: la esta-
dounidense, cuando también otras culturas aparecen globaliza-
das, sea la islámica, la oriental, por más que nuestro eurocentris-
mo nos impida valorarla en toda su extensión y en todas sus 
consecuencias?

En el plano geográfi co, la globalización se está haciendo a 
costa de profundas desigualdades territoriales o espaciales (el 
14% de la población mundial absorbe más del 75% de las inver-
siones del planeta y contribuye a más de la mitad de la contami-
nación que éste soporta). Frente a los que proponen, como 
boutade intelectual, el fi n de la Geografía, como otros reciente-
mente (Francis Fukuyama) esgrimían la tesis de “el fi n de la 
Historia”, hay que argumentar que el estudio geográfi co de las 
desigualdades nunca ha sido tan pertinente, necesario y urgente 
como ahora.

Las decisiones pueden parecer descentralizadas y a-espaciales, 
pero sus consecuencias, las contradicciones que tales decisiones 
acarrean, son plenamente geográfi cas o territoriales. Al discurso 
uniformador de los defensores del pensamiento único hay que 
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contraponer el de la persistencia de las desigualdades socio-espa-
ciales, cada día más agudas. Frente al espacio abstracto de los «se-
ñores del aire» (Javier Echevarría) hay que contraponer el espacio 
concreto de los sectores marginados, de los espacios vividos, de lo 
local, de lo cultural…

El espacio no es un continente neutro, a-histórico, no es un 
mero contenedor de procesos, no es un simple teatro de operacio-
nes, es un producto social, es el refl ejo de las contradicciones 
sociales, es la consecuencia de procesos históricos más o menos 
largos, más o menos intensos. Así, pues, ni estamos en el fi nal de 
la Historia ni estamos en el fi nal de la Geografía, sí acaso en el 
fi nal de un ciclo y de una determinada concepción del espacio, en 
términos euclidianos, absolutos, que deben ser sustituidos o com-
plementados con otros: el espacio-fl ujo, el espacio-tiempo, el es-
pacio relativo…

La Geografía demuestra cómo mientras se produce una des-
centralización productiva a escala de un país o de un continente o 
del mundo, a favor de los nuevos países industriales, se produce 
una concentración de actividades de coordinación y decisionales 
en espacios privilegiados. Una y otra son las caras de una misma 
moneda, de un mismo sistema llamado mundo, un espacio que la 
globalización está haciendo único, pero en el que, en palabras del 
ensayista Andrés Ortega, «pareciera que conviven siglos diferen-
tes».
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Migraciones y globalización 

Las relaciones migraciones-globalización son menos 
estrechas de lo que se considera. Los indicadores de que 
disponemos sobre las migraciones internacionales no 
apuntan hacia un escenario de equilibrio en la estruc-
tura socio territorial del mundo sino, como señala Susan 
George, hacia «un apartheid a escala planetaria».

Las migraciones inter nacionales, por su na turaleza intrínseca, de-
berían constituir la dimen sión que mejor plasmara el fe nómeno de 
la globalización / mundialización. Si esto fuera así, y teniendo en 
cuenta la dilatadísima historia de las mi graciones humanas, tan an-
tigua como el hombre, el fe nómeno de la globalización de mográfi ca 
habría empezado mucho antes de lo que consideramos.

En las últimas décadas, y, sobre todo, tras la caída del Telón de 
Acero, se ha acelera do el proceso de globalización en relación a 
algunas dimen siones (información, fl ujos fi  nancieros, inversiones, 
bie nes, cultura, deslocalización industrial...), pero en mucha me-
nor medida en lo que a mi graciones se refi ere.

El análisis de las migra ciones es siempre complejo (sea cual 
fuere la escala de aná lisis a la que se aborde in ternacional, na-
cional, regio nal, local...) y esto es así por razones que van desde 
los pro blemas de fuentes y diversi dad de tipologías de movi-
mientos hasta el de los enfoques teóricos (el neoclásico, más 
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descriptivo, más empírico y más cuantitativo, frente al históri-
co-estructural, más teórico, más crítico y más explicati vo), pa-
sando por las diversas perspectivas disciplinares. Geógrafos, 
demógrafos, eco nomistas..., de una parte; so ciólogos, antropó-
logos, politólogos, historiadores, psicó logos incluso—, de otra, 
com partimos el mismo objeto de estudio, pero analizando deter-
minantes (o causas) y efec tos (o consecuencias) dis tintos, aun-
que complemen tarios.

En relación a las migra ciones internacionales, cabe hacerse 
en la actualidad las si guientes preguntas:
— ¿Ha aumentado el número de inmigrantes internacio nales en 
los últimos 40 años? La respuesta es a la vez afi rmativa y negativa. 
Según datos de las Naciones Unidas, la respuesta es afi rmativa, 
en términos absolutos; negativa, en términos re lativos. La demó-
grafa de las Naciones Unidas Marta Roig apunta el dato de que el 
2,3% de la población del mundo vivía fuera de su país de ori gen 
en 1965; el 2,6% vive fuera de su país de origen en la ac tualidad. 
En términos abso lutos, unos 190 millones en la actualidad; unos 
75 millones hace 40 años. Pensemos, sin embargo, que hace una 
cen turia, durante el periodo an terior a la Primera Guerra Mundial 
—dato que nuestro etnocentrismo tal vez nos haga olvidar— la 
componente eu ropea de la emigración al canzó valores próximos a 
los 50 millones, lo que supone una proporción de migrantes doble 
que la actual. Así pues, la etiqueta «era de las migra ciones» para 
referirse al pe riodo actual no parece, pues, muy justifi cada, por más 
que estas se hayan incrementado en los últimos años a un ritmo sin 
precedentes y por más que los medios de comunicación de masas 
parezcan em peñados en hacernos pensar lo contrario.
— ¿Se ha producido una mayor globalización de las migra ciones? 
esto es ¿se da mayor diversidad, tanto de los países de origen o emi-
sión como de acogida o de destino? Las ci fras de Naciones Unidas 
pa recen apuntar en esta direc ción, pero no lo hacen de forma muy 
decidida. En 1965, apunta M. Roig, el 90% de los in migrantes vivía 
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en uno de los 32 principales países recep tores; en el momento actual, 
necesitamos casi el doble de países para alcanzar este por centaje. 
Otro dato: en 12 paí ses más del 15% de la pobla ción había nacido en 
el ex tranjero en 1965; en la actualidad, estos países son más de 30. 
Así, pues, el total de emigrantes se repar te de forma más equilibrada 
a nivel global, pero la inmen sa mayoría procede de un nú mero muy 
reducido de áreas. La respuesta, pues, es afi r mativa, pero no en tanta 
medida como se considera.
— ¿Han surgido, al albur de la globalización, nuevas ten dencias 
migratorias? La res puesta es negativa, aunque con bastantes mati-
ces, pues más bien parecen haberse reforzado las antiguas, si bien 
las coyunturas políticas y sobre todo económicas en la de los años 
setenta han tenido un enorme peso para determinarlas, tanto en los 
países de origen como en los de destino. Por otra parte, algunos 
de los orígenes se diversifi can, aunque los mayores fl ujos si guen 
produciéndose entre un número reducido de paí ses. EE UU des-
taca, como lo hacía tradicionalmente; sin embargo, recientemen-
te se suman como destinos prefe rentes los países escandina vos 
(Suecia, Noruega, Fin landia...) y los mediterrá neos de la ribera 
norte (Por tugal, España, Italia, Gre cia...), así como Costa de Mar-
fi l o Suráfrica, en el Áfri ca subsahariana, los nuevos países indus-
trializados de Asia y los países productores de petróleo, en el Asia 
occi dental. En cuanto a los nuevos paí ses emergentes, desde el 
punto de vista de la emigra ción, cabe citar a la mayor parte de las 
Repúblicas ex-so cialistas, y muy especial mente, Rusia.
— ¿Está teniendo lugar una mayor diversidad de tipos de mo-
vimientos? Sin duda algu na: a las migraciones defi ni tivas y de 
carácter económi co-laboral tradicionales se suma el importante 
incre mento de la presencia feme nina, las migraciones tempo rales, 
las turísticas —o seudo-turísticas—, las migraciones de retorno, 
las migraciones li gadas a los reagrupamientos familiares o las de 
refugiados, tanto políticas como ambientales. Todas ellas en un 
con texto de rotación del personal altamente cualifi cado y de po-
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larización creciente hacia ni chos laborales cada vez más cualifi -
cados y hacia áreas que sufren falta de mano de obra en sectores 
como las indus trias de producción y uso de la información, la 
comunica ción y las altas tecnologías.
— ¿El fenómeno migratorio se presenta como unitario o frag-
mentado? La respuesta es que se presenta cada vez más segmen-
tado. Una parte de la mano de obra, la alta mente cualifi cada, 
goza, se sirve y alimenta el proceso de globalización. Otra parte, 
la semicualifi cada, se adap ta a la globalización a costa de captar 
trabajos de menor cualifi cación. Finalmente, un tercer segmento, 
la no cualifi cada, soporta sus más negativos efectos y alimen ta los 
contingentes de ilega les, de “sin papeles”, convertidos, de hecho, 
en una gi gantesca reserva de mano de obra a escala planetaria.

En defi nitiva, las esta dísticas internacionales ponen de manifi es-
to una total supeditación de las migraciones a las necesidades de 
crecimiento económico en los países desarrollados. Como conse-
cuencia de la globalización (sin duda más eco nómica, fi nanciera in-
formacional que demográfi ca), los desequilibrios poblacio nales y 
socioeconómicos en el mundo, lejos de aminorarse, se agrandan 
progresivamen te. Algunos datos de Daniel Reventós, presidente de 
la asociación Renta Básica, co rroboran esta afi rmación: 80 países 
tiene una renta per cápita inferior a la de 1990; 3.000 millones de 
seres humanos viven con menos de dos dóla res al día, de los que 
1.300 lo deben hacer con menos de uno; los 84 individuos más ricos 
del mundo tienen una renta equivalente a la de China; en Estados 
Unidos el 5% de los hogares acumula el 50% de la renta del país...

Pues bien, las teorías eco nómicas liberales, autoerigidas como 
las únicas posibles y válidas (¿un refl ejo más del llamado pensa-
miento único?) que apuntan a la emigración como elemento equi-
librador, parecen cada día más alejadas de una estructura socio-
te rritorial de un mundo, el nues tro, que se va confi gurando, en 
inquietante imagen de la ensayista Susan George, como un «gran 
apartheid a es cala planetaria».
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Migraciones y codesarrollo 

Los inmigrantes extranjeros son agentes de desarro-
llo, actores de cooperación entre países de destino y 
de origen. Un papel que juegan no sólo a través de las 
remesas, sino también mediante otros aspectos que se 
hace preciso conocer y subrayar.

Junto a temas como el precio de la vivienda, el paro y los proble-
mas económicos, la opinión pública española, según una reciente 
encuesta realizada por el CIS, percibía la inmigración extranjera 
como uno de los principales problemas que existe en la actualidad 
en nuestro país.

Sin duda, los medios de comunicación —en mucha mayor 
medida unos que otros— han contribuido decisivamente la per-
cepción que una buena parte de la opinión pública española tiene 
de la inmigración extranjera, al presentarla como un problema, 
como una amenaza, como un peligro al que hay que dar respuesta 
explícita por la vía de la limitación drástica de la entrada de nue-
vos inmigrantes, del control de fronteras y de la devolución inme-
diata de los «sin papeles» a sus países de origen.

El objetivo de este capítulo es ofrecer una perspectiva de la 
inmigración menos difundida y, por ende, menos valorada: pre-
sentar los inmigrantes extranjeros como agentes de desarrollo, 
como actores de cooperación entre países de destino y de origen. 
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Este papel lo juegan no sólo a través de las remesas enviadas a sus 
países de origen (que constituyen actualmente un monto superior 
al que reciben los países menos avanzados por todas las ayudas al 
desarrollo, incluido el mítico —y por pocos países alcanzado— 
0,7%) sino —y fundamentalmente— a través de sus inversiones 
en actividades empresariales —primero aquí y después allá—, a 
través de la difusión en sus países de origen de conocimientos y 
de habilidades técnicas y profesionales, a través de la difusión de 
los modelos democráticos de los países de acogida (exactamente 
éste fue el papel que jugaron nuestros emigrantes españoles en la 
Europa de los 60 y primera mitad de los 70).

El codesarrollo cabe entenderse como una forma de relacio-
nar migraciones y desarrollo y parte de tres principios fundamen-
tales: primero, la migración internacional es un factor potencial-
mente positivo que se hace necesario gestionar, más que controlar; 
segundo, la tradicional cooperación para el desarrollo, unilateral-
mente entendida, si no favorece las migraciones sur-norte, parece 
evidente que no las evita; y tercera, los inmigrantes internaciona-
les presentan la singularidad de pertenecer a dos mundos, lo que 
puede convertirlos en la era de la globalización en muy singulares 
agentes de desarrollo en sus países de origen.

Como señala Samir Amin, los agentes del codesarrollo son 
el Estado (cuyo principal interés por participar estriba en regular 
los fl ujos migratorios en relación a las necesidades de los países 
de destino y los de los principales países de origen), las colecti-
vidades territoriales (que pueden ayudar a la elaboración de pro-
yectos de desarrollo integrados), las ONGs y las asociaciones 
(que aportan solidaridad, innovación ciudadana, prácticas de in-
tercambio cultural, apoyo a los inmigrantes y sensibilización con 
la opinión pública), las empresas y organizaciones profesionales 
(que pueden construir a la formación de capas medias sólidas e 
integradas) y, fi nalmente, la universidad y los institutos de for-
mación (cuyo papel es fundamental para la cualifi cación de los 
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estudiantes extranjeros de cara a las necesidades económicas y 
sociales de los países pobres).

Los mecanismos, según el autor citado, en las políticas de 
codesarrollo son el desarrollo de leyes que permitan la movilidad 
dirigida, que estimulen el retorno y que limiten la fuga de cere-
bros de los países menos desarrollados, la promoción de proyec-
tos de desarrollo y el apoyo fi nanciero y técnico que facilite y 
posibilite la inserción de los inmigrantes retornados, el reforza-
miento del movimiento asociativo de inmigrantes hacia sus paí-
ses de origen, la conversión de los estudiantes en vectores de co-
desarrollo, la movilización de las empresas para que acojan a 
trabajadores extranjeros en estancias de perfeccionamiento profe-
sional, la intensifi cación del intercambio cultural y artístico y el 
fomento a la inversión productiva del ahorro de los inmigrantes 
en los países de los que son originarios. 

Las migraciones internacionales deben convertirse en el más 
importante instrumento de desarrollo, en el más destacado factor 
de reequilibrio socioeconómico a escala planetaria.

Los movimientos de población en el territorio, las redes mi-
gratorias, han jugado históricamente un papel reequilibrador en 
la relación población-recursos, un papel de puesta en explota-
ción de nuevos espacios, de nuevos territorios, de nuevas inicia-
tivas.

Sin duda el momento histórico es distinto, los volúmenes de 
población y los fl ujos de capitales también, la globalización 
—más fi nanciera y comercial que demográfi ca— está en su mo-
mento álgido, pero precisamente por todas estas razones el co-
desarrollo puede contribuir a una globalización con rostro huma-
no, puede ser el instrumento para romper el círculo vicioso 
emigración —dependencia de remesas— empobrecimiento-falta 
de perspectivas laborales —más emigración en los países de ori-
gen, puede conformarse como una alternativa, como una oportu-
nidad y, a la vez, como una respuesta a la actual situación.



148

El codesarrollo, asimismo, ha de ser entendido además de 
como una necesidad económica y social para los países emiso-
res, como una exigencia ética para los países receptores, pues de 
lo contrario corren el peligro de quedar varados en la dorada y 
cálida arena del bienestar material, de la sobreproducción, del 
plusconsumo, del crecimiento económico... que son precisamen-
te las razones que alimentan la presión migratoria —sostenida 
y creciente— que los países menos avanzados ejercen sobre los 
desarro llados.



149

La agenda ambiental

Se apuntan los problemas ambientales del planeta, 
se analizan las causas de los mismos, se resaltan las rela-
ciones economía-población-recursos-política-medio am-
biente y se analizan las contradicciones de estos ámbitos 
sobre los que se sostiene nuestro mundo, señalando 
que, en relación al medio ambiente tan negativo es el 
plus consumo de los países ricos, como la pobreza en los 
países menos desarrollados y, muy especialmente, en el 
África subsahariana.

Nuestro planeta está enfermo. Variados y preocupantes son sus 
principales síntomas: el cambio climático, el agujero en la capa 
de ozono, el calentamiento global, la reducción de la biodiversi-
dad, el aumento de la lluvia ácida, la contaminación de los mares 
y de las aguas continentales y subterráneas, la desertización galo-
pante, la desaparición de zonas húmedas, la contaminación at-
mosférica, la sobreexplotación de la caza y de la pesca, por no 
señalar otros como el aumento de la desconfi anza en la calidad 
alimentaria o algunos síntomas de carácter epidemiológico tales 
como el incremento de las alergias, de los cánceres y de las mal-
formaciones inducidos y la constatada —y nada anecdótica— 
disminución de la capacidad reproductiva de los varones.

Varias son, asimismo, las causas que se apuntan para explicar 
estos síntomas; entre ellas pueden citarse el desarrollo industrial, 
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el consumo creciente de residuos fósiles, la contaminación térmi-
ca, la contaminación de sustancias peligrosas, los nuevos com-
puestos sintéticos, el turismo de masas, el crecimiento demográ-
fi co y las migraciones masivas incontroladas.

Estos hechos traen al primer plano las estrechas relaciones 
entre economía, población y medio ambiente. En efecto, el medio 
ambiente se constituirá en uno de los elementos básicos de la lla-
mada «tercera revolución industrial» si es capaz de resolver al 
menos cuatro importantes contradicciones de base.

La primera es que habrá de buscar la efi ciencia en la obten-
ción de recursos y en la asimilación de residuos, considerada la 
«fi nitud» del «sistema Mundo» para absorberlos. En este orden 
deberá empezar a contabilizar los servicios del medio ambiente y 
a considerar los efectos negativos del desarrollo y de la produc-
ción sobre el mismo.

La segunda contradicción es considerar que el crecimiento 
sostenido es insostenible —valga el juego de palabras— y por 
tanto habrá de intentarse la cuadratura del círculo: hacer compa-
tibles crecimiento económico y equilibrio ecológico. Con un mo-
delo de consumo como el actual esto no es posible; sin embargo, 
hacer compatible calidad de vida y equilibrio ecológico tal vez sí 
lo sea. La clave del progreso social no será el crecimiento econó-
mico, como hasta ahora, sino la fórmula para compatibilizar ma-
yor calidad de vida con preservación del medio ambiente.

La tercera contradicción es más difícilmente soluble: la eco-
nomía moderna exige benefi cios tangibles a corto plazo, mientras 
que los benefi cios ambientales no son tangibles y las inversiones 
no se amortizan a corto plazo y, además, los gastos en medio am-
biente van contra el margen de benefi cios.

La cuarta contradicción tiene una base política: los políticos 
son elegidos para proyectos a corto plazo, mientras que las cues-
tiones y los problemas medioambientales sólo pueden resolverse 
a medio y largo plazo.
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Actualmente, para el medio ambiente tan negativo es el 
plusconsumo de los países desarrollados como la pobreza del 
Tercer Mundo, singularmente, del África subsahariana, un con-
tinente inmensamente pobre por ser inmensamente rico en re-
cursos naturales (Richard Auty (1993): La maldición de los recur-
sos). Éstos presionan localmente sobre áreas de gran fragilidad 
ecológica; aquellos los hacen sobre recursos no renovables a 
escala planetaria.

Por todo ello, la agenda ambiental y la escala planetaria debe-
ría ser la primera y más importante preocupación de nuestros go-
bernantes. Está en juego, nada más y nada menos, nuestra propia 
supervivencia como especie.

La última Cumbre de la Tierra (Rio+20), celebrada en 2012, 
no ha dado ningún paso signifi cativo en dirección hacia el cambio 
ambiental y el modelo de crecimiento. La crisis económia global 
ha sido la gran coartada política.
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El desarrollo sostenible: una utopía necesaria 

Se analiza el concepto de «desarrollo sostenible» de-
fendido inicialmente en la cumbre de la Tierra de Río de 
Janeiro en 1992 y mantenido en la de Johannesburgo 
de 2002 y en la de Rio+20, se hace un balance crítico 
de las últimas dos décadas en lo que Medio Ambiente y 
Desarrollo se refi ere y se apunta los grupos de intereses 
o las alianzas de países que se perfi lan en relación con 
las estrategias mundiales en relación al tema desarrollo 
y medio ambiente.

Cada día que pasa la Humanidad es más consciente de los límites 
del planeta, de la contradicción entre la fi nitud del ecosistema y el 
crecimiento económico, entre recursos y población, entre equili-
brio ecológico y bienestar material.

Para apoyar esta afi rmación partimos de dos hechos incontro-
vertibles: el primero es que, aunque todavía hoy los expertos no se 
hayan puesto de acuerdo en cuáles son las reservas del planeta en 
cuanto a recursos (minerales, energéticos, alimenticios...), es evi-
dente que estos límites existen —insistimos— sean cuales fueren. 

El segundo hecho es que la capacidad del medio ambiente 
para regenerarse y asimilar los impactos crecientes que desde la 
sociedad le infringimos (más como consecuencia del modelo de 
bienestar y desarrollo económico que del crecimiento demográfi -
co) es cada vez más limitada y que, por tanto, nuestro margen de 
maniobra es cada vez menor. 
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El tercer hecho incuestionable es que el sistema económico 
y social depende —y forma parte— del sistema global: éste es la 
fuente de todos los recursos materiales y el destino de todos los 
desechos. Economía y medio ambiente no son, pues, dos reali-
dades distintas sino dos caras de una misma realidad: la apropia-
ción de la biomasa, el calentamiento del planeta, la rotura de la 
capa de ozono, la degradación del suelo, la pérdida constante de 
biodiversidad… entre otros, son la mejor prueba de la existencia 
de este equilibrio inestable —progresivamente inestable— entre 
desarrollo económico y ecosistema global, entre biosfera y tec-
nosfera, entre sociedad y medioambiente.

Hasta la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro de 1992, los 
diferentes países no parecían ponerse de acuerdo en los foros in-
ternacionales a la hora de determinar las responsabilidades. Vein-
te años después (Rio+20) sigue sin hacerlo.

De una forma muy simplifi cadora podríamos resumir las po-
siciones de unos y otros señalando que para los países del Norte, 
con Estados Unidos a la cabeza —y en una actitud que recuerda 
la fábula del lobo y del cordero de Lafontaine— la responsabili-
dad mayor la tiene las naciones menos desarrolladas, y como con-
secuencia de su alto crecimiento demográfi co, constatando, como, 
en efecto, de los 3.000 millones de habitantes adicionales, con 
que el planeta cuenta entre 1960 y la actualidad, el 80% corres-
ponde a los países del Sur y tan sólo el 20% restante a los países 
desarrollados. El problema del medio ambiente tenía para estos 
países un origen biológico: el crecimiento demográfi co y la solu-
ción también ha de ser, por ende, biológica: la reducción del mis-
mo, el crecimiento cero.

Para los países del Sur, el problema fundamental radicaba en 
el tipo de forma de desarrollo económico y el modelo bienestar de 
los países del Norte, traducido en un consumo creciente de recur-
sos (minerales, energéticos, alimenticios...) y una capacidad de 
agresión al ecosistema progresiva.
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Un norteamericano presenta un nivel de consumo de recursos 
no renovables dos veces mayor que el de un español, diez veces 
mayor que el de un chino, treinta veces mayor que el de un indio, 
ochenta veces mayor que el de un keniata y ciento diez veces que 
el de un habitante de Bangladesh.

La Conferencia de la Tierra de Río de 1992 supuso el fi nal de 
un enfrentamiento entre el Norte y el Sur en relación al tema po-
blación, desarrollo y medio ambiente. En la citada Conferencia, y 
a partir del llamado Informe Brundland, surge el concepto de de-
sarrollo sostenible, con la pretensión de hacer compatible protec-
ción ambiental y desarrollo económico, aceptando el principio de 
que el modelo de crecimiento económico ilimitado en lo referen-
te a la utilización de recursos naturales, no podía mantenerse sin 
cambios porque conduciría al agotamiento de bienes raíces y 
comprometería las posibilidades de las generaciones futuras.

¿Qué balance podemos hacer casi veinte años después de aque-
lla esperanzadora Cumbre de Río de 1992? Éste no puede, desgra-
ciadamente, ser positivo. Los problemas ambientales del mundo, 
lejos de haberse resuelto, se han agravado: la falla económica entre 
los países del Norte y del Sur se ha agrandado, la ayuda ofi cial al 
desarrollo (que puede cifrarse actualmente en unos 3.000 millo-
nes de dólares) se ha reducido en un 40% y está, según expertos de 
Fundación Entorno, muy lejos de los 100.000 millones de dólares 
del objetivo óptimo. La pobreza —tan íntimamente ligada al medio 
ambiente— aumenta en el mundo, tanto en los países del Sur como 
en las crecientes bolsa sociales de marginación en los del Norte, y 
los países emergentes (los llamados BRICS: Brasil, Rusia, India, 
China y Sudáfrica) priorizan el tema de su crecimiento económico.

La otra falla: la tecnológica, la relacionada con el uso de las nue-
vas tecnologías de la información, tan importante para el desarrollo 
futuro de los países pobres, ha crecido aún en mayor medida.

De otra parte, el consumo de energía ha experimentado un 
crecimiento signifi cativo y, entre tanto, EEUU, el país que más 
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contribuye en términos absolutos y relativos a la contaminación 
del Planeta, no ratifi caba el tímido Protocolo de Kioto. La Cum-
bre de Copenhague acabó con otro sonoro fracaso. Entre tanto, el 
consumo de agua ha crecido un 3%, un ritmo que la Naturaleza 
no puede responder; entre tanto el 20% de la población mundial 
no tiene acceso a fuentes de agua potable, el 50% no cuenta con 
instalaciones de saneamiento adecuadas y prosigue la contamina-
ción de los ríos, de los lagos y de las aguas subterráneas. 

Finalmente, se hace necesario señalar que se pierde de entre 5 
y 6 millones de hectáreas de suelo cada año y casi 100 millones 
de Has. de bosques, el 44% de los stocks de pesca están totalmen-
te explotados y se mantiene la exposición debida a sustancias pe-
ligrosas en el medio ambiente, especialmente en los países del 
Tercer Mundo.

En la cumbre de Johannesburgo en 2002 se perfi laron tres 
grupos de países o de alianzas: de una parte, Estados Unidos, Ca-
nadá, Rusia y, en menor medida, los antiguos países del Este de 
Europa; de otra, la Unión Europea; fi nalmente, de otra, el G77 
(los países menos desarrollados) y China. Cada uno de estos gru-
pos de países probablemente defi endió una postura distinta. Sin 
duda, el grupo de países más comprometido con el objetivo de la 
sostenibilidad fue la Unión Europea; el menos, Estados Unidos y 
sus aliados; el G77 y China, abogaron por unos mayores niveles 
de desarrollo económico y de bienestar para sus poblaciones.

Pocas notas positivas se pueden tomar sobre los resultados de 
esta importante Cumbre. Entre tanto, constatamos que el desarro-
llo sostenible, defendido en Río como la única alternativa posible 
para preservar el planeta y sus recursos para las generaciones fu-
turas, se ha mostrado como una contradictio in terminis. Pero si-
gue siendo, sin embargo, un objetivo irrenunciable... una utopía 
necesaria que no podemos permitir que la crisis la aleje aún más, 
como en Rio+20 se ha hecho.
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Agua y desarrollo

El problema de los recursos energéticos —singular-
mente del petróleo y del gas natural— con el que ac-
tualmente se enfrenta el mundo eclipsa otro problema 
de mayor calado a medio plazo cual es el del agua dulce, 
un recurso cada vez más escaso y, paralela y consecuen-
temente, un negocio cada vez mas lucrativo. 

Si la relación desarrollo/energía parece incuestionable, especialmen-
te en la llamada «civilización del petróleo» —cuyo fi nal se calcula en 
veinte o treinta años— la relación desarrollo económico y social/
disponibilidad de recursos hídricos es aún más inequívoca.

La demanda mundial de agua dulce se duplica cada 20 años 
a un ritmo muy superior a la tasa de crecimiento de la pobla-
ción. Unos pocos datos facilitados por la Universidad de Ginebra 
y publicados en la obra «Cité des sciencies et de l’industrie», 
sirven para explicar el crecimiento de su demanda en un mundo 
en constante desarrollo: se necesitan 250 litros de agua para pro-
ducir 1 kg. de papel, 1.500 litros para producir un kg. de trigo, 
4.500 litros para producir un kg. de arroz, 800 litros para producir 
un kg. de azúcar, 10.000 litros para producir un kg. de algodón y 
100.000 para producir un kg. de aluminio.

Sin embargo el agua dulce, el llamado «oro azul» representa 
tan solo el 2,7% del total de agua del planeta. Anualmente el mun-
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do consume 3.200 kilómetros cúbicos de este bien (volumen siete 
veces superior al que consumíamos a principios del siglo XX). La 
agricultura, con el 80%; la industria, con 12% y el consumo hu-
mano, el 8% restante, son su destino fi nal. Pero este consumo se 
hace, en una buena parte, a partir de los acuíferos fósiles, hacien-
do que la capacidad de recuperación de nuestras reservas hídricas 
subterráneas sea cada vez más limitada. 

Desde la perspectiva del desarrollo y del bienestar social, y en 
relación con el consumo de agua, se hace necesario recordar algu-
nos datos más: 31 países soportan grave escasez de agua; 
1.500 millones de seres humanos, de los 7.000 millones que ac-
tualmente poblamos el mundo, no dispone de acceso directo al 
agua potable y en menos de 25 años las dos terceras partes de la 
población del planeta no tendrán acceso a este derecho funda-
mental; 2.400 millones de personas carecen de sistema de sanea-
miento; cinco millones —especialmente niños— mueren por en-
fermedades derivadas de este hecho; sobre territorios con un alto 
estrés hídrico vive uno de tres habitantes del planeta. Entre tanto, 
el 12% de la población consume el 85% de los recursos hídricos 
del Globo.

Pero el agua dulce, problema y bien desigualmente distribuido 
y consumido, constituye también un lucrativo negocio: la nueva 
industria mundial del agua embotellada rondaba ya en 2001, según 
el Banco Mundial, el billón de dólares norteamericanos. Importan-
tes empresas han creado fondos de inversión que presentan en los 
últimos años cotizaciones siempre al alza. Cinco Días, en un ar tícu-
lo de Fernando Martínez informaba que el Índice Bloomberg de 
empresas de distribución de aguas acumula una rentabilidad a 
12 meses del 10,94%, frente al 5,98% que logra el índice Euro 
Stoxx, así como de que el Pictet Funds, basado en la industria del 
agua logra una rentabilidad del 72,9% en un plazo de tres años. De 
otra parte el fondo New Resources de DWS —la gestora de fondos 
de Deutsche Bank, en cuya cartera industria del agua tiene un peso 
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del 38,4%— logra en un plazo de 12 meses un rendimiento próxi-
mo al 10% y el índice Wowax —sobre el que Société Générale crea 
productos derivados basados en agua— presenta una rentabilidad 
histórica del 120% en los últimos tres años.

La rentabilidad de estos fondos no está en la especulación con 
este preciado sino con las perspectivas de éxito de las empresas 
dedicadas a su saneamiento y suministro (limpieza, depuración, 
potabilización, infraestructuras, abastecimiento, producción indus-
trial de agua embotellada...). T. Clark y M. Barlow señalan que el 
volumen de agua embotellada en el mundo, que en 1970 era de 
1.000 millones de litros, ascendía en 2000 a 84.000 millones, ron-
dando actualmente los 120.000 millones. Una cuarta parte de esta 
producción se comercializa fuera del país de origen, vendiéndose a 
un precio medio superior a 11.000 veces superior al agua del grifo. 
La demanda al alza explica que el valor en el mercado del agua 
embotellada se haya duplicado en las últimas décadas y que pre-
sente en Bolsa rentabilidades superiores al 6% anual. 

El agua dulce, que constituye el elemento más básico de el 
equilibrio ecológico, no debe convertirse solo en un bien económi-
co, sino que ha de ser considerada como patrimonio común de la 
humanidad y como un derecho fundamental para toda la población. 
Sin embargo, este derecho solo puede alcanzarse luchando contra 
su privatización y su mercantilización y promoviendo un modelo 
de consumo y de gestión que asegure su uso futuro para las nuevas 
generaciones, de lo contrario los confl ictos futuros por el llamado 
«oro azul» pueden llegar a alcanzar una magnitud mucho mayor 
que la que está alcanzado el confl icto por el «oro negro». 

Actualmente el agua dulce, convertido en el más grave pro-
blema ambiental de la Humanidad, será, el más importante reto 
de la gobernanza mundial y constituirá, sin duda, el mayor desa-
fío global del siglo XXI.
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La Bolsa o la vida
Una reflexión sobre el hambre en el mundo

Desde que se inició la actual crisis económica, los precios de los 
alimentos no han dejado de incrementarse, sumiendo en la pobre-
za creciente a las tres cuartas partes de personas en el mundo que 
dedican el 80% de su renta a alimentación y llevando al hambre 
crónica a más de 100 millones.

Así, el índice de precios de los alimentos se incrementó un 
29% en el último año (World Bank: Food Price Wacht, 2011). 
Como señala el propio Banco Mundial, entre los cereales, el 
precio internacional del trigo registró la mayor alza y previsible-
mente se mantendrá al alza en los siguientes. Los factores que lo 
explican son la incertidumbre sobre el volumen y la calidad de 
las exportaciones provenientes de Australia como consecuencia 
de los efectos del exceso de lluvia y de las inundaciones, la preo-
cupación por la cosecha invernal de China, la posibilidad de que 
los grandes importadores de trigo —particularmente en Oriente 
Medio y norte de África— quieran garantizar a la población un 
abastecimiento seguro de alimentos en circunstancias políticas 
tan inciertas como las actuales o la nada anecdótica reducción de 
la producción nacional de trigo por parte de países como Arabia 
Saudí con el objetivo de conservar sus escasos y valiosos recursos 
hídricos.

Por su parte, los precios del maíz se han incrementado entre 
junio de 2010 y enero de 2011 en un 73%, determinados como 
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están por complejos vínculos con otros mercados, tales como la 
creciente producción de biocombustibles, las escasas reservas, en 
parte por la sequías inusuales debido al fenómeno climático de 
La Niña en Argentina, o la gran demanda importadora de este 
producto por parte de China en los últimos años.

El precio del azúcar y de los aceites comestibles ha conocido 
asimismo un incremento en los últimos meses de casi un 80%. 
Así, el precio de otros productos alimenticios esenciales para 
una dieta diversa ha aumentado en muchos países: en la India, la 
infl ación de los precios de los alimentos llegó al 18,3%, debido, 
en buena medida, al aumento del precio de frutas y verduras, 
leche, carne y pescado; por su parte, la infl ación en China se ex-
plica en gran medida por el aumento del precio de las verduras. 
Finalmente, el precio del arroz para consumo interno aumentó 
súbitamente en algunos países, si bien se mantuvo estable en 
otros.

La consecuencia de estos hechos es el aumento de la infl ación 
en los países de ingreso bajo y mediano y consiguientemente el 
incremento de los niveles de malnutrición y pobreza: 44 millones 
de personas de estos países pueden haber caído en el círculo de la 
pobreza en el mundo debido al alza del precio de los alimentos en 
este último año, según informa el Banco Mundial.

Entre tanto y paralelamente, el hambre cotiza en Bolsa, 
según titulaban un artículo reciente Knaup, Schiessl y Seith 
(El País, 4-09-2011, refl ejo de su trabajo Speculating with 
Live: How Global Investors Make Money Out of Hunger). Y es 
que, en efecto, desde la Bolsa de Chicago, el mayor mercado 
de valores de materias primas del mundo, se decide sobre los 
precios de los alimentos y, en consecuencia, sobre los niveles 
de hambre en el mundo y sobre la suerte de 1.000 millones de 
seres humanos. Actualmente el trigo, la soja o el maíz cotizan 
como lo hicieron en su día las empresas punto.com o las hi-
potecas subprime, pero a diferencia de aquéllas, los alimentos 
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constituyen un creciente refugio bursátil tanto para pequeños 
inversores que buscan rendimientos más regulares y seguros 
como para grandes corporaciones bancarias que ofrecen apues-
tas fi nancieras sobre fondos de inversión en productos agríco-
las y en la compra de tierras de cultivo con fi nes especulativos 
(T. Lines: Speculation in food commodity markets).

Unos pocos ejemplos: Japón ha adquirido en el extranjero 
tierras cultivables en una superfi cie que triplica la que cuenta en 
el interior del país; Corea del Sur, la equivalente a la suya. Con 
igual estrategia, Arabia Saudí, Kuwait, Bahréin, Emiratos Árabes 
y singularmente China, después de hacerlo en Brasil y Argentina, 
están comprando tierras fértiles en otros países como Pakistán, 
Filipinas, Birmania, en Asia, Zambia, Tanzania, Uganda, incluso 
Somalia en África, dando lugar a un fenómeno que hasta el presi-
dente de la FAO defi nió como «neocolonialismo agrario».

Si a la «locura organizada» de los mercados se suman los 
efectos de la sequía, las inundaciones, la erosión de suelo con-
secuencia del cambio climático, la pérdida de superfi cie agrícola 
por deforestación y usos urbanos, la depredación de las espacies 
oceánicas, las guerras civiles y las corrupciones políticas el re-
sultado no puede ser otro que el que conocemos: la desnutrición 
y el hambre, hoy, de 947,60 millones de personas y el hambre ex-
tremo para más de 100 millones (www.wordbank.org.foodcrisis), 
una crisis alimentaria mundial de carácter estructural que 
constituye la dimensión más dura y descarnada de la globali-
zación.

Si permitimos que los intereses de los inversores prevalezcan 
sobre las necesidades alimentarias de las personas, si comercia-
lizamos con el hambre en el planeta, si seguimos supeditando la 
alimentación a la economía y a la política, el hambre en el mundo 
seguirá constituyendo en este siglo XXI —como lo constituyó en 
las últimas décadas del anterior— la mayor catástrofe humanita-
ria de la historia.
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Por el contrario, si ponemos la política y la economía al ser-
vicio de la resolución de este problema, el hambre en el mundo 
puede ser convertida en una tragedia evitable. No son otros los 
términos del debate. No es otra la disyuntiva.
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Otra economía

Europa —y singularmente los países del sur: Portugal, España, 
Italia, Grecia...— está en crisis, pero la crisis actual, es distinta 
a la de décadas anteriores porque es más profunda y persistente, 
tiene raíces globales y sus efectos son más negativos para un sec-
tor cada vez más amplio de la población. La economía en estos 
últimos años no ha servido para resolver los problemas que en la 
sociedad tenemos, más bien pareciera haber contribuido a incre-
mentarlos. La política, como la expresión suprema del poder de 
la sociedad, parece estar al servicio de la economía y cada vez 
parecemos más incapaces de impedir que sea a la inversa.

La historia de la economía y su larga experiencia acumula-
da nos remite, en los tiempos actuales, al aforismo confuciano 
del farolillo que se lleva a la espalda e ilumina el camino que se 
ha recorrido pero que se muestra incapaz de ayudar a afrontar el 
camino a recorrer. Y es que actualmente, en economía, el corto 
plazo se impone al largo plazo, el primer plano predomina sobre 
el plano de fondo y la posición que se ocupa al horizonte.

En la actual situación económica, una crisis alienta y alimenta 
otra crisis. Su carácter tan marcadamente sistémico y global lo 
explica: el estallido de la burbuja de las punto.com, esto es de la 
alta tecnología, en 2000-2001, ayudó a infl ar la burbuja de la vi-
vienda, tan relacionada con las subprime. La crisis de las subpri-
me acabó por ligarse a la crisis de las deudas soberanas y quizás 
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ésta lleve la crisis a China, si ésta no viene por si misma de la 
mano de sus trabajadores que exigirán, antes o después, cambios 
sociales y políticos en este país.

En menos de una generación, las crisis han cambiado de foco 
territorial desplazándolo desde México en 1994 al Sudeste asiáti-
co en 1997, a Rusia en 1998 y a Argentina en 2001-2002. Tras un 
leve paréntesis temporal saltó de nuevo a Estados Unidos en 2008 
y ha acabado desencadenando una depresión económica global, 
que alcanza en este mismo año, y con singular virulencia, a Eu-
ropa, afectada de llenos por la llamada crisis de la deuda, que se 
prolonga hasta la actualidad con unos efectos sobre el empleo, 
según acaba de apuntar la OIT, que podrían prolongarse hasta 
2016.

¿Qué deparará esta vez el futuro? ¿cabe imaginar una crisis 
global más sistémica aún y de mayores proporciones que se ex-
panda al lejano oriente (Japón, China, nuestro principal acreedor, 
Sudeste asiático) y de nuevo, por el llamado efecto dominó, a 
América Latina?

La llamada «guerra de divisas» (más realidad que metáfora) 
muestra como los confl ictos de siglo XXI no son bélicos, sino, 
en primera estancia y fundamentalmente, fi nancieros y económi-
cos. Estos frentes presentan, en la economía global en la que nos 
movemos, escenarios geográfi cos cambiantes y pueden arrastrar 
—ya lo están haciendo— confl ictos sociales y políticos.

Por todas estas razones la economía, nos recuerda Florence 
Noiville en su libro J’ai fait HEC et je m’en éxcuse (traducción 
en castellano: Soy economista y pido disculpas) debe plantearse 
como crear riqueza sin engendrar pobreza, debe velar por la au-
torregulación de los mercados y el sostenimiento de un sistema 
fi nanciero no especulativo que promueva fondos de inversión so-
cialmente responsables que contribuya al desarrollo sostenible en 
lo social y en lo ambiental, debe ayudar a crear empleo estable 
que favorezca la cohesión social y la erradicación de la pobreza 
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—empezando por la pobreza extrema y el hambre en el mundo—, 
debe contribuir al aumento del bienestar social y a la sostenibili-
dad ambiental y de los recursos.

Para ello la economía debe ser un medio y no un fi n, pero este 
objetivo solo podrá alcanzarse si su dimensión más importante: 
la axiológica, esto es, la ligada al sistema de valores intelectuales 
y éticos, se lleva al primer plano. Porque —no lo olvidemos— la 
crisis actual tiene su origen en una crisis de valores: el modelo 
que la autora citada irónicamente defi ne MMPRDC («Make More 
Profi t, the Rest we Don’t Care about», que puede traducirse como 
«maximiza los benefi cios, minimizan los costes y no te preocupes 
de lo demás» es su causa última.

Afi rmaba Albert Einstein que «en tiempos de crisis solo la 
imaginación es más importante que el conocimiento». El tiempo 
actual es el tiempo de la imaginación, el tiempo del cambio de 
valores, conformando el mundo el espacio global del compromi-
so social. Solo este cambio de valores puede ayudarnos a superar 
una crisis económica como la actual, que está engendrando en su 
seno una crisis de mayor dimensión y profundidad, ésta de orden 
social y político.

El mundo debería tener frente a si un horizonte más justo, 
más solidario, más convivencial, más seguro, más equilibrado 
y más inclusivo, en suma, menos convulso y más esperanza-
dor. Y de este futuro incierto, aunque todos somos igualmen-
te responsables, como en la granja orweliana, unos son más 
igualmente responsables que otros: la crisis nos está enseñado 
a distinguirlos.
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La sabiduría del caracol

En la situación actual de crisis se puede —y debe— 
pensar en un modelo de crecimiento económico soste-
nible en el que conceptos como «ecobalance», «ecoefi -
ciencia» o incluso «decrecimiento» se traigan a primer 
plano. Es el momento de replantarse el alcance y sig-
nifi cado de indicadores de bienestar o de impulsar a la 
economía y el resto de las ciencias sociales a refl exionar 
sobre la idea de que «menos puede ser más».

La situación de crisis económica, consecuencia del crac bursátil 
que sacudió a Estados Unidos y a Europa en 2008, extendida a 
otras áreas como Rusia, América Latina o China y cuyos efectos 
permanecen, ofrece una buena oportunidad tanto para refl exionar 
sobre los límites del liberalismo económico y sobre las relaciones 
entre economía, sociedad y medio ambiente, como para retomar 
ideas y conceptos que la excesiva fe en la lógica del productivis-
mo y de la especulación fi nanciera parecía había enterrado defi ni-
tivamente.

La crisis actual está demostrando —y demostrará más en el 
futuro— que el objetivo del crecimiento por el crecimiento, del 
benefi cio sobre el benefi cio para los poseedores del capital y la 
acumulación ilimitada no sólo tiene consecuencias negativas en 
el plano económico a corto plazo sino también, y muy especial-
mente, en el plano social y ambiental a medio y largo plazo.
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Es éste el momento de recordar que puede haber crecimiento 
económico sin desarrollo y sin progreso y bienestar social y de 
considerar la importancia estratégica de las teorías ligadas al pos-
desarrollo, a la bioeconomía y al controvertido concepto de de-
sarrollo sostenible. Conceptos como ecobalance, ecoefi ciencia o 
decrecimiento deben traerse al primer plano.

Aunque el espacio disponible en nuestro planeta es de 51 mi-
llones de hectáreas, el espacio bioproductivo se limita a poco más 
de una cuarta parte. Dividido por los actuales 7.000 millones de 
habitantes del mundo, el resultado es 1,8 hectáreas por persona; 
sin embargo, actualmente consumimos 2,2: la diferencia es a 
cuenta de la herencia de las generaciones futuras. El consumo, la 
necesidad de espacio bioproductivo disponible, presenta, además, 
fuertes diferencias entre países: para mantener su nivel de vida 
actual un europeo necesita 4,5 hectáreas. Y un norteamericano 
9,6. Estas cifras nos ponen de manifi esto que no puede haber cre-
cimiento infi nito en un planeta de recursos fi nitos y además tan 
desigualmente repartidos.

Y es que el PIB no mide ni la verdadera riqueza ni la verda-
dera pobreza ni, mucho menos, el desarrollo o bienestar social. 
El Índice de Desarrollo Humano (IDH) se aproxima más. El lla-
mado GPI (Genuine Progress Indicator), el ISS (o Indicador de 
Salud Social), el cálculo del green GDP o PIB verde calculable, 
de forma no sencilla, tras deducir del PIB convencional el coste 
de los daños ambientales y del consumo de recursos naturales se 
van progresivamente abriendo camino entre los estudios sociales 
y económicos y permiten introducir nuevas variables, incorporar 
aspectos relegados —si no olvidados— en el análisis económico 
relacionado con el bienestar social y relativizar la importancia 
dada al PIB per cápita.

Así el IBP (Índice de Bienestar Permanente) introduce en su 
fórmula tanto componentes que suman como componentes que 
restan bienestar y desarrollo social. Entre los que suman caben 
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citarse el consumo comercial doméstico, los gastos públicos no 
defensivos y la formación de capital productivo. Entre los que 
restan bienestar y desarrollo social considera los gastos privados 
de seguridad, los relacionados con la degradación de la calidad de 
vida (contaminación del agua y del aire, ruidos, tráfi co pendular, 
criminalidad y pérdida de recursos no renovables, entre otros), 
los gastos de degradación del medio ambiental y la desvaloriza-
ción del capital natural.

La crisis, cualquier crisis, sólo puede superarse sustituyendo 
la economía de los bienes que tenemos por la economía de los 
bienes que hacen que seamos. La sociedad debe saber reencontrar 
el sentido del límite y descubrir que, casi siempre, lo que más vale 
es lo que menos cuesta.

La economía, en esencia y en teoría, ciencia social, debe de-
sarrollar su rostro más humano y sus fi nes más trascendentes, que 
no pueden ser otros que la creación de riqueza en un contexto de 
sostenibilidad, la satisfacción de nuestras necesidades básicas, la 
equidad y el desarrollo social y no ayudar o justifi car la privatiza-
ción de ganancias en las épocas de bonanza económicas y la so-
cialización de pérdidas en los periodos de crisis.

Como señala Serge Latouche en su reciente libro La apues-
ta por el decrecimiento: ¿cómo salir del imaginario dominan-
te? —imprescindible lectura en el momento actual—, la socie-
dad del crecimiento no es deseable por tres razones: engendra 
una buena cantidad de desigualdades e injusticia social, crea 
un bienestar ilusorio y no suscita para los privilegiados una 
sociedad convivencial sino una antisociedad enferma de su ri-
queza.

El autor incluye una cita del pensador Iván Illich, procedente 
de un trabajo actualmente clásico (en el tiempo transcurrido en-
tre su publicación y el momento actual han tenido lugar algunas 
crisis de las que poco hemos aprendido) en la que cuenta una 
hermosa enseñanza, sobre la que debemos refl exionar.
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El caracol —señala Illich— construye la delicada arquitectu-
ra de su concha añadiendo una tras otra espiras cada vez más 
amplias; después cae bruscamente y comienza a enroscarse esta 
vez en decrecimiento, ya que una sola espira más daría a la con-
cha una dimensión 16 veces más grande, lo que en lugar de con-
tribuir al bienestar del animal lo sobrecargaría excesivamente. Y 
desde entonces cualquier aumento de su productividad serviría 
sólo para paliar las difi cultades creadas por esa ampliación de la 
concha fuera de los límites fi jados por su fi nalidad. Pasado en 
punto límite de ampliación de las espiras, los problemas del cre-
cimiento se multiplicarían en progresión geométrica, mientras 
que la capacidad biológica del caracol sólo puede, en el mejor de 
los casos, seguir una progresión aritmética.

Al apartarse de la razón geométrica, a la que se unió por un 
tiempo, el caracol nos muestra el sendero para refl exionar sobre 
una sociedad del decrecimiento si es posible serena y conviven-
cial, una sociedad en la que menos puede ser más.



IV
ANEXO CARTOGRÁFICO

(en colaboración con María Marañón Martínez)
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El análisis de la población adquiere cada día mayor importancia, sea cual sea la escala a la 
que se considere (desde la internacional a la local) y sea cual sea el enfoque que se adopte 
(desde el histórico hasta el prospectivo). Pasado, presente y futuro conforman, en relación 
a los temas demográfi cos, una única línea analítica, diagnóstica e interpretativa.

Si la población, como se hace en esta obra, se liga a temas como la globalización, el medio 
ambiente, la economía, el desarrollo tecnológico o, singularmente, el territorio, sus perfi les 
quedan reafi rmados y resaltados, explicados los factores que determinan sus cambios, y 
asegurada la importancia social de su análisis.

En este ensayo se recogen los artículos que el autor ha publicado en la prensa económica 
nacional (fundamentalmente en Cinco Días) desde 2001 hasta la actualidad con el objetivo 
de introducir la dimensión demográfi ca (y geo-demográfi ca) en el debate económico y 
político.




